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El Sexo Es Salud, 
El Humor También 


PARECE 
MENTIRA: 
CUMPLIMOS 
DOS AÑOS 


Sí, es cierto: entre el espa- 
de que va desde la salida de 
este número hasta la apari- 
ción del próximo (40-41), 
cumplimos dos añitos de exis- 
tencia, Veinticuatro meses sin 
que la gente se aburra de no- 
sotros -más bien lo contra- 
rio- y sin que nos clausuren 

or atentar contra la moral, 
las buenas costumbres, el sen- 
tirnacional, el sistema de vida 
occidental y cristiano y el ser 
argentino, 

Dos años, también, de lu- 
cha contra las reglas impues- 
tas desde siempre por los de 


siempre, por las cuales el sexo | tivas, 


no existe y hablar de él signi- 
fica la perdición. Reglas tan 
enralzadas en una sociedad 
como la nuestra, que hacen 
muy difícil el encontrar el 
equilibrio justo en una publi- 
cación que pretende ser “'li- 
Aro sin ser “pornográ- 
ca”, 


El aniversario merece un 
festejo. Tal vez nuestro próxi- 
mo envío contenga algo es- 
poo alguna sorpresa, algo 

uera de programa, En el mo- 
mento de escribir estas líneas, 
no sabemos qué. Pero lo que 
sea, sonará, 

. . Aunque parezca demagó- 
gico, tenemos que darles las 
gracias a quienes. nos com- 
pran quincena a quincena. En 
ellos estriba nuestra fuerza, 
que esperamos siga aumen- 
tando año tras año..Y para 
ellos seguiremos haciendo lo 
que esté a nuestro alcance 
milagros, no- por cambiar 
las estructuras medievales 
que nos impusieron, 


Nueva edición de breves, 
buenos y viejos cuentitos 
cb enviados o traí- 
dos por lectores atentos y de 
buena memoria. Los que van 
hoy pertenecen al archivo de 
Norberto Bocchi, de San Mar- 
tín, y Roberto D. Vaccaro, de 
Burzaco, a quienes agradece- 
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-¿Seis veces? —preguntó 
extrañado el animal... ¡Si so- 
lamente lo hice una vez! 

-¿¡Qué!? ¿Ya te vas? 


La Viejita Y El 
Pasajero 


. Uncaballero sube al colec- 
tivo yse dispone a sentarse en 
un asiento doble, La viejita 
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ventanilla, le señala entonces j 
un diminuto dei que tie- 1 
ne depositado en el asiento / 
libre, y le advierte: 

=¡Señor, cuidado con los 
huevos! 

-¡Cómo! —dice el pasajero, 
sorprendido—.¡No me va a de- 
cir que lleva huevos en ese' 
paquete tan chiquito! 

-No, señor. Llevo alfi- 
leres, 








que está ubicada junto a la 


ACACIA 


>| Obsexiones Mundialistas /Rudy < 


e Curiosidad: un partido de fútbol dura lo € 
mismo que el turno de un telo berreta. e 

e Si en el primer tiempo un jugador patea e 
para un arco, fatalmente en el segundo tlempo € 
pateará para el otro arco. 


mos como corresponde, 


Caperucita Roja Y 
El Lobo Feroz 


Cruzaba Caperucita Roja 
el bosque, cuando repentina- | Y> 
mente apareció el Lobo Fe- 
roz, ot sin ninguna con- | y 
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lore td > eSi un compañero de equipo se la toca >] 
h vi dela malvas 9 constantemente, ningún problema; pero si el que E 
inaliza : a faena, el malva- | 9, se la toca es un contrario, cuidado. £ 
do anos AI ala pol > e Algunos se la pasan haciendo jueguito $ 
PO. ¿Qu e acon pa 9 Pero no la meten ni por casualidad, 4 
pa palo ly uuela, mocosa de e En las concentraciones largas, hay que 4 


> cuidarse de no lastimarse las muñecas 'en las 4 
-Le voy a contar -retrucó | d> prácticas onanistas. 

Caperucita- que un Lobo 
Malvado se aprovechó de mí 


mevioló seis veces consecu- 


e Los franceses concentraron con sus 
> mujeres para eliminar el precalentamiento., 
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Griselda... usted dirá que yo estoy obsesionado 
con la edad, pero....¿No hay alguna 

alusión personal en su decisión de pedir 
ts Huevos otonales Me 
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LA PORNOGRAFÍA HACE QUE EL HOMBRE vivA 
ml CON LA IDEA FIJA, PENSANDO SÓLO EN EL SEXO. 
DEBEMOS COMBATIRLA, Y PARA ELLO CONTAMOS 
CON: GRANDES. RZONES DE PEZON... 





¿Alguien sabe por qué los | cartelito con cinco colchones, 
albergues transitorios no son por jemplo, le daría la segu- 
ri 


“alificados según su ca al usuario de no toparse 
o Eblon acid UIT con elos ennel habidos 


teles familiares y de turismo, | baños inundados de sospe- 
son distinguidos mediantees- | chosas aguas, ni camas con 
trellas o letras por un organis- | elásticos sonoros. Un cartel 
mo competente, Pero, ¿por | con un solo colchón, en cam- 
qué no existe un ente que dis- | bio, prevendría a los clientes 
crimine -según sus comodi- | acerca de la incomodidad de 
dades o no- a los telos? hacer el amor con obesas ara- 

Pregunto esto porque si | ñas peludas sobre el lomo:* 
uno se guía por los precios n el plano estrictamente 
antes de entrar, la evaluación | económico, los citados carte- 
resulta inútil: ciertos atorran- | litos obligarían a los dueños 
tes, dueños de albergues | de algunos sucuchos a bajar 
donde las cucarachas gritan y | los precios, y servirian tam- 
hacen ruido ni bien uno se | bién para que los clientes tu- 
acuesta, están cobrando lo | vieran una idea previa de 
mismo prepa Lati el cuánto les va a costar el re- 
de hoteles como la gente. — | volcón. 

¿No sería interesante po- ¿No hay entre nuestros 
ner un código como el de las | lectores algún concejal piola 
estrellas, los tenedores o las | que se anime a promover una 
copas, para saber con qué se | ordenanza de esta natura- 
encontrará uno adentro? Un | leza? 





eQuien tiene relaciones eNadie entiende más que 

en un cine queda en cinta. | el violador sobre ingresos 
elas geishas que te ba- | brutos. 

fan son duchas. eEl acto sexual es una lo- 
eLasopranotienerelacio- | tería por eso la mujer no 

nes cuando se le canta. quiere sacarse la grande. 
eA pesar del diafragma, eAl pene le gusta la vagi- 

la rafa tuvo mellizos. | na, sin embargo cuando la ve 
eAla Brodsky le dicen “la | se queda duro. 

sota", levanta el siete. eEn ebsecundario el sexo 

eEl pez palo ¿es duro? — | eslo primario, 
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Siete corceles galopan los limones de la moza 
por un cielo verdinegro, no son los del limonero, 
la moza los ve pasar las lunas de sus pezones 
debajo del limonero. se reflejan en el Duero... 
Detrás de la fuente fuente ¡Cómo recuerda la niña 
viene su amado mancebo su lejano amor primero! 
con panes en las axilas, ¡Ay, ay, en el mismo río 
grisines en los cabellos creyendo que era soltero 
y un collar de peces verdes | pero tenía querido 
alrededor de su cuello. trolo, trolé, marinero..! 


erorrocorcorrrrrcoronsrrnnsncmcro.. 


En el cielo luna luna, 
verdiblanco el rojinegro. 


bajo el azul sol de enero! El mozo se va a la fragua, 
El mozo la saca saca, la moza se va a los dedos... 


hierro de la fragua hierro, Federico García Camogli (1986) 


¡Ay, cómo mira su bulto 
la moza del limonero! 
¡Ay, ay, cómo fantasea 
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Cortas Sexo |. 
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de Lugby que Y y a Los 
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A Manda onterado de J8 | | [SALA DEESPERA 
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oy: 16n 
, la delegac 
En resumen, lo de 


francesa es! s Lo 
la siguiente [dime es 
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Pene; kir ; 1 Ple: 
Sis aos 

Joan Pierre ma: 
Lourdes); je 107%, Da 
roeco (Montferrand 2 ¿0 
nel Dubroca (Age, eps 
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6) Jean Condos. (Biarrita; 9 
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“rhierry  Picard (Mon ) NÓ 










ram POS 1D MATO rie E mM : 7 E road ano — k 
a 5 EH ombres €mbarazados? | 


E E TN ¿Una revistá dritá 



















Guerra posible nica informa que Ra Eo: 
ir que los ho 250 qUe clgunos ¡4 : 
Psicológica plantación de empores Duedan dar a la a aoa ie Cree 
' tones en el vientre. q ta plo £s de la i 
En “La Razón” 5 29 Es ; : lómitificos Etapas de uí da Pe o 
abril, se adelantaba la lista de ¡+'$0mo resul ra luz día sé; razo. Tal tía 
los integrantes de la delega- rra ¿le mujeres que en 


) o "de ovarios notima) "res Que carecen 
ción francesa que Jean con- cil E | 






tra “Los Pumas”. Y nos en- 7 
contramos con un caso típico . 
Pedra late al La noticia salió en “La Razón” del 9 de mayo. Y el asunto tiene sus 
usted idera uno/da los pu a $ ventajas. Por lo menos, las mujeres tendrán que dejar de enrostrarles alos. | y 
AS tdi do tl hombres que únicamente ellas saben lo que son los dolores de parto. 
n q Aunque pensándolo bien, ojalá que los científicos estén equivo- e 
or Pene y el jugador Condon, AJO e De 
¿dormiría tranquilo? y : ! 
PANDO ANTE. y 
¿OB LU YO Guion: MAICAS / DIBUJOS: MARN | 
- 
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PARIS (El 

do ” 
ip ba pon 1 francés ha 
hecho su segunda aparición 
en las últimas horas, está vez 
para cebarse contra una dis- 
| cutida Pg ee publicitaria 
.que. utiliza los desnudos del 
cuerpo humano como recla- | 


mo, 

La campaña se desarrolla 
enel «boris (Bretaña y 
departamentos limítrofes) en | 
favor de las ofertas de una 
gran empresa inmoblliaria, 

ue se declara dispuest 

“dar abrigo a los desnudos”: 
en este caso una pareja abra- 
zada, una mujer encinta, uN 
hombre y un bebé. y 
"Los paneles de este recla- : 
mo publicitario han sido con- | 
siderados por estos defenso- | 
res de las buenas costumbres ' 
como parte de 1 hores 
“ ra! 

| y? Ei han "ido. 


N adie ignora que, 
para un varón de veras, el ca- 
mino de la virtud pasa nece- 
sariamente por salvar, redi- 
mir a una o más prostitutas. 
Tal será, pues, la primera ta- 
rea que yo encomiende a mis 
hermanos lectores. El herma- 
no lector, se lo prometo, ex- 
perimentará una sensación 
inefable cuando logre arran- 
car del infame vicio, de la ser- 
vidumbre bestial pero oscura» 
mente pretes, de la hú- 
meda abyección, a alguna de 
estas criaturas acaso hermo- 
sas pero siempre depravadas. 


































E, este sentido, sé 

que es A El ñ e 
vade r 2. | mayor allanar dificultades y 
destruidos o teñidos de ping faclita amis lectores, a quie- 
ne A y eficacia || Nes sé débiles y corrompidos, 
; 41] el camino de la virtud, Una 
vez tomada la decisión de re- 
dimir a una ramera, la prime- 
ira dificultad que se presenta 
es encontrarla, No es previsi- 
'91/| ble, hermano lector, que en 
este mismo momento en que 
usted está leyendo mi ser- 
món, aparezca ante sus ojos 
una joven casi desnuda, con 


cc — 





Con El Reverendo Sung Moon Chaggart 


La Redención De La Prostituta 


la piel amoratada por la vio- 
lencia de los hombres, que 
echándose a sus pies le rue- 
gue: “¡redimime...!” Y, aun- 
que así fuera, usted deberá 
esperar porque todavía no le 
he explicado cómo tiene que 
hacer para redimirla... Dígale 
nue se vaya y vuelva más tar- 

e... Escúcheme, quiero decir, 
léame... No se me distraiga: 
mire que, si no, sigo sin us- 
ted... Bueno, haga lo que 
quiera, 


E hecho real y 
objetivo es que, para redimir 
a una prostituta, primero es 
necesario encontrarla. Yo me 
tomé el trabajo de hacer mi 

ropia experiencia, hermano 
ector, para poder indicarle 
con precisión cómo se hace, 
¿Adónde encontrar una pros- 
tituta? Me pareció razonable 
ira Florida y Corrientes: entre 
tanta gente, alguna tendría 
q haber, Tal vez hubiera si- 

lo mejor ir de noche, pero yo 
de noche no salgo porque la 
noche, se sabe, está llena de 
peligros y tentaciones, Fui, 
entonces, a eso del mediodía, 





Y 


>» 
“ NONOS INTERESA QUE BARDO 
Puri ile El ANTIGUO MÉTODO 
DE LOS ALFMERES ... Nosorfos ) 
TENEMOS OTRO MUCHO MAS / 
MODERNO... ¡ee 


—_ 






















Esto es para que los lec- 
tores comprueben que no 
sólo nosotros nos tenemos 
que bancar las ligas de sal- 
vadores de la moral. En 
Francia, nada menos, tierra 
famosa por su liberalismo 
sexual, tienen el “Frente 
Antipornográfico”. Que 
como puede verse en el ca- 
ble publicado por'“La Ga- 
ceta” el 21 de abril, tam- 
bién habla de “la ola de 
pornografía que nos in- 
vade”. 

Así es la cosa: en mate- 
ria de enfermitos, no esta- 
“mos solos. Aunque ya sa- 
bemos que mal de mu- 
chos, consuelo de tontos. 
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“| ron y fue el primer strip-tease 


En efecto, constaté que había 
mucha gente: este primer 
acierto me tonificó, Vi cami- 
nar hacia mí a una joven que 
conversaba con un hombre, 
Tal vez una prostituta con su 
cliente: ¿cómo saberlo? Me 
acerqué: “Disculpe -le pre- 
gunté con mi tono más respe- 
tuoso-, ¿es usted una prosti- 
tuta?” Su cara tomó una ex- 
presión de escándalo mien- 
tras el hombre. se aproximó 
enérgico: "¡Es mi esposa!” De 
inmediato, comprendí que 
me había equivocado. El 
hombre parecía enojado: 
"Soy el escribano Macoco de 
la Paz Gutiérrez Mendía -dijo 
sin agria ella es mi con» 
sorte, Mercedes Auspiciadora 
Gómez de la Fórmica, ¡Y ya le 
voy a demostrar que no es 
ninguna prostitutal" Yo en 
vano trataba de apaciguarlo, 
él hablaba como un patricio: 
"Las prostitutas venden su 
cuerpo por dinero, ¿no es 
así?" Tuve que asentir, “Bien; 
Auspiciadora se va a entregar 
a usted ya mismo, totalmente 
gratis, para demostrarle que 
noes una prostituta.” '¡5Í, mi 
jefe de familial”, gritó ella 
mientras, ya, empezaba a 
desnudarse, La gente se dete- 
nía a nuestro alrededor, algu- 
nos preurtaDan si era un es- 
pectáculo nuevo de los que se 
ven por Florida, buscaban el 
sombrero para dejar mone- 
das; los discutidores de siem- 
pre de Florida y Lavalle se 
acercaron a polemizar sobre 
lo que veían, los coyas porte- 
ños que siempre cantan allíla 
misma canción se incorpora- 


con acompañamiento de mú- 
sica andina mientras yo tem- 
blaba y temía por mi castidad 
y el sudor en mi cara brillaba 
tanto como las entrepiernas 
de Auspiciadora, esposa obe- 


diente. 
5.M. Chaggart 














Futurólogos 


Estamos un poco cansados 
de las futurologías, de que a 
Fulano le auguren un porvenir 
brillante y a los dos días se cai- 
ga del último piso, o —por el 
contrario- que a Mengano le 
aseguren que lo van a le del 
laburo y nos enteramos de que 
firma un contrato por miles de 
dólares, etcétera. 

¿A qué viene todo esto? 
Muy simple, ocurre que antes 
las notas bibi las revis- 
tas las incluían en sus inten 
interiores, pero enla actualidad 
las empresas editoriales 
arriesgan datos en primera pla- 
na sin ningún empacho. 

Observemos uno de los ti- 
tulares de la revista “Ahora” 
de estos últimos días: “Silves- 
“tre comenzará historia de 
amor y sexo con la Lemer- 
cler,” 

Bueno, que habitualmente 
escrachen a los artistujes 
cuando inician sus secretísi- 
mas relaciones, de las que no 
desean que nadie se entere 
(por eso posan sonriendo 
cuando los totogratían), vaya 
y Pase, pero que hagan un 
“prode erótico” sobre futuras 
parejas a conformarse, ya es 
como demasiado, ¿no? 

Detodas formas, slgulen- 
do con esta tónica, desde es- 
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ta columneja vamos a arries- 
gar un subtítulo para el men- 
cionado titular: “...Y Andreí- 
ta los molerá a patadas.” 


Demasiado Morbo 


Son públicos y notorios los 
distintos achaques que desde 
múltiples órganos -con perdón 
de la palabra- periodísticos se 
le han hecho al canal que no 
se puede nombrar, pero que 
no es ATC, su número no 
trae mala suerte ni queda en 
la calle Pavón, dirigido por 
una persona que tampoco se 
sea nombrar pero cuyas 
niclales son las mismas que 
las de nuestro país y las del 
excelentísimo señor Presi- 


«dente (tan usadas con fines 


roselitistas) pero invertidas 
la revés). 

Uno de los cargos que con 
más frecuencia se han esgrimi- 
do contra esta estación televi- 
sora (que jara más datos es 
privada... de creatividad) 
amén de su mediocridad inna- 
ta, es el de su gusto por lo mor- 
boso y lo procaz. Lo primero en 
sus noticiarios y lo segundo en 
sus poco digeribles “tiras” o te- 
lenovelas diarias, 

Para confirmar,todo lo an- 
tes expuesto, observamos 
frente a nuestros diáfanos, 
cristalinos, puros y astigmáti- 
cos ojos un titular de nota per- 
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CORTES Sexo 
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teneciente a una revista ya 
nombrada con anterioridad. El 
mismoreza: “COMO EL (XXX) 
(nota del a.: número que identi- 
fica al canal) AFLOJA, RO- 
MAY METE MANO EN LAS 
TIRAS.” 


¡No me van a decir que 
como recurso para levantar 
el rating no es ingenioso! 
¿Se imaginan a Marcos Agui- 
nis persiguiendo por laterra- 
za de ATC a la tana Noemí 
Alan para “meter mano”? ¿O 
a Radonjic “metiéndole ma- 
no” (con un poco más de vehe- 
mencia y en otro sentido, claro 
está) a "Bernie y Marianito" 
luego de algún exabrupto? 

| “Zar” se queja de que lo 
copian. Y no es para menos, 
con sus ideas geniales. Lo úni- 
co hrs nos queda esla siguien- 
te duda: ¿será en virtud de 
esta nueva modalidad que 
han contratado a la Kuliok? 


El “Loco Del 


Balcón” No Come 
Vidrio 





No poco centimetraje de 
papel y material fímico es el 
que han gastado los medios 
nacionales de prensa para cu- 
brir la reciente, pero no tanto; 
visita a la Argentina del exce- 
lentísimo señor presidente del 
Perú, Dr, Alan García Pérez, 
(a) “El loco del balcón” (el 
apodo no es nuestro, se lo 
pusieron los proplos pe- 
ruanos). 
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Que “paladín de la demo- 
cracia”, que “tesonero de la 
unidad latinoamericana”, 
Ep “adalid del antlimperia- 
lismo”, etcétera. Pero ninguno 
de ellos, apesar delos miles de 
“verdaderos” Alan Garcías 
que nos han presentadolos se- 
manarios más frívolos durante 
su visita, repararon en que el 
joven Alan es un tipo suma- 
mente piola, no sólo econó- 
micamente hablando. 

Como dato para confirmar 


lo antedicho valga el recorte: 


donde dice que “Leonor Bene- 
detto (a) Boquita pintada se 
encuentra aún en Perú, Invita- 
da La el presidente de aquel 
país, doctor Alan García 0 
segunda vez).” Insistimos, no 
hay loco que coma vidrio, Pero 
ojo, porque según sabemos 
Alan está casado con una cor- 
dobesa. Que no se tel enchin- 
che la chi-chí... 


Martín Gálvez 
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GUION: MAICAS / DIBUJOS: MARIN 


¡MEJOR, NO SOPORTO 
QUE ME CAMBIES POR 
EL FUTBOL/ 






MIRA. VIERNES, ARMÉ 
UN TELEVISOR PARA VER 
EL MUNDIAL 


AS 
yo PAY 


[ea 
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Cuaderneta De Viaje 


Memorias De Una 
Princesa en Rusia (11) 


Un par de números atrás, la ex vedette que sabe usar 
plumas de escribir comenzó una serie de notas 
recordatorias de sus viajes. Aquí va la segunda entrega 
de sus andanzas por las estepas rusas. 


Cuenta: Elizabeth Aidil 


Siguiendo con mis memorias “en 
Rusia”, por supuesto (la autocensura no 
me permite que escriba de las otras), les 
diré que es un país desconcertante. Si 
alguno recuerda, en mi anterior notuela, 
el incidente que viví por usar una minifal- 
da, como contrasentido les diré que exis- 
ten muchas playas en donde se practica 
el nudismo (al decir de algunos mucha- 
chos del elenco, era más entretenido que 
practicar surf). No son éstos lugares apar- 
tados ni prohibidos (salvo para los que 
usan ropa). Dentro de una playa común, 
hay dos especies de empalizadas (que 
marcan el sector para los nudistas) que 
llegan casi hasta la orilla del mar. Eso sí; 
el que decide asolearse en dicho sector 
debe despojarse (además de la vergúen- 
za) de todas sus ropas; ni una minúscula 
tanga está permitida. 

Y lo maravilloso es que uno en- 
cuentra de todo: gordas, viejas, niños y no 
solamente esbeltas jóvenes. Un grupo de 
gente gozando del sol en todo su cuerpo, 
sin ningún tipo de inhibiciones. Claro es 
de de tener inhibiciones los hombres no 

leben concurrir a dicho lugar, pues la 
vergúenza se les nota mucho más en 
cierta parte de su anatomía y todo puede 
quedar reducido a un diminuto y ridículo 
colgante, que lejos está de hacerlos apa- 
recer como supermachos. Por el contra- 
rio, pueden sufrir una neurosis, originada 
por un complejo de inferioridad, caso ya 
estudiado por el psicólogo austríaco Al- 
fred Adler (que no era ningún queso y de 
esto sabía un montón). 

Una de las tantas ciudades que 
visitamos en nuestra gira artística fue Ba- 
kú, capital de la República de Azerbaijan. 
Esta es una de las regiones petrolíferas 
másricas el mundo y su puerto está situa- 
do a orillas del mar Caspio. Allí, a princi- 
pios de siglo, las mueres no podían lucir 
sus rostros en la calle; la primera mujer 





que se atrevió a quitarse el velo en la vía 
pública, pagó cara su osadía'de mostrar 
laídem, pues fue lapidada sin piedad. En 
el lugar donde cayó muerta le levantaron 
un monumento (¿lo habrán hecho con las 
mismas piedras con que la apedrearon?). 

Otro lugar en el que actuamos 
fue Erevan, capital de Armenia, al sur del 
Cáucaso. Esta zona abunda en cereales, 
remolacha azucarera, viñedos, frutales, 
tabaco, algodón y murciélagos. ¡Sí! Tal 
como está escrito. Llegó el anochecher 
de nuestro primer día, en dicha ciudad, y 
me asomé ala ventana del hotel, pues oía 
unos aleteos que despertaron mi curiosi- 
dad. Pensé: pájaros volando a esta hora, 
un poco difícil, Vi entonces, agolpados en 
los faroles de las calles, revoloteando en- 
ceguecidos, a cientos de estos anima- 
lejos. De pronto uno de ellos decidió en- 
trar a mi habitación, tal vez a-darme la 
bienvenida a Armenia. Pegué un alarido 
tan grande que más parecía que tenía a 
Drácula en mi cuarto que a ese pobre 
murciélago. 

- Y ya que mencioné a Drácula; a 
los queles crecían los colmillos al llegarla 
noche, era a algunos varones de la com- 
pañía. Teníamos un libro de sátiros en 
donde llevábamos la cuenta de sus corre- 
rías nocturas. 

Salían de “levante” (diccionario 
en mano) a la conquista de señoritas, que 
en honor a la verdad y gracias a la libera- 
ción sexual femenina allí reinante, eran 
quienes los levantaban, por lo que resul- 
taban cazadores cazados. Cuando la co- 
municación oral no daba reultado, pues 
no lograban expresarse correctamente, 
recurrían a los gestos y terminaban ha- 
ciendo un circulito con el pulgar y el índice 
de una mano y apuntaban con un dedo de 
la otra mano a dicho círculo, Sin lugar a 
dudas algo muy chabacano, pero verda- 
deramente efectivo. Como en la URSS no 





existen hoteles alojamiento o'albergues 
transitorios, las muchachas llevaban a los 
hombres a sus casas, cosa que los ponía 
a veces bastante nerviosos, pues no es 
muy tranquilizante hacer el amor con una 
señorita sabiendo que en el cuarto de al 
lado están los padres, el hermanito me- 
nor, la nona y el hermano mayor, que es 
un Oso ruso con cara de pocos amigos. 

Para las rusas todo estó es muy 
normal. A iguales deberes iguales dere- 
chos. Allá las mujeres conducen ómnibus 
y tractores, y he visto a mujeres albañiles 
colgando de un andamio. Por lo tanto han 
ganado su derecho de llevar una vida 
sexual como la de cualquier buen señor, 
Y esto me parece fascinante, sobre todo 
cuando hal que hacer la cena, darle la 
teta a mi bebita, preparar la ropa del show 
(que tengo después de cenar), terminar 
una nota para Sex-Humor (que tengo que 
entregar al día siguiente) y no tengo el 
derecho siquiera “de mandarme a mu- 
dar” una noche, para ir por allí a tomar 
unos whiskies. Sí, claro, poder puedo, 
pero no debo, En esta sociedad “machis- 
ta” que tenemos en la Argentina (y ni les 
cuento en el resto de Latinoamérica) eso 
no sería bien visto. En cambio, mi marido 
puede “pirarse” cuando se le cante, ir de 
un boliche a otro y hasta tener un ocasio- 
nal y pasajero affaire con alguna señorita 
que ande por ahí. Hay que reconocer que 
las rusas nos llevan varios cuerpos de 
ventaja en este terreno. 

Lo que me volvía loca (durante 
mi estadía en la URSS) era no poder leer 
ningun diario, sobre todo cuando salía 
alguna crítica del espectáculo, Sólo podía 
“mirar las figuritas”, o sea ver las fotos 
que publicaban. Una vez fuimos al cine a 
ver una película que se llamaba "ARE- 
NA” (transcurría en un circo, no en una 
playa), pero la palabra arena se escribía 
APÉHA, o sea que, lo que para nosotros 
es una hache de imprenta para ellos es 
una N y nuestra P, una R. Así que allí un 
camionero sería un “hijo de la gran PU- 
TA" (léase RUTA). También la C es dife- 
rente; suena como $, por eso en los afi- 
ches que publicitaban nuestro espectácu- 
lo se leía MERCEDES COCA (por SO- 
SA). En fin, un despelote como para pe- 
larle los cables a cualquiera. Esto provo- 
có que a pesar de considerarme media- 
namente inteligente, no aprendí nada 
más que treinta vocablos de dichoidioma, 
¡voto a Miguel Strogoff! 

. Bueno, tovarich lectores, espero 
que esta nota les haya parecido "jarashó" 
(buena) y “dasvidania” (adiós), ¡hasta la 
próxima! 











Es un crucigrama de ver- 
dad, pero con ciertas licen- 
clas chacotonas y ciertas pa- 
labrotas que no aparecen 
frecuentemente en estos di- 
pb; crbergobrcia 
caso de no lograr completar- 
lo, consultar al degeneradito 
del barrio. 


DIZONtale! 


%) Hembra del orgasmo. 7) 
lombre de cierta chica a quien 
esperaban en el taller para ver- 
doalopuasl ar. JUDO: 
inal opuesto al sur. a- 
lación brusca del aire de los 
pulmones. 12) Personaje bíbli- 
co cuya esposa fue convertida 
en estatua de sal por curiosear 
en la destrucción de Sodoma. 
13) Relativo o perteneciente al 
erotismo. 15) Nombre de una 
prestigiosa actriz Il 
apellidada Pecoraro. 16) Fies- 
ta, chacota. 19) El que coge. 
21) Dama española a quien 
Don Juan hizo saltar el punto 
G. 22) El sol entre los antiguos 
pio (sinola sabés, hacete 
el harakiri con la Bic). 


1) Culos, upites, traseros. 2) 
Símbolo del rutenio. 3) Pistolas, | 
batatas, tan 4) Orificio ter- | 
minal del intestino grueso. 5): 
Apellido de una señora llama- 
da Isabel y apodada Coca, de 


grande. 9) El que toca, o baño 
pero dicho finamente. 11) Oru- 
ga de gran tamaño. 14) Culo, 
Fai en moische. 17) Según 

leichenbach, supuesta fuerza 





ORAR AA A AA 


natural que causa la hipnosis. 
18) Pledra sagrada del altar (si 
no la sabés, comprate un bu- 
rro). 19) Siglas de “Centro In- 
ves 20) Punto que tie- 


nen las mujeres allá abajo y 
hay que saber encontrar, 





e La masturbación es un 
“exceso de amor propio. 

e El Incesto es un ex- 
ceso de amor familiar. 

e Muchos famosos se 
hicieron gays porque para 


llegar arriba hay que rom- 


perse gl culo. 

e La proctología es 
una clencia muy pro- 
funda 


e El apareamiento de 
los erizos es la relación ma- 
soca más antigua que se 
conoce. 

e Tenemos que acabar 
lo antes posible con la 
eyaculación precoz. 3 























e Se quedó para vestir santos, pero tardó un 


montón, la Pay eri 
eEn la República Dominicana se dice que 


Bosch se traga la Balaguer. 
e Loscanillitas con parada fija son muy busca- 
dos por las ninfómanas. O 
eSi quiere un “movimiento renovador”, 
pruebe desde el techo del placard. 
o ¿eel la caña a una tucumana es atentar 
contra la fuente de re 
e Cuando el ginecólogo no saluda a la pacien- 
te, revela falta de tacto. G 
e Hay quienes se hacen la del mono con un 


eSi la Thatcher es “La Dama de Hierro”, la 
pes ministra noruega debe ser “La Dama de 
tex” 


) pr e Una fiesta negra en su apogeo, es un cua- 6) 
eLos remises son tan cómodos que sirven pa- 


ra el entierro. 
9) e En los naipes eróticos, el as de bastos mata O 


NR —— A A O 








enormes lolas. 6) Apetito muy | 


CRÉANSENLON 


EL CIENPIÉS CACHONDO DE 
OCEANÍA ¡TIENE 404 PATAS! 
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ForTiNn 


o a 


PALO BORRACHO DE ROSARIO, TALADO 
EN 1977 POR ORDEN DE LA LIGA DE 
lA DECENCÍA. 


SIR CECYL GAY= 
TROL EXPLORADOR 
INGLÉS (1809 - 
4888) VIVIÓ 40 
ANOS 


CAFRES VIOIADO- 
RES DE GLÍNEA. 
AL RETORNAR A 
LONDRES ¡9 

5, LE HABÍA BORRA” 
DO LA RAYA ! 








AL SER ASALTADA POR UN SATIRO, lA MECANO - 
GRAFA GUATEMALTECA PABLA COLAZA , TUVO 
UN SUSTO TAN GRANDE QUE ENCANECIO TO- 
TALMENTE ¡DEL VELLO PUBÍANO ! 
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¿SEÑOR Y > EN 
AENOR ROBLES” nee AVESTAN 
lOMAS,,, TIMIDEZ, PERO 
E ES LA PRIMERA 
ql VEZ. QUE. HACEMOS 
=N TERAPIA SEXUAL 
l DM DE PAREJA... 


ES 


COMPRENDO... Sí, PoR 
RELAJENSE, TRATEN Y SUPUESTO, 









El Abominable 
Mundo Sexual De 

- PENIE 
PALOMARES 

Hoy: La Terapia 

De Pareja 


DE VER ENMIA UN ) MIRE, Lo 
PROFESIONAL sERio, ) QUE NOS 


QUE VÁ ARESOLVER / PASA ES 
Y Mos PERDIDO 
pa ATRACO, 














PARA EMPEZAR, VAN_ N/' 


AHA; PORQUE YO 
AHACER EL AMOR. Yo | ¿A-ACÁ 


S R ES UN PROBLEMA 
¿Y cómo LA MiRo Y 


MUY COMÚN. EL sExo YY ¿Y QUÉ 






¿PA 













ESTÁN No ME ExciTo| | PARA USTEDES SE HA Popemos | |Les voy A DAR UNAS HAGAMOS 
TAN 4 Y YO TAMPOCO TRAMSFORMADO EN HACER? INDICACIONES... LO QUE VILE 
SEGUROSN LA EXCITO A EL DOCTOR, 





UNA RUTINA Y TIENE 
QUE VOLVER A dl 

UNA AVENTURA. 
Y 







HAGANLO EN UNA POSE NY” No QUE- 
NO HABITUAL y MÁS REMOS SER 
FUERTE, MÁS FUERTE! | TAN AGRESIi- 


PARA SER LA PRIMERA ¿TENGO ba 
vez VAN BASTANTE BIEN. | QuE DECIR. 
EL Sexo DEBE SER UNA  |LE “TOMA 
























VAMOS, ANÍMENSE. TÍENE 
VAYAN DESNUDAN. Y RAZA]. AMOR, 
pose Y BesANDposE | PARECE MOS 





















MIENTRAS LO Pos Novios. ¡ | CONSTANTE EXPLORACIÓN ] BASURA, ustep PIENSE QUE VOS, ¿NO HAY 
hacew. ApUESTOA Pg | DE SENSACIONES. jusTED! A Tomá! ? | LEUA ES UNA PUTA Y / O1RA FOGUA 
es, Pale Lo, % Bn veo Eo pt UN Wii? 
PROBARON ¿VERDAD ss El LAVO RoMANO: a A 
AN TÍ SATA A E 




















¡MA'SÍ, TOMENSELAS ! 
¡TODAS LAS PAREJAS CON 
eA [PROBLEMAS SEXUALES SON 
¡VALES! ¡ESTAN TAN TEN- 
sioNApos QUE PESCARGAN 
sus FRUSTRACIONES CON 
CUALQUIERA! 


¡BASURA/¡NO TE, 
MATO. PORQUE ESTÁ 
MI MUJER!¡ PER= 


/ 
VERTI poro, 
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Los Lectores También Pueden 








LAS PAGINAS PISTOLARES 





Esta quincena vino flojita por el lado del correo. No sabemos bien si 
ello obedece a que el último número no fue comprado por nadie, o a que 
la gente anda con pocas ganas de empuñar la Bic o la Olivetti. De todos 
modos, la sección sobrevivió sin problemas. Esperemos que todo vuel- 
va a la normalidad y recordamos que nuestra dirección —por muy poqui- 
tos días más- sigue siendo Salta 258 (1074) Capital Federal. Buena letra 
y papel escrito de un solo lado, por favor. 


O 


PROTESTADOR 


POR EL AUMENTILLO 
DE PRECIO 





Estimados: 

Agradézcoles por prepa- 
rarme quincenalmente el exilir 
que me permite seguir vivien- 
do, ya que después de pasar 
dos semanas de abstinencia 
sexhumoril uno siente que 
desfallece, pero en ese mo- 
mento aparecen ustedes que 
me hacen cagar de risa aun- 
que no sea más que por un par 
de días, que es lo que me dura 
la revista. 

Quisiera felicitar a Luis 
Frontera por los informes es- 
peciales, alos cuales conside- 
ro muy importantes por su ve- 
racidad y objetividad, en parti- 
cular el de EYACULACION 
PRECOZ (SEX N'* 33) y el de 
ORGASMO (SEX N* 35 y 36) 
Por supuesto vaya también mi 
felicitación para todo el SEX- 
STAFF. 

Finalmente quisiera pre- 
sentar una queja. No sé qué 
mierda pasó, pero de un N* a 
otro (35 al 36) la revista sube 
30 centavos de austral y nadie 
da la más mínima explicación 
del porqué del aumento. En 
realidad la diferencia no es el 
problema, ya que no es mu- 
cha. Lo que sí me molesta es 
que nadie se caliente aunque 
sea en colocar una notita que 
diga: aumentamos el valor de 
la revista porque no alcanzaba 
para pagar el sauna a todos a 
fin de mes. Vamos mucha- 
chos, tanto les costaba dedi- 
car un parrafito explicando el 
aumento... 

Bueno, sin más que decir- 
les y esperando que disipen mi 
interrogante, los saludo a los 
muchachos con un abrazo y a 
las chicas con un beso (que se 
lo pongan donde más les 
guste) 

Fabrizio A. Di Tullio 

CASEROS, BS. AS. 

R.: Lo que pasó es simplíisimo. 
Durante casi un año, los pre- 
cios de las revistas estuvieron 
congelados. No así, por des- 
gracia, el precio del papel. No- 
sotros no somos protegidos de 


Papel Prensa, de modo que 
debemos pagar lo que se nps 
pida por el vital elemento. Y 
entonces, cuando fue autori- 
zada una suba para las edito- 
riales, aumentamos como todo 
el mundo. Poquito, eso sí. 


URUGUAYO DESDE 


MINAS 


Queridos sexópatas de la 
vecina orrilla: 

Les escribo desde Minas, 
pequeña ciudad del departa- 
mento de Lavalleja, Uruguay 
Les quería decir que vuestra 
revista es muy leída por aquí, y 
apenas nos llega todos la com- 
pramos y nos matamos de risa 
Aunque llega un poco atrasa- 
da, igual nos deleitamos con 
vuestras chanchadas. Desde 
ya los felicito por vuestra tarea 
clarificadora, ya que el sexo 
tiene que dejar de ser tabú y 
esta sociedad enferma tiene 
que abrirse de una vez por 
todas 

Bueno, no les rompo más 
las esféricas, pero les pido que 
incluyan en alguna sección de 
la revista esta poesía, fruto de 
las más podridas mentes mi- 
nuanas. Se llama "La felicidad 
se mira de frente” y pertenece 





al gran Milton "Polaco"" Detjen 
(mi viejo) 

Dice así 
“Sucedió en este país 
aunque les provoque asombro 
y se armó tremendo escombro 
pues mucho se divulgó. 
El asunto sucedió 
en una casa de citas; 
ella, una rubia bonita; 
él se dice un estudiante..." 


Daniel Detjen 
MINAS, URUGUAY 


R.: Lamentablemente, los ver- 
sos están bien hechos pero só- 
lo son publicables hasta ahí. 
No sabíamos que nos leían en 
Minas. Manden alfajores. 


31:10) 


0:34/190]:1 


Alos chochamus de la Sex: 

Después de haber disfruta- 
do a causa de vuestras ideas, 
les escribo porque algo que 
mucho me gusta es destacar 
defectos, suponiendo que es 
una buena forma de crecer y 
superarnos 

Pues bien, ahí va. Comen- 
zaré por preguntarles por qué 
la cinta que aparece en la ta- 
pa, sugiriendo reclamar la re- 
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vista “El Mes”, si ésta viene 
perfectamente abrochada en 
el interior Ya sé que es una 
parte muy importante, pero du- 
do de que al borrachín del 
quiosquero se le ocurra apo- 
derarse de ella, desprendien- 
do los dos ganchitos. 

Por otro lado, en la última 
página del número 38 ustedes 
titulan “Por primera, Única y úl- 
tima vez”, Ajuzgar por lo leído, 
les falla la memoria, ya que no 
es la primera ni la única vez 
(espero que tampoco la últi- 
ma) que nos hacen llegar da- 
tos de tan importantes perso- 
najes. Puedo sugerirles que 
consulten el archivo (como hi- 
ce con el mío) y verán que en el 
suplemento de Humor número 
7, en el 9 y en el 10, ya nos 
muestran o cuentan algo de 
quienes tanto hacen por una 
sociedad menos podrida y re- 
primida. 

Ahí memorizo y recuerdo 
que no me quiero olvidar de 
mis amigos lectores, que no se 
animan del todo a mostrarse. 
Como dicen por ahí, con arru- 
gues no se crece. Para cerrar 
mi rezongo, les comento que 
podemos seguir disfrutando 
de nuestra chispa sin que se 
tomen el trabajo de acompa- 
ñar las notas con tetas y culos 
reales. Para eso, es mejor ob- 
servar las tiras de Santiago y 
Fortín que son buenísimas y 
de un contenido por demás 
instructivo. 

Les diré también que sería 
un honor para mí que publica- 
ran mi carta, pero no es lo más 
importante. Sólo quería sentir- 
me un poco más cerca y ha- 
cerlos sentir algo incómodos. 
Un ósculo grande a los chicos 
y un fuerte apretón de manos a 
las chicas, sobre todo a 
Sandra. 

Los aprecia: 


Marcelo Pérez 
CIPOLLETTI, RIO NEGRO 


R.: Gracias por tus refresques 
de memoria. No.te hubieras 
molestado. En cuanto a los sa- 
ludos a Sandra, ¿qué Sandra? 


DIECIOCHOAÑERO 
ALGO QUEJOSO 


Estimados sexópatas: 

Me he decidido a escribir- 
les por varias razones. Entre 
ellas, que hace tiempo tenía 
deseos de hacerlo. Lo poster- 
gaba de haragán que soy, por- 
que desde hace rato estoy en 


un estado ocupacional pasaje- y| 


ro con tendencia ocular nacia 
arriba, específicamente “mira- 
da al techo”. Es decir, estoy al 
pedo. Y además, por tener que 
pagar el aumento de la revista; 
no me quejo, pero al menos 
tengo que tratar de aparecer 
en ella. 
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En realidad yo no soy de 
aquí sino de Pergamino, Estoy 
estudiando en el CBC y a pe- 
sar de ser lector de la revista 
desde principios del 85, ésta 
es la primera vez que les man- 
do una cárta. 

“SexHumor' me parece 
muy buena, con el único de- 
fecto de tener pocas páginas. 
La parte que más me gusta es 
la de las Páginas Pistolares, 
pues en ellas puedo ver parte 
de lo que piensan los argenti- 
nos sobre el sexo, para identifi- 
carme o discrepar con ellos. 
Me maravilló la carta publica- 
da en el número 38, firmada 
por Judith Rosembal de Mar 
del Plata, especialmente por el 
último párrafo. Es exactamen- 
te lo que yo pienso, pero nunca 
lo pude expresar con las pala- 
bras adecuadas, lo que me va- 
lió la mirada de asombro de los 
vejetes y pibes de mi edad, en 
Pergamino. Y la joda es que 
por lo menos en Pergamino, 
las peores son las cogotudas y 
con la guita. 

Suele ocurrirme también, 
como ala mayoría de los lecto- 
res de la Sex, que me critican: 
que cómo vas a leer eso, que 
esa revista es pornográfica, et- 
cétera. Pero mientras tanto me 
leen la revista, y gratis. 

Me gustó mucho la nota so- 
bre las madres solteras. Espe- 
cialmente porque yo —y no ten- 
go reparo en decirlo- soy hijo 
de una de ellas y sé en carne 
propialo que llegan a sufrir por 
culpa de esta sociedad de 
porquería, a la cual estoy tra- 
tando de cambiar con lo que 
esté a mi alcance. Y también 
sé que en todas las familias 
siempre hay una oveja negra y 
que muchas de las personas 
que criticaron a mi vieja ahora 
están muy calladitas. 

No sean tan duros con los 
lectores que no ponen sus 
nombres completos.o usan 
seudónimos. Pienso que es 
una cuestión de autocensura 
que es muyy difícil de superar. 
Y si no, ¿por qué en la nota “El 
sexo de los 15 a los 17” los 
protagonistas no se identifica- | 
ron? Yo no hubiera tenido nin- 
gún inconveniente en poner mi 
nombre y apellido. De esa nota 
saqué la conclusión de que los 
péndex de hoy están casi tan 
desinformados comolo estaba 
yo a su edad. Yo tengo ahora 
18 años y no tengo una vasta 
experiencia sexual que diga- 
mos, pero no podría —como 
Martín no considerarme vir- 
gen después de haber cogido 
con una puta que ni siquiera él 
buscó ni pagó (amén de la nu- 
la enseñanza sexual de sus 
padres). Tuve la misma expe- 
riencia sexual en un quilombo 
de Pergamino, y me pareció 
que fifar y masturbarme era 
exactamente lo mismo. Ade- 


ANTICONCEPTIVOS Y OVULILLOS POSTALES 


e Agustín F. A. Gondra, de Capital, se pregunta por 
qué nadie recuerda la revista “El Ratón de Occidente”, que 
supo contener en sus páginas “La Lombriz Solitaria" de Taba- 
ré, los primeros Eustaquios de Fabre, los dibujos costum- 
bristas de Grondona y otras cosas dignas de destacar. No es 
que nadie se acuerde, Agustín. Es que “El Ratón” nunca llegó 
a ser una publicación de venta masiva. 

e Guillermo Haedo, de Gómez, o bien Guillermo Gó- 
mez, de Haedo, manda más insufribles y pide que no lo 
confundan con Guillermo Gómez, de Haedo, que manda 
cartas de vez en cuando. Un lío. 

*Enrique Mancini, de Mercedes, manda un recorte 
que nos viene muy bien. Gracias mil. a 

e Roberto Daniel Vaccaro, de Burzaco, manda cuenti- 
tos que están a estudio unos y pasan a composición otros, 
para su publicación. Gracias mil. 

+ Manuel Varela, de Capital, remite unos cortitos que 
dejan bastante que desear. Hay que alilar el lápiz y la punte- 
ría, Manolo. ; : 

eFrankle, como siempre, manda un hermético men- 
saje a todo color, pero no revela su identidad. Un caso de 
cobardía pocas veces visto. 

Pascual Sclarrotta, de Ezpeleta, consecuente como 
pocos, sigue aportando frases y cositas variadas que en 
algunos casos vienen muy bien. Gracias mil, Pascual. 

eVíctor H. Bassi, de Capítal, contribuye con un sabro- 
so recorte. Gracias mil. 

eCarlos A. T, , de Paraná, envía un robusto sobre 
con cuentos de todo calibre, el más largo de ellos, ya publica- 
do en nuestra revista. Hay que leer todos los números, Carlos, 
pero igual gracias. 

ePedro Rafalovich, de Santa Fe, manda una foto publi- 
cada en “Clarin” y la compara con un viejo chiste de Fontana- 
rrosa, demostrando que a veces el humor refleja la:realidad. 
Lástima que la fotografía es imposible de reproducir en nues- 
tras páginas. * 

eY finalmente: Leticia y Bambi, cada una por su lado y 
valiéndose repulsivamente del anonimato, nos hacen llegar , 
unas inquietantes propuestas de chacota sexual, pero omiten 
todo tipo de datos. De todas formas, les íbamos a decir que 
no, que somos gente seria. 
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más, a Martín se le preguntó si 
hizo el amor en otra oportuni- 
dad, pero en realidad, ¿está 
seguro de que hizo el amor? 

Tengo novia. Y cuando mis 
amigos, cargándome, me di- 
cen de tener relaciones sexua- 
les con ella, yo les contesto 
que la quiero demasiado como 
para hacer eso. Pero ojo, que 
no quiero decir con esto que el 
sexo sea malo. Solamente 
pienso que ya tendré tiempo 
de disfrutar plenamente —am- 
bos— cuando me case. Y no es 
una condición que me impone 
la sociedad, sino una que yo 
me impongo. Aunque parezca 
chapado ala antigua, creo que 
estoy en lo correcto y que ha- 
cerlo ahora es arriesgarse al 
cuete 

Me despido deseándoles 
suerte, con una pregunta: ¿van 
a sacar una encuenta sobre 
sexualidad masculina? 


Alejandro “Rambo” Degleue 
CAPITAL FEDERAL 


R.. Nos parece, Alejandro, que 
tenés algunos cablecitos en- 
trecruzados. Pero de todas for- 
más, siempre es bueno plan- 
learse cosas y tratar de desci- 
frarlas. En cuanto a la encuen- 
ta masculina, la respuesta es 
afirmativa. 


NINFOMANA EN 


POTENCIA 
oa 


Queridos chanchitos: 

Los leo desde el primer nú- 
mero, así que concédanme el 
derecho de ver algunas opi- 
niones mías publicadas en 
vuestra revista. Creo que son 
tan valiosas como las de cual- 
quiera, pero un poquito más 

En primer lugar: me pare- 
cen 10 puntos los artículos de 
la parte femenina del staff dela 
Sex, en especial la viejita divi- 
na María Elena Togno y la no 
tan viejita Vivian Loew. Tam- 
bién me parecen brillantes las 
pocas cosas que ha publicado 
Mora Vila, a quien me gustaría 
ver más seguido en sus pági- 
nas, y algunas cosas de Norita 
Brazzola, que de vez en cuan- 
do se manda unos trabajitos 
que reflejan exactamente las 
opiniones que pasan por mi 
cabecita. Tengo 21 años re- 
cién cumplidos, estudio y tra- 
bajo, y creo que me parezco a 
ella, salvo en que no soy casa- 
da y ni siquiera tengo candi- 
dato 

Pero justamente de eso 
quería hablarles en esta carta. 
No sé si seré ninfómana, erotó- 
mana o cualquier otro tipo de 
"ómana", pero el caso es que 
siempre tengo ganas de hacer 
el amor, en todo momento y a 
toda hora. Y como ustedes 


































comprenderán, para conse- 
guir ese objetivo no tengo otro 
camino que casarme, con li- 
breta o sin ella. ¿No habrá, en- 
tre la gente que trabaja con 
ustedes o entre vuestros ami- 
gos, algún espécimen del se- 
xo masculino que sea lindo, in- 
teligente, cariñoso y dueño de 
una potencia sexual superior 
varias veces a la normal, que 
no tenga compromisos y quie- 
ra ayuntarse con una chica ar- 
diente, bien dotada cultural y. 
físicamente, con cierto pareci- 
do a Jane Fonda? Si saben de 
alguien, no dejen de comuni- 
cármelo a través de la revista. 
Por razones que ustedes com- 
prenderán, no puedo dar mi 
nombre verdadero y mucho 
menos mi dirección o mi teléfo- 
no. Pero si tienen al candidato 
ideal, no duden en hacérmelo 
saber a través de las páginas 
de los lectores, que yo acudiré 
ansiosa a cualquier tipo de 
cita 

Un beso grande a todos y a 
todas, y no aflojen. 





















e Juan A. Ey! 


la consigna. 


gracias. 


diar y perseverar, Raúl. 


nes están demostradas. 








OVULILLOS POSTALES 


, consecuente lector de Escobar, 
manda un cuentito muy bueno, a la manera de H. P. Lovecraft, 
que nos gustaría publicar en cuanto tengamos lugar. Esperar es 


e Guillermo A. Kausch, de Córdoba, manda un cuentito 
viejo muy bueno, que va a la sección correspondiente. Muchas 


e Raúl O. Ferro, de Entre Ríos, envía.unos dibujos que 
están bastante lejos del nivel requerido para publicación. Estu- 


e A. N. Strachan, de Concordia, manda un “patacón” 
muy ingenioso. Esperamos nuevas ideas, ya que las condicio- 


e Y finalmente: Héctor G. Núñez y Gustavo Fernández, 
de Capital Federal; Luclana 1. Yohal, de Mar del Plata; y V. B. 
Goldberg, de Vicente López, envían recortes y sugerencias 
varias. A todos muchas gracias. 


estómago y termina en un do- 
lor cálido, húmedo, en la vagi- 
na. En esos días una anda por 
ahí mojando tangas, volando 
bajito, buscando un rincón, 
una pared, un banquito o ca- 
ma que nos sirva para apretar- 
nos a gusto, al flaco que nos 
motiva. 

Todo es posible cuando 
una está caliente (de cama, se 
entiende), tiene todos los rato- 
nes de Hamelin en la cabeza, 
anda como más sensible a to- 
do lo que la rodea. Más linda. 
Más fresca. 

Pensar que tanta gente 
gastó tanto tiempo y tanta re- 
presión para matar un instinto 
tan sano, el de la hembra bus- 
cando al macho, deseándolo. 
Hombre y mujer como siem- 
109 Dre, desde siempre. 

y Ya no recuerdo cuándo fue 
mi primera ratoneada, ni con 
quién. Sólo que me llenaba de 
culpa y vergúenza. Es lógico, 
me habían educado para eso. 
El verso era que las mujeres 
sentíamos solamente con el 
anillo en una mano y la libreta 
enla otra. Pero noes así, seño- 
res, no es así. Al igual que us- 
tedes, tenemos necesidad de 
cama, orgasmo y franela. Y an- 
te periodos de abstinencia se- 
xual muy prolongados, agota- 
mos recursos que van desde 
encerrarnos largas horas en el 
baño, no para pintarnos, a 
apretarnos al vecino de la PB 
“B", que no estará muy fuerte 
pero peor es nada. El gran 
descubrimiento de esta épo- 
ca, fue darse cuenta de que 
las mujeres "también senti- 
mos” al ser penetradas. Des- 
pués se comenzó a hablar del 
orgasmo delafrigidez,delpun- 
to “G", etcétera. Pero de la ca- 
lentura, ¿qué? Todavía no se 
ve demasiado bien (más si una 
es nena) ese estado húmedo y 
lubricante. Es casi inmoral. Y 
más de una señorita ha salido 
a los gritos, escandalizada y 
ofendida ante una propuesta 
de esas que terminan con un 
turno en el telo más cercano. 

No sé por qué tanto miedo 
a algo tan lindo y sano. La po- 
bre calentura anduvo por ahí 
tan vapuleada, que hoy des- 
pués de tanto tiempo me he 
vuelto a encontrar con ella. Me 
pareció lo más justo escribir 
estas líneas en su defensa, 

Eso es todo, y ahora me 
disculpan si voy al baño. Bue- 
nas tardes. 


Graclela M. Monge 
CAPITAL FEDERAL 


R.: Muy bueno y muy valiente 
lo tuyo, Graciela. Pero ¡qué fal- 
tas de ortografía más pavoro- 
sas! Tuvimos que hacer tu car- 
ta de nuevo, para no enloque- 
cer a las correctoras. Igual- 
mente, esperamos tu se- 
gunda. 









Erlka Stark 

CAPITAL FEDERAL 

R.: Tenemos más de un candi- 
dato que reúne tus condicio- 
nes ideales, Erika. Pero tampo- 
co ellos se atreverlan a dar a 
conocer ni sus nombres ni sus 
señas particulares, por razo- 
nes que comprenderás. Así 
que, realmente, no sabemos 
cómo arreglar este asunto. 





























Alegato En Defensa 


De La Calentura 


Distinguidos señores: 

La calentura es un estado 
idílico y tropical en el que a 
veces nos sumergimos. Causa 
pánico y vergúenza admitirlo y 
gozarlo, en toda su plenitud, 
dado que no en vano tenemos 
grabada a fuego la lista de co- 
sas que una nena buena, 
amante de mamá y papá, de- 
be sentir. 

Calentura, sensación ideal 
que nace en la piel, baja por el 
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Y siguen llegando respues- 
tas. De las cuales el nivel so- 
ciocultural mantiene, como en 
la primera tanda de correspon- 
dencia, el registro de nivel se- 
cundario y universitario. Las 
edades de quienes suscriben, 
oscilan mayoritariamente entre 
los 20 y los 30 años. Estos da- 
tos, obviamente, delimitan un 
poco los alcances de la mues- 
tra así recogida.*Esto confor- 
mauno de los objetivos con los 
cuales nos hemos comprome- 
tido al analizar esta encuesta. 
no engañarnos con cifras —por 
más exitosas que sean--, sino 
fomentar la creación de un es- 
pacio en donde mujeres se 
cuentan lo que les pasa y lo 
que no les pasa, mediante Edi- 
ciones La Urraca. Definitiva- 
mente, éste es un lugar'de re- 
flexión para el crecimiento y 
enriquecimiento de cada una 
de nosotras, mujeres argenti- 
nas, formadas en los años de 
la dictadura 

A continuación seguimos 
transcribiendo algunas de las 
respuestas recibidas. 

A la pregunta 29: ¿Cuál es 
para usted la importancia 
que tiene la masturbación?, 
fueron selecionadas las si- 
guientes respuestas 

e Creo que es muy impor- 
tante. Lamentablemente es 
algo que jamás pude poner 


Y USTED... 
GEN QUE 
TRABAJA £... 
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Qué Les Pasa A Las Argentinas Con Su Sexo 


(Comentario N* 2 sobre la encuesta iniciada en el número 37) 


enpráctica por los tabúes he- 
redados de una educación rí- 
gida en donde “tocarse” es 
un “pecado” y jamás sentí na- 
da al tocar mi cuerpo. 

e Creo que es una descar- 
ga de energía y una fuente de 
placer cuando no puedo te- 
ner una relación sexual con 
mi compañero. 

e No puedo contestar 
porque nunca lo hice. 

e Ninguna. 

e No lo sé. 

e Creo que es un método 
de autosatisfacción cuando 
uno no tiene con quien com- 
partir la experiencia, pero 
prefiero hacer el amor. 

e Conocer mis órganos. 

e Un complemento para 
la satisfacción plena. 

e Esnormal en la niña yen 
el paso a la adolescencia, 
pues el chico está haciendo 
un reconocimento del esque- 
ma corporal. En la adultez y 
sin compañero no lo sabría 
decir. 

e No disfruto con la mas- 
turbación. El solo hecho de 
pensar en hacerlo me produ- 
ce rechazo, y no me excito y 
siempre necesito a mi pareja. 

e Quizás si él tuviera una 
parte activa en ella, pasaría 
algo, pero nunca lo probé. 

e Lo uso como descarga 
física o psíquica que no pue- 


EN UN 
AUTOSERVICIO 


do descargar de otra manera. 

e Masturbándome tuve mi 
primer orgasmo. Creo que 
sirvió para enseñarle a mi 
cuerpo cómo tenerlos. Ahora 
es una descarga física. 

e Después de las estupen- 
das relaciones sexuales con 
mi pareja es lo más impor- 
tante. 

e Una manera de gozar. 

e No creo que tenga im- 
portancia. Si hay quienes dis- 
frutan con ella será porque 
no encontraron nada impor- 
tante en los varones. 

e En realidad no tiene mu- 
cho pero calma los nervios. 

e Tendría que haberla 
practicado más. 

Otra pequeña muestra del 
material recibido. A la pregun- 
ta 47: ¿Qué es lo que más la 
excita cuando hace el amor: 
el juego previo, la estimula- 
ción genital directa u otros? 

e Todo. A veces no hace 
falta excitación previa y pasa- 
mos directamente al acto se- 
xual, a veces tenemos juego 
previo. 

e Me excita todo, todo lo 
que hagamos y comparta- 
mos, el juego previo es fun- 
damental, de allí en más, to- 
do, caricias, murmullos, pa- 
labras de afecto, no recuerdo 
tener fantasías fuera de lo 
que estoy haciendo y me ha- 





ce. Me limito a concentrar mi 
placer en el lugar donde soy 
acariciada o en lo que siento 
al acariciar a ml pareja. Sí, le 
digo todo lo que se me ocu- 
rre, y por eso estamos slem- 
pre jugando de diferentes 
maneras según se nos ocu- 
rran cosas a ambos. 

e Juego previo. 

e Juego previo y un poco 
de fantasias. No se lo digo a 
mi compañero. 

e Juego previo y estimula- 
ción genital directa y se lo 
digo a mi compañero. 

e Varía, pero si tengo que 
elegir un orden diría: juego 
previo primero, todo lo que 
sea estimulación bucal y sen- 
tir que él goza y se lo digo, 
siempre hablamos de nues- 
tras preferencias. 

e Las fantasías a veces 
ayudan, pero de mis fanta- 
sías no hablo con mi marido, 
quizás por verguenza. 

e Me excita mucho el jue- 
go por la penetración, cam- 
bios de posiciones, y esto lo 
sabe mi pareja. 

e El juego previo, caricias 
en todo el cuerpo y el ver ex- 
citado a mi pareja. 

Ala pregunta 59: ¿Qué mé- 
todo anticonceptivo usa? 
¿Desde cuándo? 

eDIU. 

e Preservativo. Interrup- 
tus. Diafragma. 

e Ninguno a eyaculación 
externa. 

e Fecha y coltus inte- 
rruptus. 

e Espiral. 

sv Pastillas, hace 7 años. 

e Días u óvulos, tres años. 

e Días y preservativos. 

e Atadura de trompas. 

e Ovulos. 

e Inyectables con Per- 
lutal. 

Hasta el momento se pre- 
fiere no realizar ningún comen- 
tario del material recibido, pa- 
ra no contaminar las futuras 
respuestas que, hasta la fe- 
cha, seguimos recibiendo y 
esperando. 


CEEAS - La Urraca 


Aclaración: en el número 
anterior (39) apareció la firma 
de Luis Frontera detrás del in- 
forme-adelanto de la encuesta 
sobre sexualidad femenina. En 
verdad se trató de un error. 
Esas notas son preparadas 
absolutamente por el CEEAS y 
el periodista solamente coordl- 
na el trabajo. La culpa no la 
tiene nadie, son problemas de 
orden (y de crecimiento...) 





Emulsión activadora total 


Para que Ud. logre en pocas semanas ser un superdotado total, Laboratorios 
YOUNG ha logrado la exclusiva y original fórmula que todos los hombres 
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de EE.UU. y Europa han hecho posible. 
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Guión: Héctor García Blanco/Dibujos: Ceo 
: Sin cremas especiales ni calzoncillos con música clásica, vuelva locas a 
a 





las mujeres adoptando cualquiera de estas cinco personalidades 
ganadoras. El autor no se hace responsable por los pedidos de 
matrimonio que puedan traer aparejados sus respectivos usos. 


MER 








SEOUÍO SiN COR ¿ Mostrar poco interés en 
DE SALIR CONMI Se A las mujeres es la mejor 
GADININA QUE 0 7 manera de asegurarse 

LO Que MAS DESE : puñados de ellas. Unas 


EN ENE 


clases de yoga, un poco 
de meditación 
trascendental y una dosis 
de tranquilizante como 
para voltear a un búfalo, 
harán que usted pueda 
interpretar su papel sin 
necesidad de que 
invariablemente lo 
entierren después de 
cada conquista. 





Si usted es capaz de 
imitar todos los gestos, 
movimientos y pedidos de 
un bebito desamparado, 
envidiamos sus futuras 
relaciones con el sexo 
débil. Un adecuado 
aprovechamiento del 
instinto maternal de las 
mujeres, logrará sin duda 
alguna que usted nunca 
más se sienta solo, triste, 
aburrido o caliente. 
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[EXE 


La emoción que brinda el 
no poder pagar la cuenta 
de una confitería por falta 
de fondos, hace que las 
mujeres se desesperen 
por salir con un tirado. Si 
usted les hace ver que 
irse sin pagar de un telo 
es todavía mucho más 
difícil, tiene asegurada 
diversión continua y a 
bajo costo. 


Una personalidad 
libidinosa, casi 
pornográfica, atrae a las 
mujeres de una manera 
inimaginable. Para que 
ellas pierdan la cabeza 
por usted, no tiene más 
que enseñarles sus 
látigos de nueve puntas, 
su álbum de poses 
eróticas y sus películas 
de sexo explícito. Para 
asegurarse el éxito, 
puede mostrarles también 
su colección de Sex 
Humor. 








No es una novedad que a 
las mujeres les gustan los 
villanos. Para pasar por 
un tipo muy malo, nada 
mejor que robarle la novia 
a su mejor amigo, 
fifársela, gastarle la 
fortuna, y encima 
devolvérsela. Si quiere 
dejar aun peor impresión, 
puede obligarlos a que 
además se casen. 
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El Bocho Con Una Media 


A A 
Entre las llamadas “perversiones”, está el fetichismo. Más común entre los varones 
1 
que entre las mujeres, ha sido objeto de sesudos estudios y toneladas de 





monografías. Pero lo que vale es el testimonio directo. Largue ese zapato y entérese. 





Escribe: Braccamonte 





-¡Desgraciado! ¡Te voy a matar! 
¡Traé esa media para acá! 

El hombre neo y de pelo entrecano 
entró corriendo al potrero y recriminó 
ed al hijo, que en ese momen- 

sra un picado junto a otros chicos 

barrio. Eran épocas duras en las cua- 
he conseguir dinero para comprar una 
pelota de fútbol aunque fuera de go- 
ma- resultaba empresa difícil en lea. 
rrios proletas. Una realidad que había 
inspirado al legendario Armando Bo pa- 
ra filmar su película cumbre: “Pelota de 
trapo”, inspirada en el libro de Ricardo 
Lorenzo, € el inigualable maestro “'Boro- 
cotó”. 

-¡Te voy a reventar! ¿Dónde carajo 
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encontraste esta media? insistió el tipo | que hasta el momento no tiene solución 


cuando logró apoderarse de la improvi- 
sada pelota, confeccionada con trapos 
viejos y enfundada por una media de 
mujer. 

—Yo no sabía que servía, papi. La en- 
contré en el ropero, entre las sábanas y 
me pareció que estaba ahí por descuido. 
¡Qué sé yo, bah! —replicó el pibe. 

Dicen los expertos que el fetichista 
necesita de cierto estímulo para erotizar- 
se y que para lograr la eyaculación es 
necesario que acudan a un símbolo se- 
xual determinado. No es importante que 
la mujersea linda ofea, sensual ohíbrida, 
ya que el objeto paralelo desplaza al 
cuerpo como factor erógeno. Un raye 


psíquica pero que tampoco es considera- 
do grave. 


-¡Dame esa media, esa pelota, digo! 
—insistió el papá padrone-. Y que sea la 
última vez que metés la nariz en el rope- 
ro, ¿me entendés? 


Esa misma tarde, en el bar “El Boye- 
ro”, el flaco Piramidal contó la anécdota, 
pero con el inevitable agregado: 


-¡Yo no sé cómo puede necesitar una 
medía con la esposa que tiene! Y no me 
vas a decir que tocar una media es lo 
mismo que apretar unas buenas lolas. O 
ese tujes tridimensional que tiene la 
mujer... 





























Yo tengo un amigo que se vuelve 
loco tocando bombachas -informó el 
turco Salami-. Ya se lo llevaron en cana 
porque siempre anda por las azoteas 
afanándose bragas y esas cosas. Yo le 
digo que no sea loco, que la pare, pero 
no me hace caso. Lo aconsejo, bah. 

—¿Y qué le decís? 

-Que a mí también me gusta acariciar 
las bombachas; ¡pero con el culo aden- 
tro! No sé si me entendés. 


El antropólogo Jacinto Celibato For- 
setti dejó escrito en viejos papiros que el 
asunto del fetichismo arranca de épocas 
remotas, y muy especialmente acomoda- 
do en las costumbres tribales. Sostiene 
que a las indias las obligaron a colgarse 
aros de las orejas porque eso excitaba a 
los indios, por ejemplo. 

-¡Y yo sé de un montón de mujeres 
fetichistas que se perdieron en la iglesia. 
Le prenden una vela a San Antonio y 
para ellas eso es una fiesta -evocó Pepe 
Cortina-. Ahora no sé si agarran la vela 
por falta de medios o si lo hacen de chu- 
pacirios, je. 

El profesor Manfredi del Pene Lar- 
guía, estudioso de las camas y sus habi- 
tantes, afirmó en una de sus conferencias 
que el fetichismo es inevitable y normal. 
Según él, los tipos que prefieren las ru- 
bias o las morochas o las pelirrojas están 
sexualmente dominados por ese fetiche. 
Y a modo de ejemplo exhibió avisos pu- 
blicados en las revistas de destape, en las 
cuales los solitarios pedían mujeres con el 
color de pelo claramente establecido, 

—¿El pelo sólo? =se asombró el flaco 
Piramidal. 

Seguro. ¿Por? 

-Si tuviera que poner un aviso para 
buscar pareja, pediría medida de fruta, 
tujes y todos los chiches. Y no me digas 
que hacerte el bocho con una cola pulpo- 
sa, o unas lolas tentadoras es también 
fetichismo, qué joder. 

También los expertos juran que los 
pechos, las caderas, los labios -entre 
otras cosas- obran como fetiches en to- 
dos los hombres, una debilidad que pare- 
ciera rescatar el fetichismo hasta conver- 
tirlo en una sensación normal y obvia. 
También aclaran que el fetichismo en las 
mujeres es menos acentuado, pero que 
no son pocas las que exigen determina- 
das condiciones: pelados, porrudos, ru- 
bios, desarrollados. Pregunteja: ¿existe 
acaso una sola mujer que no se haya he- 
cho el bocho alguna vez con un negro 
contundente? 


Testimonios 


e 5 


-Tengo un amigo que le gustan las 
mujeres con bigotes -recordó el flaco Pi- 
ramidal-. Yo le pregunté de dónde le 
venía la cosa. Me contestó que de pibe lo 
bag beso una gallega con pelos hasta 
en la lengua, y que el fetiche de los tego- 
bis se le había clavado en el bocho para 
toda la cosecha. 

—¡Y yo sé de otro que agarró para el 
lado de los tomates! -agregó el turco 
Salami-. Tenia una tía bigotuda que lo 
chuponeaba desde cuando era bebé. ¡Y 
ahora le gustan los gay con tegobi, cosa 
e'locos! 

El antropólogo Jacinto Celibato For- 
setti dice haber detectado señales feti- 
chistas en las tribus oligofrénicas de Es- 
candinavia: consideraban objetos sagra- 
dos a los ojos, y de allí la excitación que 
les provocaban las mujeres bizcas. Tam- 
bién se refiere a la moda de los zapatos, 
en la Edad Media, e involucra en ellos 
curiosos fetichismos. Suman millones los 
tipos que se hacen la croqueta acarician- 
do una sandalia, chiuponeando una chan- 
cleta o apretando un par de botas prodi- 
giosas. 

—¡Entonces yo también soy fetichista! 
-se asustó Pepe Cortina-. Una vez vi a mi 
mujer caminando con un solo zapato y 
me vino la ansiedad. Movía el tujes, lado 
derecho, de arriba para abajo, según la 
cadencia impuesta por el pie sin zapato, 
y me volvía loco. Yo estaba a punto de 
separarme, pero a partir de ese día firmé 
contrato para toda la cosecha, Claro que 
antes de que haya “soca” yo le exijo que 
se camine la pieza con un zapato en la 
mano y otro en la pata, qué lujuria, flaco. 

—El fetichismo también es causal de 
divorcio —intervino el profesor del Pene 





Larguía-. Conozco el caso de un aboga- 
do que necesitaba excitarse con la ena- 
gua rosa de su mujer. Una noche la seño- 
ra se reviró y le regaló la enagua a la 
mucama. Perdió como en la guerra. Ras- 
treando la cosa, el marido llegó hasta el 
cuarto de la sirvienta, y a partir de allí la 
convirtió en su amante preferida. La mu- 
cama estaba chocha: le regaló veinte 
bombachas, quince enaguas y cuarenta 
corpiños de color rosa. Unica manera de 
que el abogado no perdiera el juicio. 

Claro que no todas son rosas en la vida 
del fetichista. En los archivos de la policía, 
prontuariados como escruchantes depra- 
vados, figuran los antecedentes de cua- 
tro mil quinientos tipos sorprendidos en 
terrazas y lencerías, mientras pignoraban 
las llamadas prendas íntimas de mujer. 
Una falta, por suerte, que nunca puede 
tener la peligrosidad de los sádicos: en la 
Federal están prontuariados más de vein- 
te mil tipos que castigan a sus esposas O 
amantes para acceder al placer, entre 
ellos varios que llegaron al asesinato. 

-Eso de afanarse bombachas y corpi- 
ños es una pavada -intervino el turco 
Salami-. Después de todo pueden repo- 
nerse en el día. Pero jodido es lo que le 
pasó a mi ht amigo y poeta Carloncho 
Fitipaldi, alias Culito. De nene quedó im- 
cerago por los pelos de la vieja porque 

ue lo primero que había tocado con sus 
manecitas. Ahora se dedica a afanar pe- 
lucas, un asunto que ya le valió dos años 
de cana. ¡Y menos mal que se acabó la 
moda de las trencitas! En un descuido se 
las había cortado a la vecina de enfrente, 
a la cuñada, a la tía Filomena y a una 
sobrina de quince años que era una bar- 
baridad. Una vez salió en la “Crónica” 
con un título desopilante: “Cayó el loco 
de la tijera.” 

También pasaron por los archivos po- 
liciales “El loco de los dientes” robó una 
dentadura postiza para hacerse el bo- 
cho-; El loco del portaligas” —tenía una 
colección de trescientos cincuenta y cua- 
tro- y “El loco de los forros”, un feti que 
se sacudía con los velos rosados. Era japo- 
nés y fue sorprendido cuando hurgaba 
en los tachos de basura. 

-Yo conozco al loco de las rengas—in- 
terrumpió el flaco Piramidal-. Vivía en 
una villa del bajo Belgrano a tres cuadras 
de un internado para poliomielíticas. To- 
das las noches saltaba el paredón y se 
metía en los dormitorios. Las rengas se 
peleaban para recibirlo. Pero de pronto 
se pudrió todo por los celos: una lo de- 
nunció a la directora porque el loco no le 
daba bola. Pero el fetiche lo siguió toda 
la vida. Se casó con una de las internas y 
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en la ceremonia, al Er que los milicos, 
le hicieron un pasadillo con los fierros 
cruzados, ¡qué me decís! 


Otros Testimonios 


La literatura también dejó para la 
posteridad notables casos de fetichismo. 
Cuando Horacio canta en su “Oda a Ligu- 
rinus” a la larga cabellera que cae sobre 
sus espaldas, es el sentimiento homose- 
xual lo que es patológico, y no el elogio al 
pelo cantado a una determinada perso- 
na. El eximio Krafft-Ebing se refiere a la 
novela de Zola, “Teresa Raquin”, en la 
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cual un hombre besa apasionado los za- 
patos de su amada. Restif de la Bretonne 
tituló “El pie de Fanchette” a la novela en 
el cual los dedillos inferiores de Florange 
causaban estragos en la mentalidad mor- 
bo de su enamorado. Brantome cuenta 
en su “Vida de mujeres ilustres” que Ana 
de Inglaterra—era renga—tenía a sus pies 
a los hombres más cultos y bellos. “El 
movimiento producido por la diferencia 
del largo de las piernas, hechizaba a los 
hombres”, escribió textualmente. En el 
“Gabinete Satírico” hay un poema que 
presenta a una deseable cortesana, en el 
papel de Venus calipigia. En otro poema 
Igualmente satírico, Homero canta a la 
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joroba de la mujer amada. Y Juan de la 

Canale, el prodigioso poeta granadino, 

narra emocionado la excitación del du- 

que Edelmiro ante los vestidos turquesas 
esu da duquesa. Y también el ardor 
ue le despertaban los zapatos granates 
e su cortesana preferida. 

-Yo conozco a uno que se hace la 
croqueta con los timbos de las mujeres 
-acusó el flaco Piramidal-. Se llama Pe- 
drito Delectante y la cosa le vino cuando 
laburaba de cadete en una zapatería de 
Palermo. Se pasaba la tarde mirándoles 
las patas a las clientas cuando los vende- 
dores les probaban los timbos. Después 
seiba al Aer y se masturbaba acari- 
ciando cabritillas, que lo tiró, 

También están los “feti” de los olores. 
Una variedad que hizo exclamar al turco 
Salami: 

-¡Entonces yo también soy fetichista! 
Cada vez Qu veo a mi prima Catalina 
amasando los fideos me agarra una ca- 
lentura que me muero. Aunque no sé si 
esel olor dela pasta, la spuzza quele sale 
de los sobacos o la forma en que mueve 
el tujes mientras amasija los tallarines, 

—¿Pero te pasa con todas las que ama- 
san? —inquirió Piramidal. 

-No, Solamente con Catalina, que 
además tiene unas lolas que pesan me- 
dia tonelada... 

- ¡Entonces estás caliente con ella y 
no con los olores, burro! 

La doctora Magdalena Tocarelli, di- 
pa la Soborna de Mataderos, se 

a especializado en “feti” y es por ello 
que afirma con fundamento que los tipos 
son esclavos de sus goces y desdichas. En 
su tratado "Los que acarician los calceti- 
nes”, agotado en su decimocuarta edi- 
ción, se refiere a los olores excitantes con 
pericia nauseabunda: excrementos, ori- 
nes y hasta patas sucias son considerados 
factores determinantes de erecciones 
compulsivas. En casi todos los casos —rela- 
ta-la tipología se inicia en la pubertad, y 
no existe la menor posibilidad de cura. 

-Entonces estoy sonado -se asustó el 
Chivo Modigliani-. La primera gran erec- 
ción de mi vida surgió cuando entré al 
baño de mi casa y sorprendí a mi prima 
Eugenia haciendo pis. Y ahora cada vez 
que una mina me dice: “Permiso, tengo 
que ir al excusado”, pienso que se me 
está tirando un lance, ¡Me ligué cada ca- 
chetada! 

De pronto, la voz de Jacinto Chuta 
retumbó en los ámbitos de “El Boyero". 

-Yo soy un fetichista asumido —dijo 
orgulloso—. Estoy loco, perdidamente 
enamorado de una camiseta. La de Boca. 
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-Estas aperturas son realmente conmovedoras... 





SEXHUMOR 21 


ne 





A A 























[ ¿Por qué TUVIERAN GuE MANDARNE 
A MÍ, FRAGIL CRIATURA 
FEMENINA, A HACER UNA ENCUESTA 


? > 
EN LA VILA ? LÓs NEGRAS 


MÉ VAN A. HACER 
DE GOMA! 














¡DEBES SER UNA MUJER 
VALIENTE, DORYS, APARTE TE 
PAGAN muy BEN PoR ESTE 








[sesos QUE SON 
UNOS NEGROS 






INMORALES Y 






PRIMITIVOS. 4e 
Hoy PIERDO Como DAS 
EN LA GUERRA 


Y 


159% 











S 


/ 






B-BUE-BUENAS.. 
ESToy REALIZANDO 
UNA ENCUESTA. 

¡PODRÍA MOLESTARLO 
UNOS MINUTOS? 





IS 


) 














¿MANTIENE RELACIONES N 


B"BUENAS, ¿ PUE- PUEDO HACERLE 
SEXUALES DENTRO ? 


UN CUESTIONARIO ? 













































id pre ¿ANI UN ESTUPRO 
o 2 SIQUIERA? ¿USTED DICE UN 
VILA DE EMERGENCIA é0Re ALA HIJA? 
NUNCA SURIMOS DE 
Y NINGUNO... SERÍA 
SEVERAMENTE CASTIGADO 
FOR LA COMUNIDAD. 













ESTOS GRONCHOS ESTÁN 

“a ESCONDIENDO SU 

C/A — DEGENERADEZ NATURAL. 
EH NO. PUEDEN REACCIONAR 

B0 TAN PASIVAMENTE ANTE 
9 UNA FRAGIL SEÑORA 

DE CASE MEN coMo 


. Ed o 


| =, MARICONES! 
¿E SON TODOS UNOS 
MARICAS / 










Vi NOS 
PY SENTIMOS ¡ 
PA IMPORTANTES ¿5 
























> q 7 ac0lS 


Aza 





¡USTEDES QUÉ MIRAN y 


¡€ NOTA QUE No SON 


























SEXHUMOR'23 | 


o En La Cuarta Edad 


La Función Hace Al Organo 


El que de joven practica un deporte con asiduidad, de viejo lo sigue haciendo. Y 
eso incluye el sexo, según afirma la autora de esta nota. Que con sus 72 pirulos, 
seguramente sabe de qué habla. 


“Mientras se siga, se sigue”, dice el 
refrán refiriéndose a que la función ha- 
ce al órgano que necesita de una activi- 
dad permanente para no atrofiarse. Si 
Una persona por puro capricho nunca 
usó los pies para caminar y siempre ca- 
minó con las manos, sus pies se volverán 
como flanes Al llegará el momento en 

hos ya no podrán sostenerla. Y no melo 

iscuta como hace el discutidor consue- 
tudinario que siempre la ve distinta: 
usted comenta que la temperatura es 
de cero grados y que tiene frío y él le 
retruca: “Qué va a hacer frío, qué va a 
hacer, me extraña, frío hace en la An- 
tártida, cuarenta grados bajo cero ¿qui 
mi cointas?” Si usted dice que el agua 
de la canilla sale turbia porque así es, el 
contreras le responde: “Qué va a estar 
turbia qué va a estar, andá a Lutz Fe- 
rrando, andá.” ¿Por qué escribí toda 
esta parrafada que no viene al caso? 
Deben ser los gorilas deben ser. Cuando 
me pongo a divagar no me pára nada ni 
nadie. Rebobinemos: 

Como de chica yo era inapetente, mi 
madre me decía que si no comía se me 
iba a achicar el estómago hasta que ya 
no me cabría ni un granito de arroz y 
entonces me moriría sin más trámites 
que el de ir a la funeraria. Mi mami era 
un pozo de ciencia, pero se guardó muy 
bien de advertirme que sino me acosta- 
ba con un hombre se me “achicarían” 
los genitales. 

laro está que tenemos órganos que 
si no se los usa, las personas no se mue- 
ren. Y son precisamente los genitales. 
Para muestra tuvimos a los eunucos en 
los gineceos y serrallos. Esos pobres dia- 
blos no estiraban la pata después de 
capados pero se aburrian como tangue- 
ros en el teatro Colón en temporada de 
ópera. Si la sexualidad se atrofia, a la 
persona sólo le queda, como entreteni- 
miento casero en días de lluvia, roerse 
las uñas y hacer solitarios. Pero ojo, 
¿eh? Con los naipes. 

Actualmente, para los jóvenes, todo 
es coser (con ge) y cantar, Todos ellos se 
dedican, con ahínco, a ese “deporte” 
pasión de multitudes, 
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Pet 


Cuando se es anciano, todo es can- 
tar nada mássi se dejó atrofiar la sexua- 
lidad. Entonces se ponen rezongones, 
irascibles, dicen que la juventud de aho- 
ra es una reverenda porquería, que se 
viene el fin del mundo como pronosticó 
Nostradamus que no era Lily Siillos, la 
que no adivina ni aquello de'"Pérez 
anda, Gil camina, burro es quien no lo 
advina”. 

Antiguamente el miedo a la preñez 
en la gran mayoría de las chicas hacía 

ue ellas y ellos se dedicaran, con asi- 
duidad, al culto de Onán. Pero hoy día, 
con todos los cachivachitos que inven- 
taron los médicos en complicidad con 
los ingenieros para evitar el embarazo, 
y mister Onán poco y nada tiene que 

acer en este astutísimo mundo, Chicas 
y muchachos se hacen sus buenas pan- 
zadas, nunca falta un roto para un des- 
cosido. Estos jóvenes de hoy serán, en el 
futuro, ancianos activos sexualmente si 
como ha quedado demostrado, la fun- 
ción hace al órgano. En cambio muchísi- 
ces 
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mos de los viejos varones de ahora que 
hace rato se retiraron a cuarteles de 
invierno en esa cuestión, corten detrás 
de las muchachas pero ya no se acuer- 
dan para qué. Y muchísimas de las 
viejas me sólo usan la ratonera para 
hacer el pis y ponerle talco, son las que 
la usaron nada más que para procrear y 
de eso hace ya tanto tiempo, que ahora 
alastantas no se van a poner a hacer el 
aprendizaje para pasarla bien. 

En el siglo veintiuno los carcamanes 
de ochenta años seguirán dándole a la 
manivela, pues adquirieron oficio y la 
cosá será de rutina, 

Creo que hemos sido los mismos 
viejoslos que quisimos dar la imagen de 
asexuados porque sentimos vergúenza 
ante los nietos que piensan que somos, 
nuevamente, vírgenes. De creer lo con- 
trario se doblarían de la risa y a nadie le 
gusta que se le carcajeen en la cara. 
Entonces fingimos ser sólo espíritu y za- 
patillas de abrigo. 

Nada produce tanta hilaridad en la 
gente comola noticia de que se casa un 
viejo con una vieja (me refiero a ancia- 
nos y no a los que dicen ser viejos a los 
cincuenta años) y todos opinan que se 
casan para darse friegas, mutuamente, 
con Untisal, ¡qué te crees tú eso! 

Conozco a una viejecita que ya lleva 
un año de estar nuevamente casada 
con un carcamán matusalénico. Se ani- 
mó a contarme sus intimidades de alco- 
ba porque sabe que yo no tengo prejui- 
cios con respecto al sexo (0 Sex- 
Humor). 

Me confesó que la noche de bodas 
los dos tenían vergúenza de sacarse la 
ropa y mostrar los estragos de los años 
en sus cuerpos, de modo que se acosta- 
ron vestidos en la cama y charlaron de 
mil cosas hasta que se quedaron dormi- 
dos. Pero ala mañana siguiente apenas 
salido el sol, achicaron rito se des- 
nudaron y que fuera lo que Dios quisie- 
ra. Y quiso porque no lo hicieron tan 
mal a pesar de los calambres y otros 
arrechuchos como el galopar desenfre- 
nado de sus corazones, Creían que ha- 
bían llegado sus últimas horas, tanto 
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jadeaban. Mas, pasado el susto, se sin- 
tieron satisfechos. “Qué diablos, el que 
hace todo lo que puede no está obliga- 
do a hacer más”, le dijo él. Alos dos les 
agarró la risa y chau inhibiciones: no 
pretendían ser Miss ni Mister Mundo. 

Quedaron de acuerdo en repetir la 
hazaña ha pronto. Estaba en sus 
proyectos y la existencia no se termina 
mientras se tengan planes a cumplir. 
Para estirar la vida no háy nada tan 
eficaz como hacer proyectos. 

Al principio hacían el amor cada 
veinte días, porque estaban fuera de 
entrenamiento, aunque dormían abra- 
zados. Pero, poco a poco, se fueron 
acortando los plazos: cada quince días, 
cada diez, una vez a la semana y, de vez 
en cuando, dos veces a la semana, todo 
un récord. 

Según ella, los dos están de mejor 
color, tienen más apetito, caminan más 
rápido. El la arrincona para sobarla, ella 
se mea de la risa y se le moja la bomba- 
cha porque anda floja del cuerito. 

Hacía veinticinco años que ella era 
viuda y él treinta y pico, ella en comple- 
ta abstinencia, él, de tarde en tarde con 
alguna prostituta callejera, cuánto 
tiempo perdido, me dijo sonriente, pe- 
ro lo estamos recuperando. La mar de 
simpática esa señora, con más arrugas 
que su rta de usted. 

También me confesó que se estimu- 
lan mirando y leyendo revistas porno 
como hacen los niños y que de vez en 
cuando van a ver strip-tease. El viejo 
vuelve de esos sótanos encabritado, de- 
sabrochándose el cinturón en el ascen- 
sor y ella le reprocha: “Esperá un po- 
quito, no seas ansioso.” 

Me confió también que muchas ve- 
ces él fracasa, no logra la erección. Eso a 
él le da un kilo de rabia y le echa la culpa 
a ella del fracaso, pese a que ella hace 
todo lo posible y hasta lo imposible pa- 
raizar la bandera que se queda a media 
asta por mucho que se le haga. Ese día 
él no le habla, el muy retorcido que da 
vuelta la tortilla de las culpas pues ella 
está siempre dispuesta y en excelentes 
condiciones. Total él es el donante y ella 
la receptora. 

El se niega a comprar la emulsión 
Ein-Or; parece que el vetusto es bastan- 
te amarrete y sólo exige que se le eche 
mucha pimienta a la comida, cosa que 
no da resultado; la pimienta solamente 
pica en la lengua. 

En la pS que se acaba de ir 
tuvieron buena actividad amatoria, pe- 
ro ahora que empezó el invierno le pa- 

ace que va a ser difícil acalorarse. Ella 








cree que van a invernar como las tortu- 


as. Para tratar de que eso no suceda, 
¡an comprado sendas bolsas de agua 


caliente y algo ayudan si se ponen a la 
altura de los riñones; me dio el dato por 
si me interesa. Cómo no me va a intere- 
sar. Cualquier descubrimiento de ese 
tipo me interesa, menos el de que mi 
marido se tire del ropero o de la araña 
porque ya no está para saltos. Sólo con- 
seguiría romperse la crisma porque no 
calcularía bien y se estrellaría contra el 
po Y entonces sí que le tendría que 


acer friegas. 


El Amor A Los Cien 





Los ancianos de ambos sexos se ena- 
moran, se pescan sus buenos metejones 
como cualquier hijo de vecino, yasea de 


jovenzuelos o de maduritos. Esos ena- 


moramientos son, generalmente, a la 
chita callando por miedo al ridículo, el 
más feroz de los miedos, como cuando 
soñamos que caminamos completa- 
mente desnudos por una calle muy 
transitada, los transeúntes nos señalan 
con el dedo, se matan de la risa y des- 
pertamos con todo el bochorno del uni- 
verso y a punto de llorar. 

Los viejos varones verdes y pijindri- 
nes van al asalto de la fortaleza aun- 
que reboten como pelotitas de ping; 
pong, pero no se acobardan y ponen la 
mira de sus telescopios en otra minarda 
por aquello de que la perseverancia 
siempre da una flor. Y, a la larga, algu- 
no de ellos (sobre todo si es ricachón), 
un' famosísimo actor, un poderoso in- 
dustrial (como ponen en las revistas de 
chimentos) liga una mocosa: Caperuci- 
ta y el lobo, Pero esos vejarracos se tie- 
nen que aguantar las cuchufletas refe- 
ridas a los renos con sus largas e intrin- 
cadas astas. Pienso que cada cual tiene 


¡ES LA ÚLTIMA VEZ 
QUE ME ACUESTO 
CON UN CÓMICO DE 
LA TELEVISIÓN! 


derecho de hacer de su capa Un sayo. 


que después de cincuenta años siguen 
tan enamoradas como el primer día. Las 















































Las viejas (creo que todas) la mata- 
mos a las calladas, no soltamos prenda, 
no se nos mueve un pelo en presencia 
del candidato de turno, muchas veces 
amigo de nuestros nietos. Ante él nos 
sentimos como flotando entre nubes 
rosadas pero todo lo que hacemos es 
servirle un té con bizcochitos, mientras 
ponemos cara de nada y lo llamamos 
m'hijito. Las viejas somos más hi ócritas 
o más sensatas, según como se lo mire, 

Hay quien asegura que hay parejas 


habrá, pero yo le mandaría a Ripley la 
noticia. Se querrán como a nada en el 
mundo como canta Serrat, pero de ahía 
seguir enamorados hay kilómetros de 
distancia: los une la costumbre, que es 
un vicio. La costumbre y el cariño, que 
no es poco, Pero no se desean sexual- 
mente, el de ellos es un amor cándido 
como de niños. No olvidar que en la 
variación está el gusto y si esa pareja no 
baila el pericón en el que se cambia de 
compañero, la sexualidad hace noni, 
noni. 

Sus peleas son bravas, sacan a relucir 
viejos pleitos y vaya si arrastran renco- 
res. Pero las riñas se desvanecen pronto 
porque se necesitan el unoal otro como 
no se necesitan tanto los jóvenes, que 
tienen un espectro de vida más amplio: 

Si se han vuelto impotentes sexual- 
mente les queda el amor y la ternura, 
siempre y cuando hayan alcanzado la 
camaradería y conserven él sentido del 
humor como para reírse de ellos mis- 
mos y de sus jodas. 

Con este escrito creo haber puesto 
un granito de arena en el controvertido 
tema del amor y la sexualidad en la 
tercera edad. 


María E. Togno 









LANGER Y La Educación Sexual 


En las clases de Educación Sexual, pueden pasar cosas no habituales en las aulas. Como 
éstas que imagina un dibujante que jamás pasó por esos trances, 


EL wi OBRERO EN CELO 

Tiene Dos ORGASmaS ¡TRES VECES 
l poR SEMANA ¿CUANTOS OBREROS 
Y NECESITARÉ ARA OBTENER Él 
A 300 oRGASMOS En 15 Dias? 








26 SEXHUMOR 








a 


E 









Los Que Están Seguros 


Hasta Que 
Los Llevan Presos 
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Aproximadamente un año atrás, cuando yo recién comen- 
+| zaba a colaborar para esta revista, me tocó presenciar un 
intercambio de opiniones entre una escriba (que no era yo) y el 
sátiro literario mayor, más conocido como Fabre, 

El sostenía que nadie, absolutamente nadie, puede asegu- 
rar públicamente que su pareja le es completamente fiel, bajo 
apercibimiento de pasar ante quienes lo escuchan como un 
caído del catre, 

Don Aquiles afirmaba, en aquella conversación, que por 
más plena confianza que uno tuviese depositada en su peor es 
nada, era de kamikazes del ridículo andar vanagloriándose de 
ello y en este po lo que sí podía considerarse lícito era 
hablar de la lealtad existente en parejas ajenas, por cuanto era 
la única oportunidad que uno tenía de conocer la realidad real, 
y que le estuviesen vendiendo mondongo por langosta chi- 
ena. 

Y para sustentar semejante criterio se refirió al ejempio de 
una mujer de su conocimiento quese había transformado en el 
hazmerreír de todos porque vivía jactándose de la seguridad 
que tenía en su marido, cuando era público y notorio que el 
mismo corría a enredarse bajo las sábanas con cuanta fémina le 
saliera al paso. 

Y no voy a ser yo quien niegue que hay una gran dosis de 
verdad en estas afirmaciones de Fabre, en parte porque nunca 
viene mal un cachito de obsecuencia con el jefe y en parte 




























¡Juro Que NI 
Marido Me 


Parece mentira que de una conversación al paso y aparentemente sin importancia 
pueda surgir una nota como ésta. El tema: la ingenuidad de quienes afirman 
contundentemente que sus parejas les son fieles a ultranza. El que tenga la frente 

lisa, que arroje la segunda piedra. 


8) Arriesga: Nora Brazzola E 
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porque no me cabe duda de qu la mayoría de los matrimonios 
tradicionales (por llamarlos de alguna manera) se encuentran 
en esa situación. 

Pero también conozco a un sinfín de jóvenes parejas (entre 
las que incluyo la mía) que qa a que responden a otros 
códigos de relaciones, se hallan en perfectas condiciones de 
poner las manos en el fuego por la inexistencia de sus corna- 
mentas, sin tener por ello que ser asistidas de urgencia en el 
Instituto del Quemado. 

Por tal razón, es mi intención disentir en estas páginas con 
la opinión del jefe, aunque más no sea para demostrar que en 
esta publicación no todos estamos cortados por la misma tijera 
y a pesar de eso nadie tiene por qué meter violín en bolsa, 


Paren El Catre Que Me Bajo 
En La Próxima 





Con esto quiero decir que si todo el mundo está expuesto a 
caerse del catre, lo mejor es bajarse de él de una buena vez por 
todas, para eliminar el riesgo. 

Me explico: no creo en la monogamia como forma de vida 
natural en el ser humano (ya lo expresé y di mis razones en 
alguna nota anterior mía), y aunque parezca contradictorio, 
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precisamente por eso sí creo que es posible la fidelidad. 

Desde que Einstein nos metió en la cabeza aquello de que 
todoes relativo, hay muchas formas de ser fiel y muchas formas 
de no serlo; pero una sola se corresponde con el sinónimo de 
lealtad, Y es a ese concepto al que me refiero cuando digo que 
creo en la fidelidad. 

Así, Una mujer que vive desarrollando en sus fantasías más 
secretas relaciones sexuales con otros hombres y se cree fiel a 
su pareja por el solo hecho de no consumarlas, no es leal más 
que a sus propias represiones. 

Más aun, si un hombre concreta una relación extramatri- 
monial (qué feo suena) y, a priori o a posteriori le dice toda la 
verdad a su compañera, más allá de que ésta lo acepte y lo 
comprenda o porel contrario decida separarse, más allá de que 
él mismo elija la separación porque quiera formar una nueva 
pareja con la otra, yo voy a sostener que este hombre es leal, 
aunque vengan a buscarme con un chaleco de fuerza. 

Ese es mi código de fidelidad y no me arriesgo a garantizar 
que sea eterna, pero en todo caso durará mientras dure la 

' pareja. 

ls Mess lectores podrán esta diciendo: “Qué piola, si se 
inventa una definición a la medida es muy fácil sostener cual- 
quier argumento.” Pero no es así, es solamente la única defini- 
ción que se ajusta a nuestra naturaleza de constante mutación 
afectiva. Los demás, son conceptos hechos a la medida de un 
sistema que ya hace mucho tiempo ha sido burlado por la 
realidad objetiva. 

Es reconocer que el estado de cosas no se corresponde con 
aquél que nos recitamos todas las mañanas al levantarnos. El 
hombre ha sido definido como una unidad psicofísica y, tal 
como lo hemos venido haciendo durante los últimos (por lo 
menos) veinte siglos, nuestra psiquis concibe una actitud y 

| nuestro físico actúa en discordancia con ella. En la medida en 
| queno busquemos una armonía real para esa unidad, seguire- 

mos debatiéndonos entre la hipocresía y la esquizofrenia. 

No se trata, entonces, de un cambio superficial en las rela- 
ciones como aquél que plantea “El matrimonio abierto”; es 
algo mucho más abarcador y profundo, es no sentirse posee- 
dor de ningún ser humano, ni siquiera de nosotros mismos. 

Eso, ni más ni menos, es lo que quiero significar cuando 
digo que me quiero bajar del catre. 

Y la verdad que dicho así suena bastante inconcebible, tan 


inconcebible como podría haberles sonado a los esclavos que - 


zafaron de la esclavitud para convertirse en los primeros sier- 
vos de la bn la idea de elegir por medio de un voto a su 
propio gobernante. 

Precisamente por eso, aun a los que estamos convencidos 
de que las cosas debieran ser así, nos resulta tan difícil. De 
hecho, si en lo que dura mi pareja todavía no hemos consuma- 
do ninguna experiencia por el estilo, es porque las culpas que 
surgen de causarle al otro un sufrimiento inevitable nos han 
reprimido. 

Es cierto; finalmente poseemos las mismas represiones que 
todo el mundo. Y digo más, casi todas las parejas que se andan 
haciendo los mismos planteos que nosotros se encuentran en 
idéntica situación. Tienen todo muy clarito en la azotea, nada 
les impide sacudirse las taras y poner manos a la obra, y sin 
embargo nones. Pero por lo menos no dejamos de intentarlo. 

Entonces, aunque parezca obvio decir que aquellas culpas y 
sufrimientos son el resultado lógico de la tan mentada educa- 
ción, hay que decirlo; porque así sabremos que la educación 
que dependa de nosotros será el primer paso del cambio. 


Y si bien todo esto, tal como está planteado, puede sonarles 
a muchos como un formuleo vacío, el enriquecimiento que 
rovoca en la relación la costumbre de charlar sin tapujos y 
Ra las últimas consecuencias todo lo que se nos pasa por la 
cabeza y por la piel, puedo asegurar que es ilimitado. 

Pero claro, ya puedo ver la sonrisita irónica de Fabre dicién- 
dome que soy una pobre ingenua, ya que hasta el momento 
todo lo dicho no explica qué me hace sentirme tan segura de 
no tener que agacharme cuando paso por la puerta. Pero en 
ese caso yo pregunto: ¿qué otra cosa puede motivar que un 
chico oculte el boletín lleno de aplazos, más que el hecho de 
saber que será castigado por eso? 

Y atenti que aquí no estoy queriendo decir que la atracción 
por otras personas signifique un aplazo en la relación afectiva. 
hs! bien puede llegar a sertodo lo contrario si se sabe aprove- 

ar. 

Concretamente, cuando una criatura comienza a ocultar 
sus cosas es porque sabe que si se muestra tal cual esla historia 
se complica. Y es allí donde todo empieza a enredarse, hasta el 
punto de llegar a adultos sin ser como queremos porque des- 
pués de tantos disfraces nos olvidamos; ni como quieren los 
demás porque tampoco se puede conformar a todo el mundo. 
De comprender esto a lograr aceptar a quienes queremos 
exactamente como son, y no como necesitamos que sean, hay 
un solo paso. 

En primer lugar, porque ése es el único camino que lleva ala 
libertad individual. Y además porque intentar modificar a 
quienes nos rodean es gastar pólvora en chimangos, p que 
nadie cambia por necesidades ajenas, aun cuando se lo pro- 
ponga. Sólo las alarmas internas nos modifican realmente; 
cualquier otro tipo de cambio está agarrado con alfileres que 
se desprenden a la primera de cambio, valga la reiteración. 


Cuando Los Celos Vienen 
Marchando 


Por lo manifestado hasta ahora se puede llegar a deducir 
que no soy celosa. Y es mentira. Soy tan celosa como cualquie- 
ra, pero cada vez que me atacan los celos me defiendo de ellos 
como puedo hacerlo del frío o de un dolor de cabeza. 


TE-LO JURO 
POR CLAUDIA: 





Los que saben algo de esto dicen que la manifestación 
excesiva de los celos es un síntoma de inseguridad, y quienes 
me conocen en profundidad pueden atestiguar que soy más 
insegura que un tronco en alta mar rodeado de tiburones. Aun 
así, la experiencia me ha enseñado que no hay gasto más inútil 
de energías que los celos, ; 

La experiencia y un novio que tuve me hicieron ver que con 
ninguna otra cosa se ali más rápido el efecto contrario al 
que se pretende que con los celos. 

Ya lo explica mejor Dalmiro Sáenz en su “Acordate de 

| olvidar”: “La propiedad es hija del miedo; nadie cerca, alam- 
bra, limita o escritura algo que no teme perder, pero al mismo 
tiempo nada se pierde tan fácilmente como las cosas que 
poseemos... La posesión es el pasaporte de la costumbre y la 
costumbre convierte en semiinvisible, después de un tiempo, 
al objeto poseído.” 

Además, refiriéndose al tema que venimos tratando, apor- 
tala inobjetable novedad de asegurar quela fidelidad afectiva 
noconsiste en ser fiel a una personasino al afecto que se siente 

or ella, cosa que en muy pocas parejas se cumple, y agrega: 
*...la mayoría se encierra en un cobarde pacto de no agresión. 
Para no ser engañadas aceptan no engañar y muchas veces lo 
| cumplen, o creen cumplirlo por el hecho de no compartir 
| alguna difusa horizontalidad con alguna difusa persona que 
"| sufantasía ha seleccionado del montón... la pareja que cesa de 
| nacer todos los días deja de renovar sus células y repite su 
muerte hasta el final de su vida”. 

Pero es aquí donde, a mi entender, se acerca a la clave: “La 
sociedad de consumo necesita incentivar la cobardía de la 
pareja para que ésta busque refugio en los hijos, la familia, el 

rogreso, la. evolución económica, el culto al éxito basado en 

| la acumulación de objetos o conocimientos... Por lo pronto 

| tenemos un elemento bastante útil que es el de estar unidos 

ante un enemigo común. El mundo del consumo está en contra 

de nosotros, la orden de aburrirnos o de odiarnos ya ha sido 

| dada para que pronto necesitemos compensar nuestra sole- 
| dad con cualquiera de los juguetes del catálogo.” 

Y aún lejos de desmerecer este análisis, creo que sólo está 
describiendo la punta del iceberg, porque si bien esta cárcel 

| afectiva le viene de perillas al consumismo, también fue res- 
- pondiendo satisfactoriamente a todos los sistemas que impe- 
raron desde que ella se inventó, que fue, casualmente, por la 
misma época quese inventaron la propiedad privada, la heren- 

cia y otros tipos de alambrados aún vigentes. 

Ese es el principio de todo, o el final, depende de qué lado 
se lo mire, 


os Que No Ven, 
ecesitan Oculista 


Hace poquito un amigo mío sostenía que este modo de ver 

las cosas es inaplicable y, para demostrármelo, me exponía el 

"| caso de Una pareja oye él conoce, que practica el sexo libre y 

| después se cuentan las experiencias con lujo de detalles para 
| joderse mutuamente. 

- La pregunta final es siempre la misma -me decía—. ¿Lo 

hace e o peor que yo? ¿La tiene más grande o más chica? 

Pero lamentablemente esa pregunta representa la base de 

la sociedad de consumo: la competencia (sin ir más lejos, ayer 

| Grondona cerró una emisión de Tiempo Nuevo diciendo “Viva 

la competencia”). 


Y miren lo que son las cosas, casi sin quererlo (macanas, lo 
tenía fríamente calculado) vine a desembocar en la opción 
crucial; competir o compartir, dos palabritas que suenan bas- 
tante parecido pero que, si nos fijamos bien, se convierten en 
opuestas. 

Y no voy a negar que muchas parejas se sumergen en el sexo 
libre o practican el matrimonio abierto instigadas por su pro- 
ña aburrimiento y decadencia. Pero negar la virtud de la 

ibertad por aquéllos que la ejercen enforma enferma es casi lo 

mismo que negar la utilidad del bisturí aduciendo que graciasa 
él muchos cirujanos se la pasan extirpando apéndices sanos con 
tal de llenarse los bolsillos (no de apéndices, se entiende). 

Concluyendo, es posible que Fabre tenga razón yo sea una 
ingenua, Es posible que mi esposo se mande todo el verso de la 
sinceridad a ultranza para que yo me quede lo más confiada y 
él pueda gozar de mayor libertad para andar correteando por 
ahí. Todo es posible en la dimensión desconocida. 

Pero en ese caso estaría tomándose un trabajo innecesario, 
y él lo sabe. Precisamente por eso yo no encuentro ningún 
motivo para no creerle. Así que le voy a decir con todas las 
letras aunque el país entero me Señala como una caída del 
catre: en el tiempo que llevamos juntos, el negro jamás me 
engañó. Excepto la vez que me dijo que nada en el mundo lo: 
hacía gozar más que yo. 5i no me creen, los invito a ver la car: 
que pone cuando escucha a Spinetta. ¡ 


Nora Brazzola 
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cacas lo Los hechos y protagonistas que, de 
Iguna uotra manera, sacudieron a nuestro pueblo. 


pS Ade realización de Roberto Vacca y Otelo Dorroni. 


55 rprendentes paisajes; las historias 
ignoradas; el silencioso trabajo de hombres y 
. mujeres; la esperanza; el amor. 
- Documentos « que ponen ua sobre una Argentina 
- inédita. 


da Realización: Roberto Vcca y Otelo Borroni. 
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| brode memorias “El oficio 
-| de vivir” habla de la prosti- 
-| tución de las mujeres casa- 
das que alguna vez en su 
vida hacen el amor sin te- 
ner ganas. Cierto es que 
Pavese era bastante de- 
presivo, al punto que luego 
definalizar el libro se voló la 
tapa de los sesos, Pero de 
cualquier modo, ese guan- 
te nunca ha sido recogido. 
Las señoras nose paran en 
una esquina a revolear una 
carterita. Tampoco lo ha- 
cen con cualquiera, pero 
aun así lo hacen sin ganas 
| y por algo. Trueque, mer- 
| cancía; espurios intereses 
se juegan bajo sábanas 
benditas. Sagrada forma 
de la prostitución para Pa- 
vese, o destino fatal de una 
| institución igualmente sa- 
grada.: Porque digame, 
después de quince años, 
¿quién cuernos tiene 
ganas? / ; 


Lo Bueno 
Dura Poco. 


En los primeros añost 
does pan: con mantequill 
una pareja tiené mucho pa; 
ra decirse y cosas muy en- 
tretenidas para hacer 
cuando se calla. Cualquier 
alma exaltáada podría coin- 
cidir con Bayley, el poeta, 





































mosos: “Es infinita esain- 
mensa riqueza abando- 
nada.” Y sin embargo, no 
es infinita. Pasará un tiem- 
po prudencial en conocer- 
se (“en la orejita no, en el 
ombligo, sí”), Otro tiempo 
se irá en dar con posicio- 
S adecuadas. Mucho 
(si-todo marchia) 
serán. las fantasías 
más secretas y ambos mar- 
charán gozósos hacia el lí- 
mite de lo prohibido. Pero 
ya se sabe, el límite de lo 
prohibido si uno lo frecuen- 
ta-en demasía, deja de ser 
mite y prohibido. Se trans- 












Cesare Pavese en su li- | 






. Usada. 


veinte porque la desespe- 


“ pelea a los gritos, que se 
conoce tanto que hasta en 


















problemas e idéntica co- 
- munión ante un libro, una 
«música, una película y un 








en aquellos versos tan ber-. 
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De Las 


Sobre la base de un pensamiento de Pavese, la 


autora de esta nota explica lo que les pasa alas 
mujeres casadas cuando se ha apagado la fo- 


ata y hay que cumplir de cualquier manera. 
An varones, que la mano viene pesa- 
ita, 
Escribe: Cristina Wargon 


pareja ideal, pero nadle ha 
explicado cómo hacen 
para tenerse ganas. En la 
medida en que ambos sa- 
ben (o creen) que se perte- 
necen para siempre, se ha 
eliminado el menor atisbo 
de riesgo. En tanto y en 
cuanto se conocen como 
siameses ha desaparecido 
todo misterio se han trans- 
formado en un equipo per- 
fecto para resolver proble- 
mas, Son como Thompson 
y Williams, como Gath y 
Chaves. Pero, ¿alguien su- 
po que entre Thompson y 
“Williams o. entre Gath y 
Chaves existiera algo más 
que una sociedad con- 
table? 

Quiero decir, preguntar, 











forma en una chancleta 
perfectamente trajinada. Y 
que yo sepa, salvo algún 
fetichista muy grosero, na- 
die puede encontrar atrac- 
ción en una chancleta 


Echemos entonces un 
vistazo a un matrimonio 
con quince años de uso (no 
quiero imaginar uno de 


ración paraliza mis neuro- 
nas). Una pareja que seen- 
tiende con silencios y se 


sueños cada uno sabe del 
otro sus arrabales más se- 
cretos, sus fastidios más 
arbitrarios, sus entusias- 
mos más pueriles. Agre- 
guemos, además que se 
quieren, y mucho. Sienten 
ernura porsus debilidades, 
sompasión por sus desdi- 
has, solidaridad 'en sus 


una señora sentir que se le 
enciende la libido, que su 


que un violento caudal de 
sangre corretea de la cintu- 
ra para abajo anunciando 
el deseo? ¿Cómo, por la 
memoria de Venus, se pue- 
de desear a ese señor - 





plato de pollo al estragón. 
Estamos, en fin, ante una 


//os me Qustás Poue 


apénas Conocen una Mier 
Quieren acostarse 





lamentar: ¿cómo puede | 


corazón hace don-don y ' 














hermano - nurse - hijo - ami- 
go, después de tantos 
años? ¿Cómo obviar el he- 
cho de que se sabe cuán- 
tos bigotes tiene, qué pala- 
bras habrá de murmurar, 
qué clase de besos habrá 
de propinar y de qué lado 
se quedará dormido? 

Resumamos con algo 
de crueldad: un marido 
muy usado es lo menos 
deseable que el Señor ha 
puesto sobre esta tierra. 
Y sin embargo, esos seres. 
los sábados (siempre los 
sábados), aún hacen el 
amor. ¿Qué pasa por sus 
cabecitas? ¿Con qué 
reemplazan el deseo au- 
sente? Peor aun, “¿por | 
qué lo hacen?” 

En este preciso momen- 
to es cuando el sexo se 
convierte en una mercan- 
cía y de aquí en más: voy a 
referirme a las mujere y 
(que algún varón 'se j 
contando qué ocurr 
ellos). 

Parecería ser (pero es 
cuestión de otra nota) que |. 
las damas pierden primero || 
el entusiasmo. Surgen en- |. 
tonces las jaquecas y dolo- | +: 
res varios. Usase también | 
para dilatar la cosa el plan- |: 
teo de antes de dormir don- 
de ella, con un candor fe- 
roz, sacará el tema de la 
plata que deben, la fortuna 
que saldrá ponerle el freni- 
llo a la hija más chica y lo 
caros que están los libros 
del secundario que ten- 
drán que comprarle al pal 
varón. 

Una vez terminadas es- 
tas sumas, es seguro que: 
él notendrá más ganas que 
las de suicidarse. Por esa 
noche, la dama está salva- 
da. Sin embargo 'en algún 
momento hay que conce 
der y es allí cuando el sexo 
"comienza a usarse como 
una mercancía, aunque se | 
pague en especies y la vile- 
za del trato se cubra por 






















































































Veamos un caso: él está 
francamente irritado, el 
querube menor le ha dado 
untortazo al coche, su hijita 
ha salido a una fiesta y ha 
vuelto a la hora de las ca- 
léndulas. Todo hace supo- 
ner que a la mañana si- 
guiente tendrá un ánimo de 
perros y toda la familia ha- 
brá de padecer sus justas 
iras... Sólo hay un modo de 
apaciguarlo: hacer el 
amor como si aún, como 
si todavía ese encuentro 
fuera igual al choque de 
los planetas. Mansamen- 
te, la dama hace sus cálgu- 
los: “Después de todo 
qué me cuesta.” Tal vez 
intente un precalentamien- 
to a solas tratando de que 
algún biceps privilegiado, 
algún cuarto de perfil de 
Robert de Niro, la sacudan 
de su modorra asténica. 
Puede incluso apelar a al- 
gún amigo de su marido 
cuya boca sea especial- 
mente insinuante. Todo en 
vano; lisa y definitivamente 
no tiene la menor gana. 

En cambio sabe que tie- 
ne un máximo de obliga- 
ción. Las madres victoria- 
nas solían aconsejar a sus 
hijas: “Clerra los ojos y 
piensa en lareina.” Dicho- 
sas épocas en que la pasi- 
vidad de la esposa era un 
“mérito al que todo esposo 
compensaba con una 
amante. No es éste el caso. 
Se aman y allá lejos y hace 
tiempo han llegado a gus- 
tar de los placeres de la 
carne. ¿Cómo hacer para 
reflotarlos? Sencillamante 
se apela al teatro, a la fic- 
ción, a la prostitución más 
calificada. Una señora es- 
posa se convierte entonces 
en una meretriz de lujo. Ca- 
paz de matarle el punto a 
cualquier profesional del 
pavimento, lisa y llanamen- 
te porque conoce todo de 
su cliente. 


horizontal 
A 


Nuestra buena señora 
ha llegado al momento de 
la verdad. Nuestra santa 
meretriz está a punto de 
trocar sus artes amorosas 
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por un domingo apacible. 
¡Afuera el camisón de 
ahuyentar sátiros! Saca a 
relucir uno de tules con el 
cual se muere de frío, pero 
es apto para la representa- 
ción que se avecina. ¡Vue- 
len ruleros, redecillas, invi- 
sibles o cualquiera otra in- 
mundicia que ella use por 
la noche para conseguir 
que su pelo esté presenta- 
ble por la mañana! ¡On- 
deen al viento de la al- 
mohada sus bucles en li- 
bertad (aunque por dentro 
sepa que al día siguiente 
tendrá la cabeza como una 
pajarera)! ¡Salga a relucir 
el perfume francés que ha- 
ce durar con cuentagotas 
pensando en algún casa- 
miento o fiesta social! Una 
nube de Chanel N*5 invadi- 
rá la pieza, mientras por 
dentro la dama'se lamenta 
por el “desperdicio”. 


Una vez preparada la 
mise en scene, aún les 
queda lo más difícil: rascar 
ganas de algún lado o lo 
que es más usual, fingir 
ganas en una representa- 
ción que dejaría a Madame 
Dubarry hecha una frígida. 
Nuestra dama sabe dónde 
hay que besarlo, pero ¿por 
qué él hoy, justamente hoy, 
huele a puchero? La dama 
no se arredra, sabe tam- 
bién dónde acariciar. Pero 
aquel mástil de otrora es un 
budín mal hecho, es decir, 
desparramado y tierno. La 
dama tiene ganas de llorar 
porque descubre que él 
tampoco está loco de pa- 
sión pero Madame Dubarry 
no lloraba en esos casos. 
Simplemente procedía. 
Nuestra adorable ramera 
debe maniobrar con esa 
plastilina infame hasta con- 
seguir algo medianamente 
aceptable y una vez hecho 
todo esto aún le espera lo 
peor. Invoca a Stanislavs- 
ky, se encomienda a Gro- 
towsky, alza una plegaria a 
la gran Sara Bernharat y 
¡se alza el telón! La dama 
debe convencer a él, su 
público más calificado, 
que por ser sábado un mi- 
lagro ha advenido sobre su 
libido y la más ardiente de 
las pasiones la consume. 


Lamentablemente, la 


pobre está tan transida por 
temas cotidianos que en el 
momento de gemir se 
acuerda de que no tiene sal 
para el almuerzo de maña- 
ha, así que en lugar de un 
“ayyyy” febril le sale un 
preocupado “mmmmmm". 


Se recupera en el acto. 
Tal vez él pregunte: ¿qué 
te pasa? y ella, entre dien- 
tes, para no romper el clima 
aclare: ¡mmm, que fantás- 
tico! El es desconfiado, así 
que debe llevar su repre- 
sentación a la categoría de 
arte mayor. Inventar orgas- 
mos apoteóticos inserta- 
dos en el momento justo, 
tan intensos, tan exultantes 
como los de otrora. Pero, 
¿Cómo eran los de otrora? 
La dama se entrega a su 
mala memoria y apuesta a 
los olvidos de él. De cual- 
quier modo sale del trance. 
Sabiendo que entre la nada 
y "esto", todo ha salido de 
lo mejor. 


La paz de su domingo 
está garantizada. Una bon- 
homía cunde por el almuer- 
zo donde el choque del au- 
to pasará a ser algo menor 
y la trasnochada de la hija, 
una amable cargada. Ha 
canjeado paz por sexo. La 
sagrada sociedad está con 
ella y ella se siente abande- 
rada de la sagrada so- 
ciedad. 





Hasta el mómento he 
descrito la forma más an- 
gelicál de la prostitución de 
las casadas. Existen aun 
modos más terribles. El se- 
xo como valor cambio por 
ejemplo o como cortina de 
humo para tapar otra cosa. 
Generalmente otro amor. 

Conozco mujeres que 
han conseguido un auto, 
un tapado de piel, unas va- 
caciones, un lavarropas 
nuevo y hasta un secarropa 
de moda por el sencillo ex- 
pediente de fingir una bue- 
na noche de amor, de la 
cual emergieron sus mari- 
dos dispuestos a cualquier 
cosa O cualquier gasto. 

Supongo (sólo supongo 


porque nunca he hablado 
con un hombre de este te- 
ma) que se deben sentir 
grandes potrazos por ha- 
ber exaltado a su mujer 
después de tantos años. 
¡Pobres giles! Ojalá Diosito 
les conserve la inocencia. 
Pero en fin, siendo la se- 
xualidad femenina infinita- 
mente más compleja que la 
masculina, alguna com- 
pensación habría de tener. 
En este caso resumida así: 
eyaculación cierta, orgas- 
mo quién te dice. Por si no 
se entiende, quiero decir 
que no hay formas efecti- 
vas de saber cuándo una 
dama está loca de pasión o 
está más aburrida que urna 
en época de dictadura. ' 
Siempre y cuando la dama 
sea una buena meretriz. 

Otro valor uso del sexo 
conyugal suele marcarse 
por la aparición del amante 
(de ella). En estos casos el 
fenómeno puede ser do- 
ble. En un principio la dama 
debe fingir con el marido a 
cambio de inmunidad. 
Hasta un celoso tipo Otelo 
tiende a tranquilizarse si su 
esposa está particularmen- 
te fogosa con él. No les 
suele alcanzar la imagina- 
ción para sospechar que 
tras esafogosidad ella tapa 
la presencia del otro. Lo cu- 
rioso de este fenómeno es 
que a veces, la presencia 
del amante “realmente” in- 
centiva la libido de una es- 
posa, al punto de hacerla 
extensiva a su propio mari- 
do (lo que es mucho decir, 
me parece). 

Otro componente de 
esa cándida prostitución 
de las mujeres es un viejo 
consejo materno, fenicio 
como pocos: “Hija, si no 
es con vos, será con otra.” 
Y como ninguna quiere que 
sea “con otra” se esfuer- 
zan en que sea con “ella”, 
Sin ganas, a fuerza de puro 
teatro, hasta con bronca. 
En síntesis, como bien han 
dicho los monseñores 
reaccionarios, la sagrada 
institución del matrimonio 
la salvamos entre todos o 
se viene la drogadicción, la 
corrupción y hasta la pros- 
titución. á 


' Cristina Wargon 










Paja Brava, Los Bagayos 
Y Súper Woman (Parte 1) 


Versos: Fabre 


Dibujos: Tabaré (1) AQUÍME PONGO A CANTAR. 


CON UN VERSO MUY HERMOSO; 
LA HISTORIA VOY Á NARRAR 
DE UN CACIQUE MUY FAMOSO. 
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y DICEN QUE LIN NEGRO DÍA 
O PELEABA CON UN SARGENTO . 

CUANDO TERCIO EN LA PORFÍA 
EL MAS TEMIDO ELEMENTO. 
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XZAFO EL INDIO PRESTAMENTE 

DEL LASCIVO DESAFIO 

- DEJANDO ALLI A SU OPONENTE * 
- A MERCED DEL BICHERIO. 


(DENTRE CAÑA, MATE Y PAVA 


VAL y] CARECIO DEALTERNATIVA 
cd ]- SIENDO VÍCTIMA EN EL ACTO 


CANTABAN CIERTOS TROVEROS 


EL VALOR DE PAJA BRAVA Vhs 
EN MALONES Y ENTREVEROS, AS, 
SECA 
ES zz a 





OSTENTANDO SIN DESMAYOS 











SUS ENCANTOS TENTADORES. “* 














“JOEL MILICO ESTUPEFACTO 


DE VIOLACIÓN COLECTIVA. 























(BSt6uiÓ EL CACIQUE SU RUTA 
EN BUSCA DE CARNE BLANCA 
PENSANDO EN DARLE PA FRUTA 
A LA MÁS BELLA POTRANCA » 












SIN BAGAYOS A LA VISTA 
SE DISPUSO EL ABORIGEN 
A GOZAR DE UNA REVISTA 
DINAMARQUESA DE ORIGEN. 
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(O'PERO SALIR DE UN APRIETO 
NO LE SIRVIÓ PARA NADA 
PUES PRONTO SURGIO UN TERCETO 
DE ABORÍGENES ALZADAS. . 
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PUSO PIES EN POLVOROSA 
SALVANDOSE DE AQUEL BRETE 

Y SE HICIERON LAS ANSIOSAS 

FLOR DE FIESTA CONEL FLETE. : 
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CUANDO ESTABA EN LO MEJOR 
VOZ Co 


INTIO UNA NOCIDA 
DESPERTANDO EN SU INTERIOR 
S.' DE RATONES LA ESTAMPIDA. 











PARA SABER 

QUE PASO, 
PUES CONTINÚA 

LA ORGIA, 

HAY QUE ESPERAR 
QUINCE DÍAS ; ' 
¡LA PUCHA QUE Lo TiRo! 
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Los tiempos que corren obligan a 
muchas parejas a rebuscárselas co- 
mo pueden para no estar separados. 
Los salarios congelados, los alquile- 
res indexados, tornan imposible ac- 
ceder a una vivienda en la cual se 
encuentre la suficiente tranquilidad y 
armonía como para compartir con 
quien se quiere, esos "terribles en- 
cantos que tiene el hogar”. 

Vivir en pareja posee sus bemoles 
Requiere tiempo, tolerancia, aprendi- 
zaje. Pero iniciar esta etapa bajo un 
mismo techo con otras personas, es 
toda una cuestión de aguante y co- 
raje, de la cual pocos salen con una 
sonrisa y con ganas de repetirla. 

Muchos son los que hoy compar- 
ten viviendas. Y sus relatos no son 
muy alegres, a pesar de que quienes 
no la pasaron, se ríen de los detalles 
que los. damnificados cuentan como 
trágicos e insoportables 

" De afuera la cosa puede verse has- 
ta como divertida y apasionante. Vivir 
en comunidad, con la filosofía hippie, 
dentro de un dos o tres ambientes 
“¡Qué bárbaro!” —dirían muchos. 


“Las pelotas” diría quien conoce - 


del asunto y que de los hippies sólo 
adoptó el colgarse, en algún momen- 
to de su vida, un signo de paz y amor, 
que quedó tirado por ahí. Y si bien yo 
no atravesé por esta situación (hasta 
el momento, porque de seguir así la 
cosa, no sé), la segui de cerca, sopor- 
tando sobre mis espaldas (que bas- 
tante diminutas son) las quejas y 
rayes de Ana, que lo único lógico, 
«sencillo y descabellado que solicita- 
ba, era vivir sola con su compañero. 


Dos Más Dos 
Son Cinco 


Ana y Carlos, después de un largo 
tiempo de bares, casas de amigos, 
telos, cines y todos aquellos recursos 
que suelen encontrar las parejas 














Con Libreta O No, 
Los Casados Casa Quieren 


N; hay nada mejor que la propia 
experiencia para relatar situaciones límite. Y en esta nota, donde se habla de las fatales 
consecuencias de la convivencia de dos o más parejas, se nota el conocimiento de causa, 


Escribe: Alicia Clur 
cuando no tienen un lugar para ellos, 
sintieron la necesidad de un reducto 
donde juntar sus penas y alegrías, sus 
libros y sus discos y demás prendas 
íntimas. Los cálculos demostraron 
que los sueldos de ambos no alcanza- 
ban para un alquiler y vivir (o sea, 
viajar y comer). Fue entonces que 
aceptaron emprender la convivencia 
junto a Luis (hermano de Carlos) y 
Julia, su mujer 

Brindé con ellos el día que tomaron 
posesión del tres ambientes. Sin nin- 
gún tipo de condiciones, cada pareja 
tomó un dormitorio. Así sólo tendrían 
que verse en la cocina, el living o el 
baño (minucias). 

Previos arreglos, mudanza, hela- 
deras, cuadritos, espejitos y lampari- 
tas, el depto quedó hecho una pinturi- 
ta. Sólo faltaba empezar a vivir como 
todos los días. 

Y empezó, pero como todos los 
días no son iguales para todos, éste 
inicio apareció acompañado de innu- 
merables problemas. 

—Luis y Julia parece que vivieran 
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PY...SFÍ NO ES COMO VIVIR SOLOS, PERO ESTO DE 
COMPARTIR VIVIENDA PUEDE SER INTERESANTE... 


sólo en-el dormitorio. No se dignan 
a pasar una escoba en el resto de la | 
casa ni por casualidad -me decía 
Ana, atacada de un pequeño brote de 
histeria. —¿Te parece justo, flaca? 
Limpio toda una tarde, para que lle: 
guen ellos y deshagan lo que hic: 
sin ningún tipo de escrúpulos. ¿Pa 
ra qué mierda me mato? —proseguía, 
—Hablalo con Carlos —le acon-- 
sejaba, mientras intentaba arrebatarle | 
el mate que le había cebado. Ñ 
—¿Qué querés que hable co! 
Carlos, si él hace lo mismo? Per 
eso puedo llegar a bancarlo o a dis 
cutirlo, porque a Carlos lo elegí, p: 
ro los otros dos me fueron impue: 
tos -me explicaba a los gritos. y 
Cada vez que querian hacer el í 
amor, tenían que asegurarse de que: 
sus compañeros no se encontraran en 
casa, o que estuvieran dormidos O | 


sexuales con música de fondo. El d 
partamento había resultado una vel 
dadera caja de resonancia. Y si bie 
se intenta ser desprejuiciado, hay m 
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SEXHUMOR 3: 
Dans 










































mentos en que uno quiere ser con su 
pareja. unico protagonista de una pe- 
licula sin espectadores ni oyentes 

La relación de Ana y Carlos se re- 
sumíaen una continua discusión. Car- 
los defendia a su: hermano. Ana lo 
atacaba. En una palabra, ellos como 
pareja habián pasado a un segundo 
plano, Y nunca escuché versiones de 
la otra parte, pero supongo que pasa- 
rían por las mismas o'se sentirían tan 
incómodos como ellos. 

Cierto día al llegar de trabajar, Ana 
se encontró frente a un perro de me- 
diana estatura, que mostrándole los 

dientes le impedía el paso en su pro- 

| pia casa. Pensó que la pequeña bes- 
tiasse encontraba allí, por obra y gra- 
cia de su cuñado, quien ya había da- 
do albergue a un pequeño gatito. Y 
pensó mal. 
Resulta que una hermana de Julia, 
después de una discusión con sus 
“padres, se marchó de su casa. Y lo 
hizo con un- colchón, el perro y una 
valija, albergándose sin demasiadas 
vueltas, en casa de su hermana y su 
cuñado. Daba la casualidad de que 
también era la casa del hermano de 
su cuñado y su señora. 
- — Parecerá algo complicado y difícil 
- de entender, pero en definitiva era al- 
go así: donde vivían cuatro, podían 
hacerlo cinco, un perro, un gato y el 
novio de la recién llegada. Que si bien 
'notenía estadía permanente, se insta- 
“laba casi día por medio, obligando a 
los demás a habilitar el living como 
¡nuevo dormitorio. 

Flaca, estoy repodrida -me de- 
cía Ana a punto de estallar. Por don- 
de camino encuentro personas y 
animales. Ahora cada vez que tenés 
que salir al baño por la noche, tenés 
que golpear la puerta de tu pieza y 
esperar que esta mina y su novio, te 
-den permiso para salir al living. Yo 
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sólo quería vivir con Carlos, no con 
toda una tropilla. 

La nueva "convivente” (por así lla- 
marla). no daba señales de intentar 
hacer otra cosa que apoltronarse defi- 
nitivamente allí y no moverse, por lo 
menos hasta que terminara el contra- 
to. Su novio, con ella. Por las mañanas 
era un drama. Para ir al baño se nece- 
sitaba hacer cola, tipo pensión. Había 
que cuidarse constantemente, ya que 
más de una vez alguno de los residen- 
tes, creyendo estar solo, salía en bo- 
las de bañarse y se encontraba con 
alguno que lo miraba con cara de "an- 
dá boludo-da a vestirte”. 

A todos les fascinaba la música, 
pero siempre a destiempo. Cuando 
uno quería escuchar radio:o mirar te- 
levisión, el otro subía el equipo a todo 
lo que daba. Había para todos los 
gustos: guitarra, flauta dulce, charan- 
go, armónica y hasta trompeta. Imagi- 
nense queriendo estudiar, con al- 
guien al lado tratando de tocar trom- 
peta. Eratipo orquesta: pero uno toca- 
ba de mañana, otro de tarde, otro de 
noche y había quien de madrugada 

—¿Sabés que el otro día, tuvimos 
que fifar con el fondo musical de un 
carnavalito que intentaba salir del 
charango de Julia? -se quejaba Ana 
seriamente, mientras yo no podía ha- 
cer otra que reírme de su desgracia. 

Cada vez que las dos parejas invi- 
taban a amigos a comer, era un qui- 
lombo. Por un lado venian dispuestos 
a hacer pizza y por el otro, como era 
29, se les antojaba cocinar ñoquis 
Dentro de una cocina de dos por dos 
mucha magia no podían hacer. Y des- 
pués de la comida, venía la joda. Por 
un lado andaban en-la onda de los 
juegos. Por el otro, por la charla y la 
música de fondo. Conclusión: siem- 
pre alguno de los bandos terminaba 
encerrado en el dormitorio, para no 
joderse o soportarse. 


LO QUE ME REVIENTA 





E = / DE ESTA CONVIVENCIA 

z 7 ES | MANERA y" 
CARLOS 
QUE LOS DEJEMOS SOLOS 


LE TIENEN ANA Y 
E INSINUARNOS 


Final Lógico Y 
Necesario 

Esta situación no llegó hasta la fi- 
nalización del coñtrato. La hermana 
de Julia se habia ido, Y los cuatro se 
sentaron a hablar y decidieron sepa- 
rarse. Como inicio para una pareja 
que comienza a convivir, la experien- 
cia habia resultado desastrosa. 

Luis y Julia se buscaron otro lugar. 
Ana y Carlos se quedaron solos. 

Tiempo después, se encontraban 
asus anchas en esas caricias prelimi- 
nares que suelen terminar, mejor di- 
cho acabar, cuando tocaron el timbre. 

—No abrimos - dijo Carlos. 

—Me parece perfecto -—respondió 
Ana. 

Y ya dispuestos a seguir con el 
precalentamiento, escucharon que 
unas llaves tintineaban enla puerta. 
Carlos no tuvo tiempo de frenar a Ana 
que saltó cual pelotita de goma, en- 
vuelta en una sábana hacia la¡puerta. 

Era la hermana de Julia, la del pe- 
rrito. Que ya dentro del living, sólo 
tuvo tiempo de decir que '“Sólo pasa- 
ba y...”, antes de que Ana le gritara 
que su hermana ya no vivía ahí, y su 
cuñado tampoco, Y mientras le abría 
la puerta, aprovechó para sacarle las 
llaves y pedirle amablemente que vol- 
viera cuando quisiera, no sin antes 
tocar el timbre, por supuesto. | 

Ana y Carlos hoy laburan como lo- 
cos para pagar el alquiler. Les resulta 
como a todos, cuesta arriba. No sa- 
ben hasta cuándo van a poder ban- 
carlo. Pero descubrieron que:no hay 
nada mejor para cagarse a gritos, pa- 
ra decirse románticas pavadas y ja- 
dear a gusto, que estar solos, 

No siempre se puede elegir y no 
tenemos. otra opción que agarrar lo 
que viene. Para eso, aquí van varios 
consejitos de provechosa utilidad. 

e Evitar que los ruidos (música, gri- 
tos, gemidos, jadeos y demás soni- 
dos) traspasen las habitaciones. 
Buscar, para eso, deptos viejos. 

e Evitar trasladar a la pareja, los 
problemas que se produzcan con 
los demás integrantes del hogar. Es 
mejor separar los tantos, a que se 
separe la pareja. Recordar que el 
divorcio no se aprueba y es necesa- 
rio preservar la familia (así sea de- 
bajo de una autopista). 

e Editar un manual de operaciones 
y reglas a seguir durante el contrato 
de convivencia. Después, no hay re- 
clamo que valga. 

e Organización y tolerancia, sobre 
todo tolerancia. 

¿Qué más queda por decir? No sé. 
Pero por hacer, mucho. 

Alicia Clur 

















Cómo 
| Saber Si Su 
A Oficina Es 

la ATA Un Guilembo 
| Sexual 
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Cuando uno es dueño o director de una 
oficina, debe cuidar de las apariencias. Y para | 
cuidar de las apariencias, debe vigilar la salud 
moral de sus empleados o subalternos, Cuatro 

ojos es la consigna. 
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4) Si percibe marcas de manos entre dos 
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- 9) Si encuentra la pueña del archivo cerrada con 8 Si avizra demasiada ropa colgada e el per. 
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7) Si encuentra el baño eternamente oc 
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s AAA de 5 ps 
9) Si los de distinto sexo se empeñan en hacer 10) ...no tenga dudas: su oficina 
horas extra... sexual. 











SEXO EN E 


Para los que saltean abruptamente 
-las páginas referidas al quehacer uni- 
versitario en los diarios, o para los que 
. hace mucho que dejaron de comprar- 
los y, como el pueblo, quieren saber 
de qué se trata (esta nota), les informo 
que el Ciclo Básico Común es una 
rara cosa que inventó el anterior rector 
de la Universidad de Buenos Aires, y 
que tiene dos objetivos claros: 

a) Favorecer el levante en la 
| franja universitaria de la población. 

b) Decir que ellos lograron el in- 
greso irrestricto a las facultades. 

Como demostraré a continuación, 
ambos objetivos están íntimamente li- 
gados. Del éxito de “a” depende el 
feliz término de “b”, 

Es mi obligación dejar en claro que 
¿no Creo que sea verdad, como han 
afirmado las autoridades públicamen- 
te, que se pretendan subsanar los ba- 
ches de cultura general que exhiben 
los alumnos ingresantes gracias a una 
más que ineficiente educación secun- 
daria, ni que se aspire a lograr real- 
mente un ingreso sin restricciones. Es 
evidente que eso no es objetivamente 
posible, dada la poca capacidad que 
ostentan las instalaciones universita- 
rias, y el:bajo presupuesto que se 
otorga al área de Educación. Por lo 
tanto debieron implementar algún tipo 
de filtro, 

Y no es cierto que los exámenes, 
por ese motivo, sean más complejos 
de lo que debieran ser. Ni que se utili- 
cen, como ha llegado a afirmar la opo- 
sición al oficialismo, como un medio 
de selección rigurosa de alumnos. La 
realidad demuestra que se especula 
con que la deserción universitaria sea 
importante gracias a hábiles ma- 
nejos que hacen (y a veces desha- 
cen) a la sexualidad de nuestros es- 
tudiantes. 

Como uno de ellos, debí elegir se- 
de y horario. Me tocó en suerte concu- 
rrir.a clases los miércoles y los sába- 
dos de nueve a quince horas, en la 
Ciudad Universitaria. Me decidí por la 
carrera de Sociología (por ahora). Al- 
gunas clases son teóricas y otras 
prácticas. Luego de mi primer teórico 
debí replantearme la concurrencia a 
dichas clases, al ver amenazada mi 
estabilidad emocional. No sé por qué 
razón en el turno mañana el número 
de mujeres es, a mi parecer, sensible- 
mente superior al de varones. En los 
teóricos de los cuales hablaba hay 
alrededor de cuatrocientos indivi- 
duos, de los cuales doscientas cin- 
cuenta son chicas. De esa cifra, lo 
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rre Universitarias 


Según esta nota, las causas de la esta nota, las causas de la 


deserción universitaria tienen 


que ver con el sexo. Y también 
según este profundo análisis pe- 


riodístico, dicha deserción viene 
estimulada desde arriba, a fin 
de poder hacer realidad el sue- 
ño del ingreso irrestricto. ¿Será 


cierto? 
Botonea: Diego Paszkowski 
CRA 


mas probable es que a uno le gusten 
por lo menos cincuenta. Es decir que 
al terminar la clase, uno debe utilizar 
como mínimo diecisiete pares de ojos 
para mirar a treinta y cuatro lugares 
distintos, con los problemas visuales 
que ello acarrea. Nuestras catorce 
bocas intentan pedir simultáneamen- 
te igual cantidad de teléfonos (y para 
colmo se consiguen fácilmente gra- 
cias, como veremos más adelante, al 
viejo truco de por qué no estudiamos 
juntos). Y nuestras piernas intentan 
salir al mismo tiempo por las dos puer- 
tas del aula, con los inconvenientes 
que esta actitud puede ocasionar pa- 
ra nuestras partes pudendas. Y es evi- 
dente que, además, las péndex (por- 
que en el horario de la mañana casi 
todas tienen dieciocho añitos y uno; 
que sólo tiene veinte, se siente José 
Experiencia) salen, como acertada- 
mente indican los rumores, a la Caza 
del Novio. 








Cuando termina mi última clase 
-de trece a quince-, ya está esperán- 
dome mi amigo el Bebé, que tiene su 
cátedra en el aula de al lado de la que 
utiliza la mía. Debemos caminar jun- 
tos desde el Pabellón 1l hasta el |Il e 
invariablemente oigo las mismas pa- 
labras. 

¡Mirá eso! ¡No puede ser! —pro- 
fiere el Beibi, al pasar de alguna her- 
mosa dieciochoañera. 

Más o menos -le respondo, in- 
tentando contener u ocultar el prein- 
farto, 

Alas pocas semanas de haber em- 
pezado las clases hice un notable 
descubrimiento: me di cuenta de que 
estaba mejorando mi gusto con res- 
pecto a las mujeres. Es lógico que al 
haber tantas y tan bonitas para elegir, 
uno se tome la libertad de seleccionar 
entre lo mejorcito que hay en plaza. Y 
no como en tiempos anteriores, que a 
uno se le caían las medias ante el 
«paso de cualquier gordita. O de cual- 
quier bagayo que ahora pasaría ver- 
gúenza ante la avalancha de belleza 
femenina que inunda habitualmente 
las instalaciones de la Ciudad Univer- 
sitaria. Me dispuse a improvisar Mo- 
dos de Acercamiento. 


Método 
“Prestame Un Broli”” 


Disculpame —le dice uno a la chi- 
ca más linda que encuentre—, ¿dónde 
conseguiste ese libro? 

En tal lado —responde-, pero ya 
no quedan más. 

Ah, entonces podría fotocopiar 
los primeros capítulos cuando ter- 
mine la clase. 

Cómo no -debe contestar ella 
(en lo posible con una sonrisa seduc- 
tora). 

Lograr tan fácilmente una conver- 
sación con una hermosa chica se ha- 
ce tan difícil en la calle, como simple 
dentro de este ámbito estudiantil. 


Método “¿Por Qué No 
Estudiamos Juntos?” 


Como indica el título, aqui se trata 
de lograr un fin (el estudiar acompa- 
ñado de una bella niña), utilizando un 
medio tan simple como éste: propo- 
nérselo a ella. Si usted no es el herma- 
no gemelo de Quasimodo, lo más pro- 
bable es que la señorita acepte sin 
más trámite. Y si no lo hace, hay cien- 



























tos de minitas que probablemente 
puedan hacerlo. Lo importante es no 
desesperar. 


Método 
“Vení Que Te Explico” 


Luego de un teórico, el docente 
pidió que formuláramos preguntas. 
Era la clase de Sociología y el tipo 
notó con sorpresa que de cuatrocien- 
tos que éramos, sólo cuatro levanta- 
mos la mano para cuestionar. Tres 
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días después, en el práctico, dos chi- “4 


cas que no eran muy apetecibles pero 
para ejemplo bastan, se acercaron 
hasta la mesa en donde me encontra- 
ba (que contaba con nueve mujeres y 
un servidor), para preguntarme qué 
había inquirido en la clase anterior y 
cómo me había animado a hacerlo. 
Dijeron que desde atrás no se oía 
bien, y luego de que les hube explica- 
do me comentaron que no podían en- 
tender cómo podía resultarme fácil le- 
vantar la mano en medio de tanta gen- 
te, ya que ellas se morían de ver- 
gúenza", porque recién salían de un 
estricto colegio de turno mañana en 
donde sólo les habían enseñado a es- 
tudiar de memoria y a callarse la boca 
durante los cinco años del secun- 
dario. 

Bueno, no se preocupen, ya se 
van a acostumbrar (tono paternalis- 
ta); es sólo cuestión de bla bla bla... 

Y de ahí en más todo depende del 
talento de cada quien para llegar a los 
resultados propuestos. 


La Deserción 
AGausa Del Sexe 


Para no contar con información so- 
bre una sola sede y en el horario en 
que concurro, le pregunté al Turco 
Bachur cuál era su opinión sobre el 
Ciclo Básico. El cursa en la sede de 
Paseo Colón, en horario nocturno. 

Es una cagada, me sorprende 
que me lo preguntes —respondió el 
Turco al instante. 

-Eso ya lo sé —le dije: te pregun- 
to por el aspecto sexual. 

Ah, de eso sé muy poco, vos sa- 
bés que yo tengo novia... 

A mí no me vendas el versito, 
que te conozco como si te hubiera 
parido, con perdón de la palabra. 

—Ta bien, te cuento, pero no lo 
escribas en la revista. 









Por supuesto, Turquito, sabés 
que sería incapaz... 

—Por la noche hay más flacos que 
minas, pero igual se encuentran va- 
rías rescatables, y otras hasta her- 
mosas. Cada cuatro palabras men- 
ciono a mi novia en cualquier con- 
versación, y obtengo un doble bene- 
ficio: por un lado puedo decirle a mi 
mujer sin mentirle que me la paso 
hablando de ella, y además, aunque 
uno luego no pueda o no quiera dar- 
les bola por estar bien en pareja, 
parece que las mujeres se fijan más 
en uno cuando está ennoviado. 

A mí me sucede exactamente lo 
mismo, parece que estamos utili- 
zando los mismos viejos trucos; ¿y 
allá también las chicas van a levan- 
tar flacos durante el primer cuatri- 
mestre? 

—Por supuesto, y los flacos tam- 
bién (a buscar mujeres, por supues- 
to), y es por ese motivo que se fraca- 
sa tanto en los primeros parciales. 

Y entonces, luego de mucho dialo- 
gar, llegamos a la conclusión de que 
las autoridades especulan, como ase- 
guré al principio, con que el levante 
ayude al aumento de la deserción, pa- 
ra así poder decir abiertamente que 
ellos obtuvieron el ingreso irrestricto. 
Y llegué a la conclusión de que los 
métodos de acercamiento que detallé 
anteriormente ya estaban previstos en 
la creación del Ciclo Básico Común. Y 
que además existen otros que dan 
idéntico resultado: la disminución de 
la cantidad de estudiantes. Algunos 
se detallan a continuación: 








| seguir concurriendo a la Ciudad, Pero 


- para encontrarse en el café, con vista 

















































PRIMER EJEMPLO. 


El y ella se conocen a la salida de 
una clase de Introducción al Conoci- ¡ 
miento Científico. Van a tomar un café 
al barcito de la planta baja del Pabe- 
llón Il de Ciudad Universitaria. Luego. 
del café y de la hermosa vista al río, la 
conversación sé ha extendido abar- 
cando las dos horas de la siguiente 
cátedra. Ambos se han dado cuenta 
de que aún le queda a uno por saber 
gran parte de la historia de la vida del 
otro, y viceversa. Románticamente 
continúan con la charla, intuyendo 
que lo que tienen para contarse es 
notablemente más interesante que 
el programa de cualquiera de las 
materias que cursan, y quedan en 


ya no para asistir a clases sino sólo 


al río 
SEGUNDO EJEMPLO 


El cursa en un aula que da al río, y 
su viaje en colectivo bordea la rambla. 
Antes de entrar a la facultad, su: ro- 
manticismo se había visto alimentado 
por la visión del río, y ese romanticis- 
mo le resultaba indispensable para 
lograr enamorarse, cosa que se había 
propuesto. Cuando se vio en la clase 
sin mirar por el ventanal y en cambio 
observando atentamente a la profeso- 
ra, y cuando notó que ni bien subía al 
colectivo se sumergía en una pila de 
apuntes, en lugar de perder su mirada 
por la ventanilla, como anteriormente 
hacía, se dijo “alguien me está roban- 
do algo”, y no pisó nunca más la Uni- 
versidad. 


TERCER EJEMPLO 


Ella le pide a él si le podría prestar 
los apuntes de Sociología para sacar 
copias. El accede gentilmente y jun- 
tos se dirigen hacia la fotocopiadora 
del subsuelo. Luego de realizar la ta- 
rea deciden caminar juntos por afuera 
del pabellón, mirando cómo se refleja 
el sol en el río, y allí ella le confiesa que 
desde el primer momento en que lo 
vio, se supo fuertemente atraída se- 
xualmente por él. El le responde que 
había tenido idénticas sensaciones, 
aunque en realidad no hubiera notado | 
que ella existía hasta que le habló de 
los apuntes. Se toman un colectivo, 
bajan a media cuadra de la casa de 
ella, que casualmente vive sola. En- 
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3] Te 
tran y comienzan a hacer el amor de- 


-senfrenadamente hasta el término del 
- cuatrimestre, que los sorprende con 
un ausente para cada uno, y demasia- 
do cansados como pa retomar los 
estudios. 


_ CUARTO EJEMPLO 


El y ella se conocen en la parada 
del colectivo, al salir de la última cla- 
| se. El le pregunta qué carrera sigue y 
| así comienza una conversación que 
| se continúa en charlas de café y luego 
en la cama. Más adelante se convierte 
en una relación formal, que deviene 
en compromiso, que termina en casa- 
miento. Desde ese momento ambos 
deberán conseguir algún trabajo ex- 
| tra (si anteriormente tenían uno); por- 
que para que una pareja subsista en 
los tiempos que corren, se debe tra- 
bajar más de las horas que a menudo 
recomiendan ingenuamente los médi- 
cos. Las complicaciones para casar- 
se y mantenerse hacen de esta pareji- 
| tados casos más de deserción uni- 
| versitaria. 


QUINTO EJEMPLO 


Ella se pasa las horas de clase mi- 
rándolo, pero él no se da por aludido. 


EUA PEN 


Siguen las explicaciones por parte de 


profesores y ayudantes de cátedra, | 


pero la encuentran a ella con la mira- 
da perdida, o mejor dicho encontrada 
en él. Siguen los análisis de los textos 
pero ella continúa sin prestar ni alqui- 
lar atención, salvo para seguir con la 
vista cada movimiento de él, ocupada 
en encontrar la forma de que le dé 
bola, cosa que, por supuesto, no ha- 
ce. Y a la hora de los parciales ve- 
mos que ella es una de las que inte- 
gran las listas de aplazos. Una futu- 
ra desertora. 


SEXTO Y ULTIMO 
EJEMPLO 


El se enamora perdidamente de 
ella en medio de un teórico de Intro- 
ducción al Conocimiento de la Socie- 
dad y el Estado. Ella le hace caiditas 
de ojos. El no se atreve a acercársele 
hasta que al final se anima, y atolon- 
dradamente le dice “Buenos días, es- 
toy enamorado de vos y quiero que 
nos casemos pronto”. Ella le dedica 
una mágica sonrisa, pero luego le 
contesta “yo no". Y el se suicida 
leyendo de corrido el libro “Sociolo- 
gía de los Procesos Políticos”, de 
Torcuato Di Tella. 





Como se > ha comprobado através 
de las ejemplificaciones, aprobar el 
Ciclo Básico es una ardua tarea, y 
para hacerlo se deben "mantener los 
pies sobre la tierra y. el corazón trío. 
Uno no debe caer en las tentaciones 
que a cada paso se interponen en la 
Universidad para lograr que la gente 
huya de las sedes. Quién sabe si más 
adelante, cuando aumenten los pre- 
supuestos para Educación (si es que 
esto sucede) no se les ocurre a las 
autoridades contratar una legión de 
enamoradores y seductoras profesio- 
nales para fomentar la deserción en el 
Ciclo Básico y por ende en toda la 
Universidad. Tal vez ya lo hayan he- 
cho. Poresa razón, como uno no debe 
confiar en nadie en asuntos universi- 
tarios, y mucho menos enlas autorida-. 
des, les recomiendo nuevamente que 
no se dejen tentar por las trampas que 
se utilizan para lograr el supuesto “In- 
greso irrestricto”. 

Recuerden: los pies sobre la tierra 
y el corazón frío. Y ahora los dejo por- 
que debo ir a estudiar para el parcial 
de Sociología, a la casa de una rubia 
infartante, compañera de cátedra. 


Diego Paszkowski 








La Pareja Perversa 


“Se miran, se presienten, se desean, 

se acarician, se besan, se desnudan, 

se penetran, se chupan, se demudan, 
se confunden, se acoplan, se disgregan, 
se estrangulan, se enarcan, se menean, 
se perforan, se incrustan, se acribillan, 
se desmayan, se injertan, se atornillan, 
se contemplan, se inflaman, se enloquecen, 
se desgarran, se muerden, se asesinan, 
resucitan, se buscan, se refriegan, 

se rehúyen, se evaden y se entregan.” 


(Fragmento del Poema número 12 del libro 
“Espantapájaros”, de Oliverio Girondo) 


AVERIGUA Y ESCRIBE: LUIS FRONTERA 


s verdad que, desde la sexología, no se visualiza la 

idea de “pareja perversa”, salvo en casos muy aisla- 

dos. La perversión, desde ella, aparece como un 

gesto individual. De todas formas, un párrafo de 
Helen Kaplan, dueña y señora de la sexología moderna (en 
"Trastornos del deseo sexual") refiere a la pareja como 
entidad enferma, cuando habla del “miedo al éxito”. Dice 
textualmente: “Todas las fases de la respuesta sexual pue- 
den resultar afectadas por el miedo inconsciente al éxito. 
En la práctica clínica es común ver pacientes que desbara- 
tan sus romances, sabotean su orgasmo, se impiden o 
interrumpen la erección y se las arreglan para crear condi- 
ciones incompatibles con el deseo sexual. Cuando la angus- 
tia ante el éxito es leve, la perturbación tiende a presentar- 
se en la fase orgásmica, en tanto que la potencia resulta 
generalmente afectada por un miedo moderado al éxito 
sexual. Los pacientes aquejados de un miedo grave al 
amor, al contacto sexual y la intimidad, suelen ser incapa- 
ces de sentir deseo ante una pareja sexual atractiva y 
adecuada.” 

Dos terapeutas sexuales opinan sobre este tema y 
creemos que sus respuestas son reveladoras. 

Raquel Guingold, a quien muchos de nuestros lecto- 
res conocen por notas anteriores, es médica, psicoterapeu- 
ta y sexóloga. Actualmente cumple funciones en el CESYP 
(Centro de Sexualidad y Psicoterapia). 

Ana María Donato, psicóloga, terapeuta sexual, es 
miembro del CETIS. 

o o ./,/ . 
Pareja Simbiótica 

Guingold: Una pareja simbiótica es una pareja “pe- 
goteada”. Eso significa que los niveles de interdependen- 
cia, de libertad personal, entre ellos no existen, o práctica- 
mente se encuentran anulados. El mismo nombre de “sim- 


biosis” expresa la necesidad que tiene uno del otro para 
poder vivir. No tienen un espacio para el crecimiento perso- 
nal, todo se da dentro de la pareja. El espacio individual 
desaparece y, de alguna manera, funcionan como custo- 
diándose uno a otro. La individualidad entre ellos está 
cuestionada y la sexualidad también. 

¿Existen ejemplos de cómo funciona la sexualidad 
en una “pareja simbiótica'? 

Donato: Sí, por ejemplo se manejan con una lealtad, 
osise quiere fidelidad, absoluta. A pesar de esto sutenden- 
cia, habitualmente, es a irse separando. Todo esto tiene 
razones históricas que se pueden desglosar. En la Edad 
Media no había, por ejemplo, una pareja centrada en el 
amor, sino en una combinación de intereses vinculada a 
necesidades y linajes. Ni siquiera era importante la atrac- 
ción física para formar un matrimonio. El Siglo XIX, después 
de la Revolución Industrial, se caracteriza por querer eterni- 
zar el amor. Nacen discursos como el de “hasta que la 
muerte nos separe”. Puede decirse que era una actitud 
romántica. Consumado el matrimonio, sin anticonceptivos 
y con familias numerosas, las parejas se unían, básicamente, 
en el hecho de cooperar con la crianza de los hijos. Algunas 
parejas se llevaban bien y otras seguían juntas por un tradi- 
cionalismo social, para decirlo con alguna aproximación. En 
nuestro Siglo XX las cosas cambiaron básicamente. Una 
estadística muestra que, en Estados Unidos hubo un año, 
para dar un ejemplo, con dos millomes de casamientos y un 
millón cien de separaciones. Significa que asistimos a un 
cambio tremendo; no darnos cuenta sería absurdo. La “pa- 
reja tradicional” no tiene nada que ver con la “pareja 
actual”. Ahora hay "parejas de separados”, “pareja abier- 
ta”, “parejas de homosexuales”, etc. No se puede tener la 
insensibilidad de no comprender que, hoy en día, gran 
parte de la población tiene más de un cónyuge en su vida. 














“ Pareja tradicional” no tiene nada que ver con “pareja actual”.” 
(Terapeuta sexual Ana María Donato) 


Por algo que dice Donato, algún lector podría pen- 
sar que “la fidelidad” es solamente un rasgo de pareja 
enferma o simbiótica... 

—Guingold: Definimos la fidelidad de otra forma, por 
lo menos yo. Creo que la fidelidad es algo que se refiere a 
uno mismo, no al otro. Si mi pareja me gusta, la amo, la 
quiero, no necesito una prótesis. Si alguna de esas cosas, o 
todas juntas, fallan, indudablemente se producirá un vacío 
que obligará a la búsqueda fuera de la pareja. La fidelidad 
respecto al otro, no a uno mismo, es algo caduco, al menos 
como concepto. En todo caso una pareja podría formularse 
verbalmente qué cosas puede o no hacer sin el otro y 
plantearse un contrato o re-contrato. Una pareja puede 
plantearse qué hacer “aquí y ahora” y ver que por ahí no 
tiene nada que ver con lo acordado 20 años atrás cuando se 
casaron. También la fidelidad podría verse en relación con 
algo así, pero nunca fuera dela fidelidad, sobretodo, a uno 
mismo. 


Situaciones 


Hay dos casos de “pareja perversa” sobre los cua- 
les, tal vez, puedan comentar algo. Ricardo H. vivía con 
ape vamos a denominar “la Turca”. Ante una infidelidad 


le ella se pegó un tiro en la cabeza, pero no murió porque 
la bala le “rebotó" en el cráneo. Estuvo internado en el 
Borda. Al salir de alta reinició su pareja. “La Turca” le pidió 
dinero para ayudar a su madre que debía operarse. Vio a un 
prestamista y lo consiguió, aunque quedó empeñado. Ella 
viajó a ver a la madre a Misiones. Como no volvía, él fue a 
buscarla. En esa dirección no había nadie. Al tiempo, ya en 
Buenos Aires, un día la encontró casualmente por la calle. 
Ella lo tranquilizó con explicaciones poco convincentes y 
fueron a un albergue transitorio donde, según los dos, 
“como nunca” hicieron el amor... 

Guingold: Este es un hombre muy dependiente de 
ella, con rasgos melancólicos, que la quiere mucho, que 
acepta los malos tratos, que está dispuesto a cualquier cosa 
porla presencia de ella. Tanto depende de ella que necesita 
creer lo que ella le está diciendo y mintiendo reiteradamen- 
te. Aquí, más allá de la honestidad y de lo que ella hace, 
importa la necesidad que él tiene de creerle. En ese último 
encuentro narrado, él ve un reencuentro -con todas las 
fantasías de un reencuentro: un nuevo proyecto- y todo 
parecesemejarse, para él, auna conquista”. A una”recon- 
quista”, en realidad. Y la sexualidad, en todo lo que tiene 
que ver con el deseo y la conquista, funciona especialmen- 
te. Al menos en ese momento. 

Donato: Se parece al caso tradicional de la mujer 
abofeteada a la que, luego de golpearla, el hombre le pide 
disculpas y asunto terminado. El hombre presenta disculpas 
y ya está... 

Guingold: El mecanismo sería el mismo, la necesidad 
de creer lo que el otro está diciendo... 

Donato: Por supuesto que estamos fantaseando jun- 
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tos, como terapeutas, y no dando diagnósticos. Los dos 
funcionaban individualmente pero entre ellos había un 
trato. Y sobre todo un consentimiento. 

Guingold: Me da la impresión de que “la Turca” está 
haciendo un ejercicio del Poder. Que lo tiene ella, A través 
de su manejo, que podría llamar “sádico”, demuestra el 
Poder, que está tomado por ella pero otorgado por él. 

Donato: No es frecuente, pero muchas pacientes 
llegan al sexólogo, o al psicoterapeuta, ya que ejercemos 
los dos roles, y plantean que se llevan muy mal pero que 
sexualmente están bien. Esa disquisición, o división, entre 
lo sexual y lo afectivo, ya es en sí problemática... Pero como 
sexóloga vi casos de parejas que se llevan bien con una 
buena sexualidad, mal con una buena sexualidad y todo 
mal, y los afortunados que se llevan bien en todo, Son como 
cuatro grandes rubros... 

Guingold: Aquí se retoma el tema de la "pareja 
simbiótica”. Cuando la simbiosis es real, y vivida por cada 
uno de los integrantes como cierta, se sienten absoluta- 
mente dependientes. Hay parejas que se llevan bien, se 
quieren mucho, pero ése no es el único elemento para que 
haya una buena sexualidad, Algunas mujeres padecen por- 
que quieren a su pareja; eso no alcanza para una buena 
sexualidad, y viven llenas de miedos. Miedos, por ejemplo, a 
encontrar un hombre que en ese sentido las haga sentir 
bien y que la pareja se quiebre. O que eso las aleje del 
hombre que quieren. Aclaro que no necesariamente eso las 
alejará realmente de él. Diría, y voy contra todas las normas 
morales, que puede llegar a ser al revés: en algunos casos 





“Hay parejas que se golpean para lograr una buena reconciliación a nivel sexual.” 
(Terapeuta sexual Ana María Donato) 


descubrir que se puede tener una buena sexualidad fuera 
de la pareja estimula la que se tiene dentro de ella, que 
estaba como empobrecida. Relaciones fuera de la pareja 
emergen como un mecanismo de retroalimentación positi- 
va. Recordamos con Donato el caso de una mujer que tenía 
20 años de casada y una muy buena relación sexual con su 
marido siempre y cuando éste le permitiera tener un aman- 
te. Si no había amante no podía tener una buena relación 
sexual con su marido. Cosas como ésta, desde la mujer, son 
muy negadas y peleadas. Pero por la realidad de los consul- 
torios es una cuestión cuya existencia no se puede negar. 


Casos IT 


-Jacobo tenía una relación con Susana. Su vida se- 
xual y la de su pareja era mala. Una mañana, ante terceros, 
discutieron de política, probablemente una excusa encu- 
bridora de otros enfrentamientos. Pelearon ante terceros. 
Cuando él le reprochó a ella su participación en un acto de 
la dictadura militar, Susana tomó un fierro y se lo estrelló 
en la cara. El hombre fue a un hospital primero y a un 
sanatorio después, para ser sometido a una cirugía plásti- 
ca. Asistió solo ya que ella, enojada, no lo acompañó. 
Regresó a la noche con la cara cubierta de vendajes y llena 
de suturas. Había quedado marcado para toda la vida, pues 
la operación, dadas las heridas, no podía ser un éxito qui- 
rúrgico. Esa noche fue la reconciliación. Hicieron el amor 
muy bien. El, por primera vez, sintió -dice-los orgasmos de 
ella, las contracciones vaginales involuntarias en su pene. 
Estuvieron felicísimos y gozosos, a pesar de que él llevaria 
las marcas por el resto de su vida... 


Donato: Estamos en el mismo caso anterior. Hay 
agresión y maltrato. 

Guingold: La diferencia con el caso anterior es que 
de esta pareja falta historia. Narrada, parece como una 
situación medio aislada. La remito a la circunstancia de 
muchas parejas, observadas en la clínica, que cogen bien 
después de pelearse a muerte. La reconciliación, falsa o 
verdadera, suele pasar por la sexualidad invariablemente. 

Donato: Pero en este caso hay una marca, en la cara, 
para siempre, no es una simple disputa de pareja. 

Guingold: Por eso pienso que, efectivamente, en 
este caso, además de la reconciliación, hay otro elemento 
que es la reparación. Como hipótesis, la sexualidad de ella 
obra como la cirugía, que justamente se llama “repara- 
dora”... 

-Claro. Pero hablando de este tema él me confesó: 
"Es que ella me quiere tanto...”. El amor se “demostraba” 
por el hecho de que la compañera le partiera la cabeza... 

Donato: Insisto, hay parejas que se pegan para tener 
una buena “reconciliación” a nivel sexual. Hay otras, la 
mayoría, en que después de una pelea la mujer es la más 
resistente a tener una relación sexual. Generalmente, en la 
mujer el enojo atenta, normalmente, contra la sexualidad. 
Porque el deseo sexual está asentado en el lugar más anti- 
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guo del cerebro. Está relacionado con el sistema límbico, 
con los núcleos pre-ópticos, el hipotálamo, y comunicado 
con el centro del placer. Toda situación dolorosa bloquea 
este ultimo. Y muchas veces nos consultan pacientes que no 
tienen relaciones sexuales porque sufren un enojo bárbaro 
con su compañero. Enojadas porque no les dan un tiempo 
propio, libertad, etc. Verdad o mentira, no importa, ellas lo 
viven así. Lo más común, especialmente en la mujer, es que 
el enojo sea una causa de disfunción del deseo. Lo que hace 
suponer que esta mujer no tenía un enojo verdadero o que 
estaba desequilibrada por otras cuestiones. 

-Donato dijo “normalmente hablando de deseo”. 
¿Se puede hablar de “normalidad” en la sexualidad? 

Guingold: El término “normalidad” en sexualidad 
está cuestionado y reformulado permanentemente. Es uno 
de los grandes temas que habitualmente se plantean en la 
clínica. Es un concepto que tiende a desaparecer... Pero 
volviendo al tema de Jacobo y Susana, usé el criterio de 
“reconciliación”. Coincido en que cuando hay grandes pe- 
leas a repetición, la mujer se enoja mucho y se atenta contra 
el deseo. Más en el caso mencionado, aún después de la 
agresión tremenda, se me ocurre pensar que realmente 
entre ellos no hay enojo. Es algo muy sutil. Uno puede 
pelearse mucho con el otro pero no estar enojado. El enojo 
tiene que ver con el resentimiento, es más duradero. Yo 
digo que estas parejas, aunque se maten a golpes, no tie- 
nen verdadero enojo. En el enojo hay rechazo, aquí no hay 
rechazo y por lo tanto no hay enojo. Las peleas no siempre 
tienen que ver con el enojo. 








“La fidelidad es algo que tiene que referirse a uno mismo, no al otro.” 
(Terapeuta sexual Raquel Guingold) 


—Consultadas muchas mujeres que habían tenido un 
acto de “infidelidad” con su pareja, que la habían pasado 
muy bien durante el acto sexual con el tercero, dijeron que 
habían sido “infieles por venganza”. ¿Qué quiere decir 
esto? 

Guingold: Tiene que ver con lo que decíamos antes: 
la fidelidad y la infidelidad están referidas a uno mismo, no 
al otro. Se dicen: “Si mi marido fue infiel conmigo, seré 
infiel con él”. Es un ojo por ojo, diente por diente. Indepen- 
dientemente de que eso sirva como excusa para hacer algo 
que nunca se había podido hacer. A veces quiere tener una 
relación sexual con otro hombre, no se anima y entonces 
busca la excusa del marido. Hasta hay veces en la que llega a 

sde permiso insinuándole, en peleas o no, que va a serle 
“infiel”. 


Pareja Perversa 


Guingold: Desde la sexología estamos en contra de 
lo que llamás “pareja perversa”. Desde esta ciencia no 
existe ese modelo. Clínicamente el único caso, insisto que 
desde la sexología, es la pareja sado-masoquista. Desde la 
sexología se habla, no de perversiones, sino de “variaciones 
sexuales”. Pero no tienen que ver con una pareja sino con 
acciones individuales. 


Donato: El sadismo, básicamente, es el goce y el 
placer con el dolor físico o espiritual del otro. Y el masoquis- 
mo es algo así como el espejo del sádico. 


Hablar de “pareja perversa” su- 
pone una paradoja negada desde la 
psicología tradicional, y también des- 
de esa alternativa adolescente de es- 
tudio que se llama sexología. Es qui- 
zás solamente una cuestión de cos- 
tumbre: la de mencionar las perver- 
siones dentro del cuadro de los indivi- 
duos aislados, y no como un cuadro 
en el que se recuadra -valga la insis- 
tencia— una pareja, o toda una socie- 
dad perversa. ¿De qué manera algo 
tan sublime como el amor preguntan 
muchos—, puede ser unido a la per- 
versión? Se contesta a la vez con otra 
pregunta: Si no es el amor ¿qué úine a 
parejas llamativamente destructivas? 
¿Quién no conoce a parejas que lla- 
man la atención por sus rengueras o, 
inclusive, por lo ridículo del vínculo 
que los une? Por otra parte la literatu- 
ra y el cine alimentan constantemente 
la visión de parejas desdichadas y 
perversas. ¿Cómo expulsar del tem- 
plo del amor a las “parejas perver- 
sas” si justamente son ellas las que 
más y mejor pintan, filman y escriben 
sobre lo que les pasa? La idea de 


—El famoso “chupón”, bien marcado en el cuello, ¿es 
una agresión sádica? 

Guingold: Un “chupón” es, simplemente, una lesión 
por derrame de sangre. Se rompe algún capilar, se pone 
roja esa parte de la piel, y luego adquiere un color amarillo. 
Aunque esto no tiene importancia. Creo que además de 
corresponder a una demostración de afecto demasiado 
impetuosa, inmediatamente lo vinculo -no digo que sea 
así- con algo aproximado a lo que pasa en “la yerra"; a un 
marcar el ganado de propiedad de uno, Aunque suene mal, 
es como que dejo marcada a mi “hembra” o a mi “macho”. 

Donato: Sé que, en general, las mujeres que han sido 
marcadas están como orgullosas de esto. Y hasta lo mues- 
tran con orgullo a sus íntimos. Pero hablando de lo llamado 
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“perversiones”, en todo acto sexual hay “agresión”, “vio- 
lencia”, muchas cosas. Se habla de “sexualidad perversa” 
cuando alguno de estos componentes es el único de la 
relación sexual. No cuando hay una exacerbación de la 
agresión durante la sexualidad, sino cuando este compo- 
nente es el único del acto sexual. 

Guingold: Efectivamente, Si alguien goza mirando 
desnuda a su pareja, perfecto. Pero si ése es el único ele- 
mento, o el único elemento es mirar hacer el acto sexual a 
otras parejas, eso ya se convierte en un “voyeurismo”, Se 
convierte en la única posibilidad del sujeto de llegar a una 
relación sexual. Ahí ya es una “perversión” sexual. 

Donato: En el caso de las parejas que se masturban 
juntas, como única fuente de goce, están empobreciendo la 


“pareja perversa” es oscura. Pero 
¿desde cuándo el espíritu crítico de- 
be rechazar una idea “porque es os- 
cura”? 

Una “pareja perversa”, como 
cualquier histérico/a habitual, en 24 
horas está triste, alegre, ordenada, 
crispada. En ellos todo es imprevisi- 
ble. No son como una pareja, son co- 
mo diez parejas, distintas «al mismo 
tiempo, La exigencia de pasiones 
continuas mantiene a una pareja en 
calidad de deseante y en un destino 
de fracaso, pero la mantiene como 
pareja. Ni la perversa ni el perverso 
eligen fortuitamente a su pareja. El 
otro en ellos es algo más que un ju- 
guete que se presta consentidamen- 
te, Es alguien que moviliza pasiones, 
que sugiere y trabaja. Habría que 
atreverse a pensar, inclusive, que es 
en su relación con el otro donde reco- 
nocemos al perverso. Los miembros 
de la “pareja perversa” tienen un 
pacto secreto entre ellos. Nadie "rato- 
nea” mejor que un perverso. Y un per- 
verso con genio, sabe “ratonear- 
nos”: Sade en “La filosofía del toca- 
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“Las tres fases de la respuesta sexual completa son: deseo, excitación y orgasmo.” 
(Terapeuta sexual Ana María Donato) 


relación sexual. 

Guingold: De todas formas son muy infrecuentes, 
diría que no conocidas, las parejas que Únicamente se mas- 
turban juntas como fuente de placer, Aunque sabemos que 
la masturbación, realizada por uno mismo o por el otro, 
forma parte del juego sexual. Esto de masturbarse como 
única fuente de goce se puede dar en las mujeres que 
sufren de “vaginismo” y no pueden recibir la penetración. 

Donato: Habría que contestar: ¿el “vaginismo” es 
una enfermedad o el síntoma de una enfermedad? Dividi- 
mos los trastornos de la sexualidad en dos grandes grupos. 
En el primero se categorizan los problemas que tienen que 
ver con una delas tres fases de la respuesta sexual, que son 
deseo, excitación y orgasmo. La disfunción sexual es cuan- 
do está inhibida una de estas tres fases. Las “variaciones 
sexuales”, segunda categoría, suceden cuando el objeto u 
objetivo sexual es diferente a lo que hace la mayoría de las 
gentes. Los que por objeto u objetivo, por ejemplo, tienen a 
los niños. O a los animales. O los que gozan solamente con 
haber mirado. El vaginismo es una disfunción y un síntoma. 


Perversiones 

Guingold: Se recuerda que, hablando de los niños, 
Freud los denominó "perversos poliformos”, cosa que la 
sociedad no le pudo perdonar entonces. Freud hace el gran 
descubrimiento de que la sexualidad no es un elemento 


excluyente del adulto, sino que el niño ya tiene su sexuali- 
dad..La sexualidad del niño, a diferencia de la del adulto, es 


“auto-erótica”. El niño busca el placer no solamente en lo 
sexual, sino en todo: los “chiches”, los juegos, los dulces, en 
forma indiscriminada. De pronto descubre sus zonas eróge- 
nas, que tocándose le gustan, siente un placer, y va a volver 
a hacerlo. Es una sexualidad obviamente alejada de los 
fines reproductivos. En la época de Freud solamente se 
aceptaba la sexualidad a los fines de la reproducción. Y por 
lo tanto en pareja. Cuando Freud descubre esto, básica- 
mente distinto, viene el nombre de “perversión”. O de 
“perverso polimorfo”, que quiere decir que el niñose apar- 
ta de lo que en ese momento se considera como “normal”. 
Las perversiones son aquellas conductas sexuales que se 
alejan de las normas. O de la “normalidad”. Luego, el tema 
de la "normalidad" en sexualidad, empieza a ser cuestiona- 
do. En este momento, cuando hablamos de “perversiones” 
-y las llamamos “variaciones” o “desviaciones” decimos 
que hay comportamientos que se apartan de lo que hace la 
mayoría. Ahora hablamos de “variaciones” porque la pala- 
bra “perversión” tiene una connotación patológica en la 
que ahora no se cree.Porejemplo, la homosexualidad.Quesi 
la practica una minoría es llamada “desviación”. Todos 
podemos ser homosexuales, amén de ser heterosexuales. 
Pero pasa que hay gente que lo ha desarrollado, Y que la 
utiliza como única manera. Las formas de “variación se- 
xual” nrás conocidas son: el voyeurismo, que es la del 
individuo que se excita o puede llegar al orgasmo solamen- 
te viendo desnudas a otras personas o viédolas en un acto 
sexual. Esel que fisgonea, el fisgón, el que mira por el ojo de 





dor” cuenta una orgía en la que está 
sucediendo todo lo imaginable en se- 
xualidad humana. Pero de pronto uno 
de los personajes, Dolmancé, se va 
con una adolescente a otra habita- 
ción no sin antes aclarar: “Vamos so- 
los porque hay cosas que necesitan 
velos”. Aunque no hagan nada, el 
“ratoneo perverso” es inevitable 
después de semejante declaración 
Recuérdese que lo que hoy se llama 
zona erógena, en un principio, se lla- 
maba zona histerógena (Charcot) 
Porque se descubrió que lo que se 
manifestaba en esas zonas no era so- 
lamente una crisis histérica, sino algo 
semejante a “una excitación eró- 
tica”. 

Se sabe ya que la sexualidad hu- 
mana no nace constituida, como la de 
ciertos animales. Es una sexualidad 
que se constituye en un ámbito deter- 
minado: la familia. Aunque no estén 
los padres siempre alguien desem- 
peñará ese rol. Alguien, en algún mo- 
mento de la infancia, dirá: “Tomá, es- 
ta es tu sexualidad". O no dirá nada 
Una familia que dé rodeos en el tema 
de la sexualidad, conseguirá que el 
chico desarrolle una conducta evitati- 
va de la sexualidad, lo que ya es dar 
bastante, y dar muy mal. Pero la se- 


xualidad siempre se desarrollará, o 
se desviará, en base a un modelo. 

- ¿Cuál es el modelo de la pareja per- 
versa? 

Hay una noción llamada transiti- 
vismo: una nena se esconde para 
que sus padres la encuentren y cierra 
los ojos para que no la vean. En deter- 
minado momento podrá decir: “Cie- 
rro mis ojos para que no me veas”. 
¿Qué significa esto? (El ejemplo es de 
Bleichmar, ver bibliografía de la no- 
ta). Significa que ella cree ver por los 
ojos del padre. Esto es transitivismo: 
ver por los ojos del otro. Algo que 
conoce bien la "pareja perversa” 

El exhibicionista busca el espanto 
de la persona ante la cual se exhibe, 
lo necesita, porque el otro le es im- 


: prescindible. ¿Qué sucede con el feti- 


chista? No es que no necesite al otro, 
sino que tan sólo precisa una parte de 
él: pierna, tobillo, ropa interior, etc. Y 
lo principal que pierde en su pasión 
es la idea de que el otro tiene una 
genitalidad, genitalidad que él reem- 
plaza. Escribe Freud: “La neurosis 
no reniega de la realidad, la ignora; 
la psicosis la reniega, y trata de 
reemplazarla.” 

En la “pareja perversa” todo es 
reemplazado por una renegación de 


la genitalidad del otro. Laperversión 
es un escenario, pero también un au- 
ditorio participante. Y justamente se 
llaman “variaciones sexuales” (en 
sexología) a lo que el psicoanálisis 
denomina “perversiones”. Variacio- 
nes quiere decir “desviaciones”. Y 
toda la sexualidad humana (si no se 
vincula a la reproducción) sería una 
“desviación”: no cumplir el impera- 
tivo biológico (reproducción) sino 
el humano (placer). 

La pareja, además, es “perverti- 
da” por todo un orden moral que si- 
gue gozando más con el castigo que 
con la falta. Pero, el humano del Siglo 
XX apunta, como una larva a la mari- 
posa, a dejar que sea en él el nuevo 
ser que será. Para lograrlo, alimenta- 
rá el amor y no solamente la posesión. 
El cuerpo es apto para buscar y con- 
seguir un nuevo placer cada día y es 
la vapuleada cabeza —de uno y de los 
otros— quien no lo permite 

Hay que desear la vida en todas 
sus formas. Sabiendo que una flor no 
vale por sí misma sino en la medida 
que precede a un fruto. Aquél que se 
deje tambalear por el deseo -se su- 
pone- adquirirá una valiente hermosa 
sabiduria 

LF. 

















“Es algo sutil. Pero pelearse no siempre quiere decir enojarse.” 
(Terapeuta sexual Raquel Guingold) 


la cerradura. Está el exhibicionismo, que es el contrario: el 
de quien goza mostrándose desnudo delante de personas 
ajenas. Generalmente busca púberes, adolescentes y pue- 
den ser homo o heterosexuales. También pueden llegar a 
niveles mayores como la violación. Después tenemos la 
zoofilia, aquella desviación en donde el individuo sólo tie- 
ne relaciones sexuales con animales. En poblaciones rurales 
esto se da mucho. La paidofilia, quien busca como objeto 
sexual a un niño, homo o heterosexual, o a un adolescente. 
“Muerte en Venecia” puede ser un caso, También tenemos 
necrofilia, aquella desviación en la que el sujeto necesita 
ver un cadáver para excitarse. Están los que llamamos “fro- 
tadores de colectivo”, que andan frotándose contra las 
mujeres y tantos problemas causan a la mayoría ellas. En 
éstos está la prohibición del acto como excitante, y el hacer- 
lo con gente desconocida. Dos elementos importantes psi- 
cológicamente. 

Donato: El exhibicionista también tiene que ver con 
esto último. Usa sobretodos y sabe perfectamente dónde y 
cómo mostrarse. Frontera dice que el exhibicionista busca 
el castigo. Dudo. He visto muchos exhibicionistas y dificulto 
que hayan sido castigados. No creo que pase por el castigo. 
Habría que manejar estadísticas de cuántos exhibicionistas 
son detenidos... En cuanto a las parejas, lo sabemos como 
terapeutas sexuales, sucede que individualmente llegan a 
fantasear con estas cosas ojugar con estas situaciones. No lo 
consideramos “perversiones”. Hay veces en que las muje- 
res, para llegar al orgasmo, fantasean con situaciones que, 
si fueran reales serían perversas, pero son simples fantasías. 
Pueden jugar incluso a la agresión, siempre que no haya 
daño físico. 

Guingold: El fetichismo, que no mencionamos, o sea 
el sujeto que se excita con determinadas partes del cuerpo 
de otro, siempre las mismas, o usando, viendo o teniendo 
determinados objetos, no sabe que dentro de la pareja eso 
puede ser un elemento del juego sexual. Se ve mucho que 
un sujeto tenga predisposición para acariciar una zona y no 
otra. Tengo un chico que, desde muy pequeño, me pide que 
le acaricie los pies. Le digo en chiste que cuando tenga una 
mujer va a hacer lo mismo. Recuerdo otra persona que, en 
reuniones (es alguien conocido, aclaro) se sacaba los zapa- 
tos y pedía caricias. Sin llegar a niveles eróticos, son fuente 
de placer, zonas erógenas. Todo el cuerpo tiene zonas 
erógenas, depende de cómo se estimulen y se vayan desa- 
rrollando. No es fetichismo ni mucho menos, aunque tiene 
una semejanza. El fetichista es el que se masturba con el 
corpiño o la bombacha de una mina. Y hay otra variante, y 
es un caso concreto que recuerdo, como la de un señor que, 
para tener relaciones sexuales con su mujer, se ponía bom- 
bacha y tacos altos. Salía del baño así... Y a su mujer le 
causaba risa porque lo consideraba un juego. Resultó sien- 
do un travesti. Que es algo que no mencionamos: el traves- 
tismo. Algo que parece exclusividad del hombre. Porque 
mujeres travestis se conocen pocas. 
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Donato: Hay que diferenciar que estas perversiones, 
o desviaciones o variaciones son sensibles de tratamiento 
terapéutico. No de terapias sexuales. Terapias sexuales son 
útiles cuando hay una disfunción, un problema, bloqueo o 
dificultad en una de las fases de la respuesta sexual que 
tiene tres ciclos, como dije antes. Las “variaciones” son 
sensibles de tratamiento psicoterapéutico. 

Guingold: ¿La gente que tiene estos problemas de 
“variaciones”, consulta al sexólogo? 

Donato: No..Gozan, tienen deseo y orgasmo. O sea 
que su respuesta sexual está completa. Lo que pasa es que 
buscaron un objetivo, un método de funcionamiento se- 
xual, especial, que lo convierte en “desviación”; que tratan 
psicoterapeutas, insisto, no terapeutas sexuales. 


Algunas Conclusiones 


Guingold: Sobre "pareja perversa”, el único ejemplo 
que hay, es el de la que tiene un vínculo sado-masoquista. 
Las demás son desviaciones que se dan en individuos aisla- 
dos. Porque el objeto sexual es un otro ajeno, no la pareja. 
Por otra parte, es importante lo que dijo Donato en el 
sentido de que las “tendencias perversas”, como todas 
éstas, en algún momento pueden incluirse dentro de un 
juego sexual normal. En la medida en que no sean lo ex- 
cdluyente y lo único que tiene ese sujeto, son tendencias, por 
la similitud. 

Donato: Otra conclusión es que no llegan al consul- 
torio del sexólogo porque tienen un acuerdo. Salvo que 
uno de los dos entre en crisis o desequilibrio. Van al psicote- 
rapeuta. En la práctica, comúnmente —no sé si algunos de 
mis compañeros los ha visto-, no se ven en sexología. Otra 
cosa es que no es perversa ninguna práctica sexual que no 
ocasione daños, que no fuerce al otro. El obligar a otro a 
determinada práctica puede decirse que es perverso. Mien- 
tras hay acuerdo y no existe el daño y mientras se mantenga 
la riqueza sexual, no bay perversión. La palabra riqueza 
tiene que ver con que se pueda desarrollar todó el abanico 
de posibilidades sexuales. Lo perverso es la fijación rígida 
de un estímulo-respuesta. 

Guingold: No puedo decir que el sexo de los argenti- 
nos sea diferente del de otros pueblos. Creo, sí, que hay 
diferencias entre los argentinos en general, porque no so- 
mos una sociedad homogénea y la sexualidad tiene una 
relación muy directa con la clase social. En la llamada “clase 
baja”, hay una sexualidad diferenciable de la clase media o 
alta. La clase alta, y en buena parte también la media de 
algún modo están en algunos de sus núcleos buscando la 
exquisitez. Buscan variantes sexuales. Como los “grupos 
sexuales”, que no son perversiones, sino algo no muy cono- 
cido en la Argentina y sí conocido en Estados Unidos y 
Europa. 

Donato: La sexualidad puede ser tomada en cuenta 





“La respuesta sexual del “perverso” clínicamente está entera: tiene: excitación, deseo y 
orgasmo.” 
(Terapeuta sexual Ana María Donato) 


desde tres variaciones: la individual, la diádica (de a dos) y 
la socio-cultural. Lo diádico es importante porque determi- 
nadas costumbres tienen vigencia en esta pareja y no con 
otra, aunque los individuos sean los mismos. 

Guingold: Podríamos poner un ejemplo de sexuali- 
dad y clase social, que no es un ejemplo generalizado. La 
clase social baja tiene una sexualidad totalmente diferente. 
En general es la clase en la que la mujer menos goza. Es un 
objeto a disposición del hombre, cosa que tiene que ver con 
el machismo que en esa clase tiene determinadas caracterís- 
ticas. El coito “a lo gallo” se da más en esta clase, donde la 
mujer no es todavía considerada como un igual. Y ella 
misma no se pone en ese lugar. Admite la propuesta sexual 
del hombre, se resigna a no gozar, pero sencillamente 


porque es una pauta cultural transmitida así. 

Donato: Obviamente, la característica sexual de una 
pareja que tiene un dormitorio sólo para ellos, es diferente 
a la que duerme con los hijos. Cambian la libertad, los 
juegos y las técnicas. Y se aplast:a la sexualidad en general. 


(Bibliografía del tema: 
“El deseo y la pervers¡ ón”, de varios autores. 
“Introducción al estualio de las perversiones”, de Hu- 
go Bleichmar. 
“Trastornos del desec) sexual”, de Helen S. Kaplan. 
“Espantapájaros”, de Oliverio Girondo. 
Por gentileza de Librería y Editorial “Los creadores”, 
Callao 737.) 


En El Próximo Número: 


Violadores o Violados 


e Sexualidad, drogadicción y robo. 

e Pibes abandonados y sobrevivientes. 

e La vida en una institución de puertas abiertas. 
e Opinan los que comparten el camino con ellos. 


Otra investigación de Luis Frontera, 
hecha con seriedad y profundidad, sobre un tema 
del que se habla poco y nada. 
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Los Ratones Erotómanos De Palomares 


Palomares acaba rle alcanzar la mayoría de edad, Ahora, con los 21 cumplidos, puede 
dedicarse a dibujar chtnchadas sin peligro de terminar en un reformatorio. Nos alegramos por él. 


-¡Termine rápido, señorita! 


—¡Qué maravilla! ¡Todavía le quedan estos expedientes! 


¡Debería jugar en los Harlem Globetrotters! 


-¿Qué haces, mono idiota? ¡Estás arruinando el número! 
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Retrosex 


MIS LEVANTES EN El RIGHMONO 
Y LA CONFITERÍA DEL GA. 


a cosa no era tan facilonga como ahora. Estaban las confiterías, estaban las 
mujeres solas, pero el levante no era moco de pavo. Lo atestigua el cronista 
tordillo, con miles de horas-confitería distribuidas equitativamente por todo - 





Buenos Aires. 





Muchas veces les conté antes que 
la década del 40 quizá haya sido la 
etapa más agradable, interesante O 
pintoresca de mi vida. 

En la Escuela Normal de Profeso- 
res Mariano Acosta, la única para va- 
rones en la Capital, cursaba mis estu- 
dios de magisterio con unos profeso- 
res de la gran siete y unos compañe 
ros de primera especial, estudiosos, 
correctos, disciplinados y atorrantes 
pero lo que se dice atorrantes, cuan- 
do las circunstancias y el momento 
exigían ser atorrantes. 

Entre los profesores (a algunos los 
recordé en notas anteriores) jamás ol- 
vidaré a Lino Palacio en Dibujo, que 
nos enseñó que a don Fulgencio lo 
armaba comenzando los trazos por la 
galerita. Ni al general De Vedia en 
Instrucción Cívica, repartiendo pu- 
chos de lápices Faber número 2 entre 
los alumnos que alegaban no tenerlos 
para no escribir sus sesudos dictados 
acerca de los alcances de nuestra 
Constitución Nacional, Textos que tan 
útiles me serían hoy, de haberlos con- 
servado, para refregárselos a ciertos 
políticos de cuarta que hablan como 
si supieran de obligaciones y dere- 
chos que juraron cumplir y hacer cum- 
plir y lo Único que hacen es apoliyar la 
siesta en los sillones del Congreso, 
levantándose sólo para correrse has- 
ta la caja el día que llaman a cobrar las 
dietas. 

¡Y cuánta Historia Argentina apren- 
dí con el Dr. Santiago de Estrada! 
Siempre vestido de negro, traje negro, 
corbata negra, zapatos negros, ojos 
negros y libreta forrada de papel ne- 
gro para colocar los ceros redondos a 
la perfección al lado de los nombres 
de alumnos que no acertaban a reci- 
tar de corrido la lista de los presentes 
en el Congreso de Tucumán de 1816 
Su hijo, un gran tipo que conocí perso- 
nalmente en la AFA cuando era fun- 
cionario de Acción Social, hoy nuestro 
embajador en el Vaticano, debe ser 








sin duda el argentino más querido por 
los jubilados y pensionados de todas 
las cajas de previsión 

¡Héctor J. Médici! “El que no 
aprende Matemática con este profe 
es una bestia peluda sin remedio”, 
solíamos decir. Y era cierto porque 
explicaba las relaciones entre las fun- 
ciones trigonométricas de dos ángu- 
los simétricos. por ejemplo, con la 
sencillez de una madre que le canta el 
arrorró a una criatura a la hora de ha- 
cer nonito. ¡Si hasta el animal de Be- 
nincasa “sacó” 7 la vez que lo hizo 
pasar al frente con la tabla de logarit- 
mos! Que se la presté yo, porque a él, 
por. supuesto, jamás se le hubiera 
ocurrido comprarla, ni nueva ni usa- 
da, y acertó con un coseno al primer 
intento 

—¿Cómo lo hiciste? —le pregunté 
cuando regresó a su banco mirándo- 
nos sobradamente-. ¿De pedo? 


¡Ma qué de pedo! respondió co- 
mo ofendido. Sabía. 

—¡No me digas que estudiaste! 

¡Ma qué estudiar! -me aclaró 
con la galanura de su lenguaje de 
costumbre. En la clase anterior se 
me ocurrió atenderlo al profe y cha- 
pé al vuelo lo que estaba expli- 
cando. 


El Feo Y La 
Confitería 





En la escuela uno, por lo general, 
es compañero de todos los compañe- 
ros. Pero compañero no es lo mismo 
que amigo. Amigo es otra cosa. Yo 
tenía dos amigos. Uno se llamaba Jor- 
ge Piacentini y vivía en Castro Barros 
al 500. Después se recibió de piloto 
mercante, no tuvo suerte, murió joven 
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El otro es Benjamín Horacio Parisotto. 
Su domicilio estaba en un departa- 
mento de Tucumán al 1000, que ya no 
existe porque se lo llevó por delante la 
piqueta que construyó la Avda. 9 de 
Julio. Cuando se recibió de maestro, 
nos recibimos todos. Buscó trabajo, 
de cualquier cosa. El título no nos ser- 
vía para nada si no contábamos con la 
“recomendación” dde algún político 
oficialista. Como ahora, este sistema 
no cambió nunca. Consiguió meter- 
se en una sastrería de Pueyrredón y 
Corrientes, “Caravanas”, para repartir 
pilchas y barrer el local. A poco lo 
mandó al carajo al trompa, compró el 
diario, leyó los pedidos de laburantes 
y se fue a ofrecer a una oficina de la 
calle Ayacucho como hubiera apunta- 
do a una casa de ropa interior para 
mujeres*en Villa Soldati si este aviso 
clasificado lo leía antes que el otro. 
Esaoficina de la calle Ayacucho resul- 
tó ser la del noticiero "Sucesos Argen- 
tinos”, que se pasaba por todos los 
biógrafos de entonces. La haré corta. 
Horacio Parisotto (no le gustaba de- 
masiado lo de Benjamín y se lo borró) 
se entusiasmó con el asunto de las 
películas, Allí descubrió su verdadera 
vocación: fue ayudante de dirección 
nada menos que de Hugo del Carril y 
Luis Sandrini, y hoy es un dirigente 
publicitario que maneja un Mercedes 
Benz con mucha verguenza porque 
“Imaginate cómo me deben putear 
los que apenas pueden morfar dos 
veces por semana”. Se lo ganó por 
derecha, juntando peso sobre peso, 
así que si lo ven no me lo ofendan con 
vituperios al amigo. 


Parisotto vivía en el centro, como 
queda dicho. Yo lo visitaba de vez en 
cuando para repasar las lecciones, 
para comer los ricos revueltos de hue- 
vo, jamón y tomate que nos preparaba 
su vieja y tomar un vaso de Crespi 
dulce con soda (50 guitas la botella de 
litro). Después, a eso de las dos de la 
tarde nos íbamos al Richmond de Sui- 
pacha para jugar a los dados en la 
planta baja o al billar en el piso supe- 
rior. Una tarde estábamos meta gene- 
rala y generala por el café cuando nos 
detuvimos de repente para escuchar 
al tipo que cantaba y que, por lo co- 
mún, a esa hora nadie le daba pelota. 

-¡Pará un poquito! ¡Dejá quietos 
los dados! ¡Este coso ladra lindo! 
¿Vos sabés cómo se llama? 

-¡Qué mierda voy a saber! ¿No 
leíste el cartel que está en la vidrie- 
ra? Debuta hoy. 

—Tiene voz de macho y buen re- 
pertorio. Le voy a preguntar al mozo 
si sabe cómo se llama. 

Aquí viene, preguntale. 

Che, Ruperto, ¿quién es el 
cantor? 

La verdad que no lo sé. Voy a 
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preguntar en la caja y les digo. 

—¿Y, averiguaste? 

Sí, me dijo Manolo que se llama 
Edmundo Rivero. 

—¿Edmundo Rivero? No lo juno, 
pero la verdad que Horacio Salgán 
no es gil para encontrar cantores. 


Esa tarde Horacio Parisotto y yo 
asistíamos al nacimiento de una estre- 
lla en el Richmond de Suipacha. 

A las 5 en punto terminaba la se- 
sión de dados. Los mozos retiraban 
los cubiletes, cobraban los cafés, les 
pasaban el trapo a las mesas, coloca- 
ban mantelitos en algunas y así que- 
daban listas para dar comienzo a la 
hora del té y el copetín. Nosotros te- 
níamos entonces dos opciones: o en- 
filábamos hacia arriba para darle a los 
tacos y a las bolas, o nos quedába- 
mos allí mismo para escuchar las me- 
lodías de la jazz de Luis Rolero y la voz 
de Helen Jackson, que entraban a 
reemplazar los tangos de Salgán y el 
vozarrón de Rivero. Y ala par, campa- 
near la mercadería de minas solas, en 
compañía o en bandada que llegaban 
para el "five o clock” o el cubano dul- 
ce con frutas o la Hesperidina con 
soda o el batido de tomate sin alcohol 
o la Bidú, predecesora de la Coca 
Cola que apareció meses más tarde y 
las regalaban en las canchas de fút- 
bol como propaganda. 

Hablando de propaganda en las 
canchas de fútbol, me vienen a la me- 
moria algunos avisos y cantitos que se 
pasaban por los parlantes de San Lo- 
renzo. Aquí van las muestras: “Si ele- 
gante quiere usted vestir / si conmi- 
go quiere presumir / usted debe 
apreciar mis bondades / yo soy mis- 
ter Camper / rey del casimir.” “Pizza, 
qué rica pizza, ninguna pizza pisa la 
pizza de Las Cuartetas.” “Cinco de 
pan, cinco de vino y veinte de queso 
El Peregrino.” “¿Se siente mal? ¿Se 


siente bien? Se sienta como se sien- 
ta, tome siempre depurativo Riche- 
let, único que purifica la sangre.” 
“Jarabe de manzanas Gloria, laxan- 
te eficaz, agradable y económico 
que regula su intestino a la medida 
de sus necesidades.” 

Campaneábamos la mercadería, 
decía, e iniciábamos la metódica ta- 
rea del levante. Tenía éxito muy de 
tanto en tanto, pues esas horas de la 
media tarde no eran precisamente ho- 
ras de mujeres fáciles o de putas pro- 
fesionales, sino de señoras o señori- 
tas de hogar que esperaban a sus 
esposos gerentes de algunas empre- 
sas de los alrededores o a sus novios 
oficiales empleados de las mismas 
empresas o comercios de la zona. 

Pero, aveces, repito, algunas pica- 
ban el anzuelo que les tirábamos me- 
diante miradas insinuantes, mostradi- 
ta de lengua paseando entre los la- 
bios o papelitos con un “¿puedo sen- 
tarme con vos?” que el mozo cómpli- 
ce les alcanzaba dobladito en cuatro, 

Cierta tarde que me había queda- 
do solo, una me avisó con un gesto de 
cabeza que podía ir. Fui, me senté a 
su lado, ella también estaba sola. 

—¿Quiere tomar alguna otra cosi- 
ta? (tenía una copa de cubano vacía). 

No tiene por qué molestarse. 

No es molestia, es un placer. 

Entonces pídame un ananá fizz 
con champán. 

—¿No quiere que vayamos a to- 
marlo a otro lado? 

—¿A dónde? 

Y... a otro lado. 

Si no me dice adónde... 

Adonde estemos los dos solitos. 

Aquí estamos los dos solitos. 

—Pero alrededor hay mucha 
gente. 

—¿A usted no le gusta la gente? 

Sí, a mí la gente me gusta, pero 
cuando quiero hacer algo no me 
gusta que haya gente que me vea. 

—¿Algo como qué? 

Como cuando voy al baño. ¿A 
usted le gusta que la miren cuando 
va al baño? 

Según... 

—¿Cómo según? 

Sí, según lo que vaya a hacer al 
baño. 

Cuando usted va al baño, ¿qué 
va a hacer? 

—Lavarme las manos. 

—¿Nada más? ¿Nunca hace otra 
cosa? 

—¿Qué cosa? 

(Ya me estaba pudriendo). Mear, 
meterse el dedo... 

—¡Retírese, grosero de porquería! 
¡Boca sucia! ¡Inmundo! ¡Degenera- 
do! ¡Mozo! ¡Este atorrante me está 
faltando! ¡Llame a un vigilante! 

Me puse colorado hasta las bolas 








Toda la gente, ésa que yo dije que me 
gustaba, se dio vuelta pa'mirarme. 
Una señora con sombrero empluma- 
do y anteojos “impertinentes” comen- 
tó en voz alta: “Es un enfermo sexual, 
debieran internarlo y tan joven, es un 
peligro que ande suelto, ya ni en las 
confiterías de lujo una está libre de ser 
atacada por sujetos antisociales co- 
mo éste.” 


Vino el vigilante de la esquina. Tu- 
ve suerte que me conocía. Me hizo 
salir, me llevó tomado de un brazo 
hasta Lavalle. Yo no me atrevía a le- 
vantar los ojos. En la esquina nos ro- 
deó una multitud que preguntaba: 
¿qué pasó, qué pasó? Uno que no 
había visto un carajo le respondió al 
que preguntaba: “Es un pajero que en 
la Richmond le mostró el choto a una 
mina.” 


El cana hizo circular a los curiosos, 
me arrastró por Suipacha hasta la al- 
tura del restaurante Las Delicias, pio- 
nero de las papas fritas souflé, y me 
largó con este consejo: “Pibe, nunca 
te metas a.levantar minas que pare- 
cen bacanas porque son las más hijas 
de puta del mundo y son capaces de 
cualquier cosa para hacerse notar. 
Jamás te sientes con ellas a una mesa 
porque perdés como en la guerra. Vos 
invitalas a salir a la calle y si no acep- 
tan rajá. Unicamente en la calle tenés 
que laburar minas. Haceme caso, pi- 
be, únicamente en la calle, jamás en 
una confitería donde haya mucho pú- 
blico.” Que seguí al pie de la letra la 
recomendación del tombo amigo de 
la seccional 1*—Lavalle entre San Mar- 
tín y Reconquista— lo dice mi aventura 
concretada unos quince días luego 
de la del Richmond de Suipacha, a 
donde no volví por un lapso bastante 
prolongado. Me palpitaba las toma- 
duras de pelo y las cargadas que en 
esa época no eran por cierto bromas 
de inocentes, sino más bien atenta- 
dos directos al buen nombre que, al 
fin y al cabo, a uno le había costado 
dignificar en mil revueltas quilom- 


La Confitería 
Del Gas 


Resulta que unos vagos del barrio 
me pasaron el santo consistente en 
subrayarme que en una confitería de 
Esmeralda y Rivadavia solían tomar el 
té unas damas de la alta sociedad, 
adineradas ellas, que gustaban entrar 
en combate con jovencitos que les 
cayeran simpaticos y demostraran te- 
ner lo que hay que tener y se compor- 
taran como hay que comportarse. 

-¿Cómo se llama la confitería 
esa? —me interesé. 


—Confitería del Gas. Es muy cope- 
tuda, si vas a ir tenés que empilchar- 
te de primera, con corbata y todo. Si 
te presentás de campera o calzando 
zaptillas te agarra el maitre y de una 
patada en el culo vas de cabeza a la 
vereda. Además, si se te escapa al- 
guna puteada en la conversación lo 
más probable es que te manden en 
cana por atropellar la moral. Son 
muy estrictos, te lo aseguro, pero si 
conseguís a una jovata que te lleve 
el apunte te parás por toda la tempo- 
rada. 

¿Vos conocés a alguno que 
haya ligado? 

—¡El Juan! ¿Te acordás del Juan? 
El que trabajaba como acomodador 
en el cine Almagro, se acomodó con 
una de cuatro apellidos allí, en la del 
Gas, que se lo llevó a pasear dos 
meses por Europa. ¡Un tarro de la 
gran puta tuvo el Juan! 

—¿El Juan? ¿El boludo del Juan? 

Sí, el boludo del Juan. ¿Qué me 
contás? 

-Te cuento que si mañana me 
mandan el ambo que me compré en 
Albión House me lo pongo al tiro 
con la camisa de Las Filipinas que 
me regaló mi tía Carlota para mi 
cumpleaños, la corbata Tootal Ju- 
nior sello azul de tela importada que 
saqué de la tienda Ciudad de México 
con el carnet de crédito de mi vieja y 
me largo para la Confitería del Gas a 
tentar fortuna. 

Pero haceme caso, con mucho 
tacto, con suavidad y peinate con 
Gomina o pasate por el lope un po- 
co de Glostora para que el jopo te 
quede paradito y brilloso. Adelante 
y suerte. 

Al día siguiente no pudo ser por- 
que el reparto de Albión House abar- 
caba-un recorrido lejos de casa, pero 





al subsiguiente, sí. Me puse encima 
todo lo que describí antes, me acomo- 
dé en un bolsillo del chaleco el sobre- 
cito de sen sen que se ponía en la 
boca para espiantar el mal aliento, to- 
mé el subte en Loria, me bajé en Pie- 
dras, y al ratito estaba ante la puerta 
esquinera de la Confitería del Gas. 

Me ubiqué en una mesa del lado 
de las ventanas que daban a Esmeral- 
da, pedí un café doble con masitas 
(por poco me deschavo con el acos- 
tumbrado “che, gaita, completo con 
pan y manteca”) a la par que oteaba el 
horizonte estudiando a la concurren- 
cia femenina que, tal como me lo ha- 
bía anunciado uno de los vagos del 
barrio, orillaban los cincuenta o esta- 
ban cerca por menos o por más. Al 
rato marqué a una fulana enfrascada 
en la lectura del Para Ti que me pare- 
ció a punto. Lucía un collar de perlas 
de tres vueltas, vestido floreado muy 
parecido a uno que había visto días 
atrás en las vidrieras de La Piedad, 
zapatos de tacos altos color caramelo 
y piernas cruzadas que dejaban verla 
blancura de sus muslos por sobre el 
portaligas negro seguramente soste- 
nido por la faja. Estaba yo algo nervio- 
so, no lo voy a negar. Si no hubiera 
recordado el episodio de la Richmond 
y el consejo del vigilante, lo llamaba al 
mOZO para que le alcanzara un papeli- 
to que facilitara mi acercamiento has- 
ta su mesa para iniciar la ofensiva de 
palabra, de cantamusa, de verseo. 
Tragué saliva, conté hasta diez, dejé 
el importe del ticket sobre la mesa, sin 
propina (había sido reemplazada por 
el laudo esa misma semana), me le- 
vanté y di un rodeo para pasar al lado 
de su mesa. Cuando estuve junto a 
ella me agaché un poquito y le susurré 
casi rozándole una oreja: 


Usted me.gusta, la espero en la 
esquina de la Avenida de Mayo du- 
rante cinco minutos; si usted no sa- 
le me alejaré con el corazón partido. 

Dejó el Para Ti y me miró con asom- 
bro y creo que hasta con una sonrisita. 
Yo seguí mi camino rumbo a la esqui- 
na de la Avenida de Mayo, donde me 
detuve para aguardar y observar la 
puerta esquinera de la Confitería del 
Gas. “Si sale me saco la lotería por- 
que esa mina, por la pinta, debe tener 
más guita que Anchorena. ¡Mierda, 
allí viene! ¡Cayó el chivo en el lazo”, 
pensé. 

-¡Hola! —me saludó al aproxi- 
marse. 

—¡Hola! Hoy es ml día de suerte, 
señora. Vamos a presentarnos. Yo 
soy Walter Clos, para servirla a us- 
ted. ¿Su nombre de usted? 

Cincuenta mangos, un taxi y la 
amueblada a tu cargo. 


W. Clos 
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LO QUE PASA 
ES QUÉ AESTOS 
YARAQUE SE CALIENÍEN, 
NOLOS TENÉSQUE AGA- 
RRAR DE lAS BOLAS, 
SINO DE LA CROQUETA 
¿VISTE? 
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A lmerda 


En una reunión de amigos, fiesta o simple mesa de café, 
essorprendente la cantidad de anécdotas sexuales que surgen, 
de todo tipo y tenor, Algunas son simples, y hasta casi inocen- 
tes; otras dejarían de boca abierta a la misma Emanuelle, u 
otros eróticos personajes reales o de ficción. 

Pueden admirar a más de uno ciertas aberraciones, festi- 
cholas múltiples, uso de objetos cuyos diseñadores jamás hu- 


(o no; todo depende del objeto en cuestión). Pueden hacer 
soltar alguna exclamación en el estilo de: “La puta, ¡qué bicho 
raro es el ser humano!” 

Y aquí hay un error, Señoras y señores, humanidad en 
general, lamento comunicarles una triste noticia. Nosotros, 
género de entes cuasi-pensantes, no inventamos nada, Incons- 
cientemente, aprendimos muchas cosas, muchos extraños ac- 
tos, que luego perfeccionamos y hasta degeneramos aun más; 
costumbres pertenecientes a Una categoría orgánica muy a 
menudo injustamente despreciada: los animales. 

Tal vez más de uno, al llegar a este punto, empiece a 
elevar protestas; pero, al menos, déjenme fundamentar esto. 
Señor gordito, de lentes, que acude periódicamente al privadí- 
simo sauna del microcentro, donde suelta sus ratones; alto 
ejecutivo de traje a medida y porte elegante que ejerce el 





ELO A SEGUIR | 


| .LOSO MUNDO |' 
¡SEXUAL DELOS ANIMALES| 


El más joven de nuestros colaboradores sostiene aquí que todo lo que aprendimos en 
materia sexual nos fue enseñado por los animales. 
Y para elaborar semejante teoría, cuenta algunas anécdotas zoológicas bastante 
interesantes. Habrá que consultar a Cuttini. ¡ 


0 ME Escribe: Eduardo Fabregat (18 abriles) 


bieran imaginado que serían utilizados para tales menesteres, 























reviente con alguna discreta amante, en un finísimo depto de 
Barrio Norte y aledaños; muchachas de liga y medias negras, 
descorpiñadas, que ofrecen la merca en los portales de alber- 
gues transitorios multicolores: ¡Desengáñense! ¡Desengañé- |” 
monos! Hay una verdad indiscutible, que pienso demostrar 
con algunas breves pero contundentes anécdotas, totalmente 
verídicas, Una verdad durísima, inquebrantable: ¡Los animales [| 

nos enseñaron todo! h 


La Del Mono 


Antes qe nada, ruego tomar la siguiente historia muy 
en serio, Ha llegado a mis oídos de una fuente confiable, 
fehaciente, así que no les queda más remedio que creerla, 
puesto que es verdad, aunque resulte difícil aceptarlo, 
Hubo en un tiempo un distribuidor de animales del Gran 
Buenos Aires que supo tener, en su correspondiente jaúla, un 
mono, Pero no un mono cualquiera: este chimpancé tenía un 
detalle que lo e de todos los demás. Siempre, invaria- 
blemente, descansaba sobre su brazo derecho una soberbia 
gallina bataraza. De dónde había llegado, nadie lo sabía; lo MS 
cierto es que ella y el mono se llevaban más que bien, 







La gallinácea pasaba sus días en el sobaco del mono, lo 
cual puede parecer rutinario; pero existían alteraciones, y por 
cierto especialísimas. Cuando sentía los escozores del hambre, 
esta ovípora emitía un dulce”Co-co”; el mono, inmediatamen- 
te, la depositaba en el suelo, Ella picoteaba alegremente su 
alimento, hasta quedar saciada. Tras lo cual ofrecía su parte 
posterioral simio, quien suavementela agarraba, y ya se imagi- 
narán ustedes lo que hacía. Consumado el acto, la gallina 
volvía a su lugar de origen; esto es, bajo el brazo. 


Así vivían felices, y, como podrán ver, en una relación de 
pareja perfecta. Pasaban los días inmersos en su extraño amor, 
chochos de la vida y sin molestar a nadie. Una sola vez intenta- 
ron separarlos, y la reacción fue terrible; el primate casi destro- 
26todo lo que tenía cerca, y sólo se calmó cuando le restituye- 
ron su amante. 

Cierto día, llegó al negocio del distribuidor una adiestra- 
dora de animales, altamente experimentada, quien, curiosa, se 
interesó por la pareja. Y le comunicó al dueño su deseo de 
separarlos, para ver el resultado. Las advertencias de quienes 
conocían al mono no hicieron mella en la mujer, quien dl 
Una y otra vez que conocía a los animales mejor que nadie, y 
sabría dominarlo. Finalmente, el mono fue despojado de su 
il y sobrevino el caos, Ciego de furia, arremetió contra la 

irecta responsable de semejante atropello. Con los ojos inyec- 
tados de sangre, se prendió a la pa de la mujer, Intentan- 
do hacer lo mismo que con su amante, mientras le destrozaba 
la ropayla arañaba profusamente. Los intentos por separarlo 
fueron infructuosos. Finalmente, uno de los presentes tomó un 
afilado gancho que andaba por ahí, y ensartó al simio por la 
garganta, dejándolo encima de una mesa, 

Todos se abocaron a la tarea de consolar a la mina, que 
estaba bastante dañada, y haciendo un strip-tease involunta- 
rio, En cuanto pudo, Pera raudamente, para nunca más volver, 
Una vez tranquilizada Ía situación, fueron a agarrar al mono, 
para su sepultura, Y ahí la sorpresa: sobre la mesa quedaba 
solamente el gancho. Miraron hacia la jaula, y allí estaba lo que 
usted esperaba ver. 

La pareja estaba nuevamente reunida. 


Una Mañana en el 
Zoológico 


En una de mis rateadas al secundario, fui con mi novia al 
Zoológico, lugar inocente si los hay. Pero estaba en pleno auge 
la primavera, y así nuestro paseo clandestino se convirtió en 
Una visita al más perfecto templo de la pornografía. 

De entrada, en el predio de los rinocerontes, vimos una 
alocada persecución, Dos ejemplares hembra de la raza huían 
desesperadamente del macho, corriendo por todo espacio li- 
bre que hubiera. 

/ La imagen del “Hombre de la casa” era francamente 

atética: los ojos desorbitados, aunque casi ni veían, ya que se 

levaba todo por delante; los gruñidos y jadeos continuos, y en 

untono bastante alto. Seguramente sabría que, al final, una de 

las dos se rendiría, puesto'que aunque ya no daba más, seguía 

| corriendo, luchando por desatar sus más bajos instintos. Lo 
dejamos ahí, pobre, preservando la especie. 

Mientras los palomos se empenachaban, sacando plu- 
mas por todos lados, intentando impresionar (y montar) a las 

| palomas, llegamos a la jaula de los monos, quienes ofrecían 
otro espectáculo. 
SP IMITAR ADE AAA, 
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El mandril, o babuino (nunca me acuerdo cómo se llama) 
paseaba su culo multicolor por todos lados, como desafiando: 
"A ver qué humano tiene el traste como yo”. Era como para 
responderle:"Vos, porque no sabés lo que es el SIDA”, 
En otra jaula, un chimpancé observaba a la poca concu- [ 
rrencia atentamente, mientras se masturbaba precisa y metó- 
dicamente. Al lado, un tití is ap asu mujer a la velocidad 
del rayo, vaya a saber con qué extraños propósitos. Otro, 
solitario, comía placenteramente una banana: el claro ex 
nente gay. 
Quise observar las costumbres de los pingúinos; jamás se 
me había ocurrido la imagen de esos pájaros muy correctos, 
circunspectos, exaltados por el deseo. Pero no tuve suerte, 
sb novi ninguno; andarían encamándose en alguna hela- 
era, 
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Las maras (liebres patagónica) corrían de una forma tan 
veloz, que empezaba a sentirme mareado; dudé de que, des- 
pe dela carrera, les quedaran fuerzas para hacerse mimitos. 
ero el mareo se convirtió en profunda estupefacción cuando 
llegamos a la zona de reptiles y anexos. En una esquina del 
vivero, sorprendí a una gran cantidad de tortugas en plena 
orgía. Una encima de la otra formaban una alta columna 
entregada a la lujuria. 
Eso fue demasiado: salimos a los piques, mientras una 
bel se empeñaba en demostrarnos su habilidad para la 
ellatio. 


Más Datos Categóricos 


Otra historia que llegó hasta mí también estaba referida 
a cierto distribuidor de irracionales. Este hombre poseía un [Ml 
hurón, bicho que no es fácil de ver por estas pampas, y que, por 
lo tanto, era muy cuidado. . Ñ 

Pero quiso la mala suerte que, un día, la jaula quedara [Ml 
mal cerrada; el bichejo escapó. Ayudado por un amigo, que | 
había caído de visita, el dueño lo buscó por todo el barrio, sin 
resultado. 

Viendo que era inútil, volvieron al negocio, resignándo 
se a la pérdida. (40 
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Justo cuando se iba, el visitante sintió urgentes deseos 
de evacuar sus intestinos. Pasó al baño y ya en plena tarea, 
sintió unas leves cosquillas, un lambeteo juguetón en su zona 
genital, más precisamente en los testículos. Ño hubo más nada 
que decir o hacer: salió aterrorizado, como si hubiera visto al 
mismísimo Drácula y siguió hasta la calle, en estado de semi- 
desnudez. 

El inodoro era de modelo antiguo, de esos que en su 
interior son planos, para rematar en un hueco por el que van 
esas cosas desechables. Desde allí, probablemente el hurón 
sonreía. y 

Los pájaros también tienen lo suyo. Cierto compañero 
detrabajo merefirió, días atrás, una anécdota sobre su palomo 
buchón, quien desapareció una mañana. Esa búsqueda tampo- 
co arrojó resultados positivos, hasta que, ya caída la tarde, el 
bicho alado reapareció, pero con yapa: un harén de palomas 
harto enamoradas. 

Y uno habla de caballos, de burros, y enseguida aparece 
la mención sexual. Hace un par de años, estaba en plena 
actividad cierto cuadrúpedo de pura sangre llamado Soy Verí- 
dico (los burreros pueden ejercitar la memoria), quien anduvo 
por las pistas de Palermo, San Isidro, y hasta Maroñas, en el 
cercano Montevideo. Este noble animal podía estar descansan- 
do tranquilamente en su box, en una paz inalterable. Pero si 
llegaba una mujer, no bien percibía su perfume o su voz se 
ponía semi-frenético e híper-excitado. Lo cual, en un caballo, 
es bastante difícil de disimular. La cuestión es que las mujeres 
tenían acceso restringido a la cuadra; en vísperas de carrera, 
directamente se les prohibía entrar, 

Un caso parecido es el de Jumbo, ejemplar ovejero ale- 
mán propiedad de mi tía. Si alguien del sexo masculino le 
habla, o le hace una caricia, no pasa naranja; pero, si es una 
mujer... j 

Ese mismo perro, en su primera experiencia sexual, lo- 
gró engendrar la nada despreciable cantidad de 15 cachorros. 


¿POR CASUALID, e 
NO VÍSTE PASAS POR 
AQUÍ-A UN ELEFANTE 
HIJO DE PUTA, 


DISFRAZADO VE 
MONITO 2 











Si tenemos en cuenta que estaba en inferioridad de condicio- 

nes, puesto que era casi un niñito, y no llegaba a montar a la 

ke ce (tenía que hacerlo de costado), la cosa toma ribetes de 
azaña. 

* La cuestión gatuna merece, también, unas líneas. Hace 
un tiempo, leí en cierta revista que el pene de los gatos es 
áspero, como si tuviera púas. Queriendo confirmar o rebatir 
esta especie, traté de convencer a Simón, el gato de mi herma- 
na, para que colaborara con esta nota (y de paso con la ciencia). 
Pero na quiso saber nada de poses pornográficas. De todas 
formas, los alaridos nocturnos de las gatas parecen corroborar 
esa versión. 


- Paraterminar, no puedo dejar de puntualizar la genera- 
lizada costumbre, entre los animales, de la homosexualidad 
(aunque no creo que sea el término más adecuado). 

Es frecuente ver a canes del mismo sexo fiesteando a lo 
loco, Supe de un caso de dos perras establecidas como pareja 
(como dato aparte, comento que una de ellas sufría del cora- 
ZÓn, lo cual no era impedimento). También hay casos de hams- 
ters, conejos, y, por qué no, gatos, a pesar de las púas u otros, 

Mi gran frustración es no haber podido ver nunca a una 
pareja de elefantes, en pleno delirio amoroso. Serán muy pu- 
dorosos. : 


El Maravilloso 
Mundo De Los Animales 


Como podrán ver, algo de razón tengo. Los animales 
llevan a cabo prácticas sexuales algo extrañas. Sabiendo que 
surgieron en la Tierra antes que Albómbre: queda claro que 
nosotros las aprendimos de ellos. Por otra parte, es medio 
difícil que una jirafa asista a un frenético 69 entre humanos... 

Pero hay otra cosa que quiero señalar, de carácter ecoló- 
gico. La historia del mono y la gallina no terminó ahí. En 
realidad, tiene un final triste, que llama a la reflexión. Tiempo 
después, el mono fue vendido a unos gitanos; el episodio del 
gancho sólo había dejado una herida superficial de recuerdo. 

Los nuevos dueños también llevaron a cabo el bmp 
mento de separar a los amantes, con el resultado previsible. El 
primate empezó a montarse a las mujeres, sin que nadie pudie- 
ra hacerlo desistir de sus intenciones. Finalmente, lo masacra- 
ron a escopetazos; la gallina murió al poco tiempo, y habrá 
terminado en alguna cacerola, dando cuerpo a un guiso. 

Y ahora me voy a poner serio. Acabo de demostrar 
(supongo) la enseñanza dejada por los animales en nuestra 
conciencia sexual, 

Sin embargo, el episodio del mono y la gallina demues- 
tra que el ser humano es desagradecido por excelencia, y 
desprecia muchas veces a los no racionales. ¿Qué razón había 
para condenar al pobre mono, y, en consecuencia, a su batara- 
za? ¿Era muy “feo” dejar que tal situación siguiera? 

Como dije al principio,las costumbres sexuales anómalas 
de ciertos animales fueron aprendidas y perfeccionadas por el 
hombre, 

Esasí que, en la actualidad, se cometen atropellossexua- 
les sin parangón, y sin ningún sentimiento de Culpa. ¿Es justo, 
entonces, io a los animales? 

Dejémoslos vivir en paz, carajo. 








Eduardo Fabregat 
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Yo no sé por qué, pero las ex no- 
vias (o algo que se les parezca) tene- 
mos la fantasía de que sin nosotras, el 
pibe en cuestión (o respectivo ex) va 
cuesta abajo, camino a la deca- 
dencia. 

No importa quién haya dejado de 
querer a quién, o si fue de común 
acuerdo. Tampoco importa si la rela- 
ción se cortó hace un día o seis años y 
cuatro meses. Lo que sí importa es 
que Juanas de Arco hay muy pocas, Y 
las pocas que hay no van a ser justa- 
mente las actuales compañeras de 


ellos. 
Primer Caso 


El fue tu última experiencia. Todá- 
vía andás medio bajoneada. Te lo en- 
contrás paseando por Florida. Está 
solo. 

El hecho de que a vos no te acom- 
pañe nadie te resulta indiferente, en 
tanto que el mismo hecho aplicado a 
la persona de él es poco menos que 
trágico. Sólo hay una explicación para 
tan solitaria caminata: está hecho 
mierda. 

No dudás un instante en afirmar 
más tarde (ya en conferencia de pren- 
sa entre tus amigas) que nunca lo vis- 
te peor. Te preguntás con miedo: ¿en 
qué andará?, dado que lo que él te 
contó que está haciendo no te con- 
venció en lo más mínimo. 

No hace falta aclarar que si lo 
echaron del laburo, se peleó con el 
mejor amigo o tuvo anginas, fue por lo 
mal que le hizo dejar de verte. Tam- 
bién puede ser que hasta el momento, 
nada de eso le haya pasado. Pero 
nada de tranquilizarse, que segura- 
mente le está por pasar 

Bueno, dentro de todo lo tuyo no es 
gran grave, digamos que es recupe- 
rable. Lo de él, Dios dirá. Solamente 
que encontrara a una mina como la 
gente, gamba, comprensiva, conte- 
nedora, inteligente, etc., etc. No sé, 
alguien como vos. 


Segundo Caso 


El fue tu última experiencia. Toda- 





contrás paseando por Florida. No está 
solo. Es más, en su cara no alcanza a 
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vía andás medio bajoneada. Te lo en- V 






Los Encuentros 
- Entre Las Ex Y Los Ex 


Explica: Claudia Bayón (varios ex) Claudia Bayón (varios ex) 


+ Nota: la enumeración es enunciatl- 1 


perfilarse ni un dedo de tristeza. 

Aquí caben tres posibilidades: 

a) Te vio primero y aprovechó pa- 
ra abrazar a una compañera de la- 
buro que lo estaba acompañando a 
comprarse un par de medias. Hizo 
todo este circo conflando en que 
vos lo vieras. 

Nada más que un motivo puede 
justificar un teatro tan burdo: está 
como el culo. 

b) No te saludó porque le dio ver- 
gúenza el aspecto de su acompa- 
ñante. No es para menos. No enten- 
dés cómo puede salir a la calle con 
alguien que tenga tanta cara de go- 
ma. No queda otra: es un fatito sin 
Importancia que debe haberse en- 
ganchado borracho la noche ante- 
rior. 

Vos sabes que él no acostumbra 
areaccionar así. No querés ni supo- 
nerlo, pero seamos claras: para caer 
en “eso” le tiene que ir como la 
mona. 

Cc) Verlo con otra fue preocupan- 
te. No tenés ningún empacho en 
convencerte: esa chica monísima 
con la que lo viste abrazado, es sólo 
una excusa. En realidad está tapan- 
do su angustia. Cree que está bien y 
contento porque no está en condi- 
ciones de vivir un duelo. 

Lo peor es que tarde o temprano, 
la bosta va a aparecer por algún la- 
do. Ya no estás vos para explicarle 
todas esas cosas que nunca enten- 
dió. Pobre, es carne de cañón para 
un simposio de anal N 
























































va, no taxativa, por lo que cualquier 
otra variante cuya oración final esté en | 
conformidad con las de a, b o c, es 
válida. 


Tercer Caso 


La escena se repite en parte. An- 
dás cor tu actual enamorado pasean- 
do por Florida. Lo ves a tu ex mirando | * 
libros en un negocio. El pobre está 
solo, signo inequívoco de que note ha 
superado. 

Te sentís un poco culpable, aun- 
que no mucho. Vos no sos la respon- 
sable de que no sea capaz de rearmar 
Un poco su vida. Ni siquiera pedís que 
esté tan bien como vos, que tenés 
tanta polenta para resolver situacio- 
nes difíciles. Nada más te gustaría 
que intente otra pareja, para probar. 
Lamentablente, sabés que eso va a 
ser muy jodido, al menos hasta que te 
olvide... 


Cuarto Caso 


Andás con tu actual enamorado 
paseando por Florida y te encontrás 
con tu ex, quien por obra de la casuali- 
dad, también está acompañado. 





Posibilidades: 


a) Miró para otro lado porque al 
día de hoy (y eso que cortaron hace. 
dos años), si te ve con alguien le 
pega, por más que esté con otra. 

b) Le diste un super beso a tu 
chico. Lo hiciste a una distancia 
prudencial, cuestión de que a tu ex 
no le cupiera ninguna duda del pro- 
fundo lavado de dientes al que esta- 
bas sometiendo a tu amiguito. 

Si tu ex se hizo el disimulado y 
siguió de largo, seguramente creis- 
te que fue porque no pudo resistir 
semejante espectáculo y huyó des- 
pavorido de dolor. 

Si hubiera sido a la inversa, hu- 
bieras llegado a la conclusión de 
que sí necesitó hacerte tanta de- 
mostración de su afecto por la otra, 
fue porque le seguís importando. 

Desde otro punto de vista sucede 
algo parecido; si están divertidos, es 
que se están haciendo los divertidos, 
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en tanto que sn no se ell haciendo Qué LoS MucHACHoS 
los divertidos, es porque se están em- No SÉ oL VIDARON 
elo lindo (y pensar que con A De TU ComplEaños?, 


































Ni qué hablar de las complicacio- 
frirfan estas variantes si en 
er en Florida, los encuentros 
se ball ujeran en la puerta de un telo, 
si la acompañante de turno no fuera 
dai la anterior a nosotras, lo que 
queria decir que el ex involuciona fa- 
vorablemente en alegres regresiones. (rr 3) 
: ld A o nara AA OTE de 
'ambién sorprenderla en un radio de CE qe 
alrededor de 6 km de nuestras res- Na 0 PPD E 
pectivas casas. Aquí nadie nos saca- 
ría de la cabeza « que todo se trató de 
una treta cea pestie histo que +40 mm 
vemos en un bar al que (bamos con él 7 Y. / 
donde directamente pensariamos y / ¡ESTOY DE CONTENTA. ¡A 
| que se trata de un seguimiento. 73 El NENE YA OAMENZO 


Finalizando 


Hasta ahora dijimos muy poco de 
lo que puede llegar a oqurrir si el en- 
cuentro da lugar a un pequeño diálo- 
go. A grandes rasgos, éste sería el 
resultado; * 

Luego del ¿cómo estás? que él se- 
guro nos dice, mientras se ilusiona 
con oír un ''más o menos”, nos encar- 
gamos bien de que se entere: 

1) Que estamos bárbaras (recal- 
cando como se debe la be larga del 
comienzo y modulando exagerada- 
mente como le gusta a la foniatra). 
Para que este bienestar resulte más 
creíble podemos anteponer un “al 
principio no muy bien, pero ahora... 

2) Que los motivos de tanta felici- 
| dad tienen que ver con que estamos 
haciendo muchas actividades nuevas 
que siempre quisimos realizar y por | poemes o - o mo oa 
hache o be no pudimos (esto lo deci- | de se De A PEN 
"mos mirándolo con sorna, como para cd j j y 
que le quede bien claro que los únicos 
h y b que existieron en nuestra vida 
fuston su nombre y su apellido). A 

3) Que haber estado solas un tiem- 111] 

po nos hizo fenómeno, porque pudi- 
mos poner muchas cosas en claro 
(con este. comentario matamos dos 
pájaros de untiro: no sólo se enteró de 
que ya no estamos solas sino que 
además se quedó pensando que es- 
tar con él era lo que nos estancaba el 
crecimiento). 
Por último, es bueno saber que es 
él quien nos dice estas cosas; debe- 
mos estar convencidas de que fuimos 
nosotras las que lo preparamos con- 
venientemente para que esto les su- 
ceda (por lo que es terriblemente 
injusto que venga otra y se tome el 
mate). 

La otra es que nos esté mintiendo 
descaradamente. Es lo más probable. 
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Haga la pruebita: piense en el 
cuento verdoso más viejo que recuer- 
de y déjelo caer en una reunión cual- 
quiera. Comprobará con sorpresa 
que por lo menos la mitad de los oyen- 
tes pierde el control de los esfínteres 
de tanto reírse. Porque es así, no más; 
los relatillos que unos dan por sabi- 
dos, otros jamás los han escuchado. 
Por lo tanto, agregue sin miedo éstos 
que hoy ponemos a su consideración. 
Todos son muy viejos, pero siguen 
siendo buenos. 


La Monjita Escandalosa 





Y El Colectivero Chismoso 


En un colectivo que va completo, 
un señor queda justo detrás de una 
hermana religiosa. Y ocurre que en 
Una frenada, se apoya en ella sin in- 
tención alguna. Pero la hermanita 
reacciona violentamente y lo acusa de 
inmoral, degenerado y. vicioso ante la 
chacota de todo el pasaje, 

Avergonzado y abatatado, el hom- 
bre no atina a defenderse y sigue el 
viaje, tratando de mantenerse lo más 
lejos posible de la monjita. Al cabo de | 
unas cuantas cuadras el vehículo se 
va vaciando, hasta que únicamente 
"queda el hombre acusado y el chofer. 
Entonces este último llama al pasajero 
y le dice: 

No se haga mala sangre, hom- 
bre; esa monjita es una zorra. Yo le 
voy a dar la precisa para que pueda 
desquitarse. ¿Vio ahí donde se 
bajó? Bueno, detrás del convento 
"hay un montecito, donde todas las 
'tardes se encuentra con algún curl- 
ta y se dan con todo. 

¿Y qué es lo que yo podría 
hacer? 

Muy fácil; para tomarse la revan- 
cha, disfrácese de cura y váyase ma- 
ñana de tarde al montecito a dar una 
vuelta, hasta que vea aparecer a la 
monjita. Y ahí usted sabrá qué 
«hacer. 

Entusiasmado ante la posibilidad, 
el pasajero agradece al colectivero el 
dato y se baja, haciendo planes para 
el otro día. Y veinticuatro horas des- 
pués se aparece por el montecito indi- 
cado, enfundado en una sotana. A los 
pocos minutos se encuentra con la 
monjita y se ponen a conversar. Poco 
rato después entran en la franela, y de 
ahí ya se tiran sobre el pasto. Enton- 
ces la hermanita le dice al supuesto 
curita: 
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Estoy Indispuesta, hermano. 
¿Te sería lo mismo por detrás? 

¡SÍ responde el hombre, para 
proceder de inmediato. Y ocurre que 
cuando están en lo mejor del asunto, 
le dice al oído a la monjita: . 

—¿Sabés quién soy yo, zorrita? ¡El 
tipo que requemaste ayer en el co- 
lectivo! 

=¿Ah, sí? —responde ella—. ¿Y sa- 
bés quién soy yo? 

-¡Cómo no voy a saber! ¡Sos la 
monjita que apoyó sin querer! 

-Estás equivocado, ml amor. 
¡Soy el colectivero! 


El Caballero Feudal Y 
La Ranita Hechizada 


Un señor feudal recorría sus 'pro- 
pledades cuando de pronto vio, de- 
lante de su cabalgadura, una. ranita 
verde que estaba en el camino, Ni 
lerdo ni perezoso desmontó, espada 
en mano, para partir en dos al animali- 
to. Pero entonces oyó que el batracio 
le decía, con voz humana: 

¡No me mates, señor, que soy un 
hada buena! Una bruja malvada, 
con mayores poderes que los míos, 
me redujo a este lamentable estado. 
Pero si tú te dignas darme un beso 
en la boca, se romperá el hechizo y. 
volveré a ml forma humana. Y sl lo 
haces, te concederó tres deseos, 

Intrigado, el caballero consintió y 
besó a la rana, que inmediatamente 
se convirtió en una hermosa rubia, de 
vaporoso vestido turquesa y bonete 
en punta. 

”/¡Graclas, poderoso caballero! 
-dijo el hada, sacando su varita mágl- 
ca-. Pídeme ahora tus tres deseos, 
que se harán realidad en pago por tu 
buena acción. 

El señor feudal meditó unos instan- 
tes y luego dijo: 

"Deseo tener la hermosura de 
Apolo, la inteligencia de los Siete 
Sabios y el aparato genital del cor- 
cel que voy montando, hermosa 
dama. 

Concedido —aprobó el hada-. Ve 
ahora a dormir; cuando desplertes, 
tus deseos se habrán cumplido. 

Y dichas estas palabras, la miste- 
riosa rubia desapareció. Entusiasma- 
do, el caballero se fue a dormir. Al 
despertarse, corrió hacia el espejo y 
vio allí que efectivamente, se había 
convertido en un Adonis. Y al mismo 





tiempo, sintió que una avasallante in- ' 


teligencia bullía por su cerebro. Dio 


un alarido, de satisfacción y se bajó 
entonces los pantalones. Y al mirar su ' 
entrepierna, pegó un espantoso grito |' 


que resonó por todos los confines: 





-¡¿Quién fue el hijo de puta que | 


me ensllló la yegua?! 


El Huésped Disconforme 
YEl re Burlado 


Un señor que se ha estado hospe- 
dando durante diez días en un hotel, 
acompañado por su esposa, va hasta 





la conserjería a pedir la cuenta, El en- | 


cargado le presenta una factura por 
P* 400, El huésped toma la boleta, la 
mira y aúlla: 

¡Cuatrocientos australes por 


diez días! ¡Cuarenta australes por |: 


día, en este hotel de segunda! ¡Esto 
es un asalto a mano armada! 

Pero señor —explica el encarga- 
do-, cuarenta australes por día, con 
almuerzo y cena Incluidos, no es na- 
da del otro mundo. Es el precio co- 
rriente. 

¡Pero yo Jamás comi aquí! —pro- 
testa el otro—. ¡S/ nos Íbamos al bar 
de la esquina a comer un sandwich! 

Mire, señor, sus platos y sus cu- 
blertos estaban todos los días en el 
restaurante; sl usted no los quiso 
aprovechar, es problema syyo, Aquí 
tene que pagar, porque su comida 
estaba. Y son cuatrocientos aus- 
trales. 

¡Ni mamado pago ese robo! —re- 
truca el huésped- ¡Ya le digo que no 
comi aquí! s 


-¡Y yo le vuelvo a decir que los | 
cubiertos estaban! SI no comió, ¡Jo-'| 


derse! 

Bueno, está bien, Entonces da- 
me clen australes y quedamos he- 
chos. 

-¡Cómo! -—aúlla el encargado-. 
¿Que yo le pague a usted? 

NI más ni menos. Cuando yo sa- 
lía del hotel, todos los días, vos te 
encamabas con mi mujer. Ella cobra 
cincuenta por cllente, así que dlez 
encamadas son quinientos austra- 
les. Menos cuatrocientos que te de- 
bo, dame cien. 

¡Pero caballero, qué está diclen- 
do! ¡Yo jamás tuve nada con su 
mujer! 

Ah, viejo, lo lamento. Ella estuvo 


todos los días ahí, en la cama. Si vos 


no aprovechaste, ¡jodete! 






























Cuando te pases dos horas 
nego jugara Corea 

ensá un poco emu señora: 

- ¡no esté haciendo cosas feas! 
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No sé si conseguiremos 
a los cuartos arribar, 

¡pero tus cuartos traseros 
para mí son la final! 






Estoy pensando que ahora 

te merecés un regalo 

¡porque sos la defensora 

que mejor me cuida el palo! | 





